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INTRODUCCION 

El contrato de permuta adquier~ matices muy interesantes cuando es -

incorporado al campo del derecho agrario, que no solo repercuten en -

el ámbito j ur!dico, sino también en el social y en el económico. 

En el presente trabajo, se hace un análisis de los matices que hemos

referido y se intenta hacer, en lo posible, una cualiflcac!On de los al -

canees que esta figura contractual tiene en el ámbito de lo agrario. 

Hubo necesidad de analizar la connotación que el contrato de permuta -

tiene en el derecho civil para hacer clara su mutación al incorporarse 

a1 campo del derecho agrario. 

Considérese este trabajo, como una pequeña aportación al estudio de • 

esta figura contractual en la esfera del derecho agrario. 
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CAPITULO l 

ANTECEDENTES HISTOR!COS Y JURIDICOS DEL 
CONTRATO EN GENERAL 

l. l. HISTORICOS 

a) ROMA 

Roma, su derecho formo parte muy imporranre en su evolución, 

desde sus inicios hasta su decadencia, porque si la sltuaciOn de pode -

r!o econOmico y social hac!an de este pueblo el mas sobresaliente de -

su época, su derecho lo ha hecho trascender en la historia. 

Si se considera "Derecho Romano", "como aquél que fue reco -

nacido por las autoridades Romanas, desde la fundaciOn de su ciudad-

hasta el año de 476 D. de C. y, posteriormente, desde la DivisiOn del 

Imperio Romano, con el reconocido por las autoridades Bizantinas, 

hasta el año de 1453" ( l ), entonces podemos decir, que el pueblo ro-

mano, integro su derecho en un principio, con la union de diferentes -

costumbres antiguas de los pueblos esencialmente agr!colas que fund~ 

ron la ciudad, razón por la cual aparece como un derecho tosco, pra~ 

tico y sencillo, que serv!a para resolver los problemas y necesidades 

qut::! :;e iban prest;:nrando, mismo que Uió lugar rnás Larde, a las gran -

des instituciones j urfdlcas romanas. 

( l ). Nuevo Diccionario Encilopédico Ilustrado. -Segunda EdiciOn 1960. 
Pa.g. 1268. 
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Ejemplo de que el derecho romano en un principio fue produc -

to de las actividades agrícolas. lo encontramos en las cosas manc1pi

y las nec-m~"lclp!, llamadas asf porque la propiedad de la cosa, podía 

ser transnútida por mancipación. 

La traslación de su propiedad debía revestir formas solemnes 

de contratar, particularmente la mancipad.o, de donde les venía su 

nombre; las cosas mancipi eran: los fundos de tierra y tas casas si- -

tuadas en Italia y en las regiones investidas del jus italicum, derecho 

italiano; las servidumbres rurales sobre los mismos fundos; los escl~ 

vos, las bestias de carga y de tiro, los bueyes, caballoS, mulas y as .. 

nos. Las cosas nec-mancipi, eran los otros ~nimales como los carde .. 

ros, las cabras y todas las demás cosas, como el dinero y las joyas. 

El orfgen del contrato en Roma, Re encuentra en el estudio de

lo que más tarde y a rafz d~ la re!nterpretac!On sistemAtlca que los -

pand.,ctlstas alc.nanes hicieron del "Corpus luris", se le conoció co -

mo "Teorfa Generil de 1c_is Obligaciones'', las cuales en Roma, y se -

gQn tc-xtos que han llegado a nuestros dfas. era el vrnculo j urfdico por 

el cual quedamos cOnstreñidos a cumplir necesariamente, de ac•:erdo 

con el DeC"echo Je nuegtra Comunidad Pülftica, "Iuri.:;, vfnculum, quo

nt:eessitate adstringimur alicuius sol vendae rei, secWldum _nostrae ci_ 

\.i.tatis iura''. Estas obligaciones en Roma nacran de dos tipos de fuen

tes, unos que eran los Contr~os y otros los Delitos y aunque en sr los 
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romanos no estudiaron a l.:is obligaciones en general debido a que cada 

una de ella.s tomaba características distintas, segnn la fuente de donde 

procediesen, después se hizo necesario su estudio en forma general -

para poder entender la relación existente entre los contratos y las oh!! 

gaciones. 

L:.IB obligaciones nacen en Roma, de la comisión de tm deliro -

que hac!a surgir a favor de la vfctima o de su familia un derecho de -

venganza, segOn Ja Ley del Talión; asr se poclra exigir al culpable cie_E 

ta prestación y como pramra del cumplimiento un miembro de la fa -

milla del culpable, quedaba "obligatus'\ o sea atado, como especie de 

rehén, por lo que la ohlig3.ción romana era una atadura. Posterior- -

mente, si un Pacer familias prestaba a otro valores y quería tener una 

garantra en calidad de atadura, el propio deudor se daba "obllgatus";

despuéS, el propio acreedor ~onvino en que se propusiése esta atadu

ra hasta el momento del incumplimiento y si esto sucedfa, el acree-

dar encarcelaba aJ deudor, durante sesenta ctras monsrrándOJO rres V!:: 

ces pClblicameme en el mercado, para ver si alguien pagaba su deuda 

y asr liberarlo, caso contrario lo p;:xi!a vender como esclavo o mata~ 

Jo, 

Las dos maneras más antiguas de obligarse por contrato fue -

ron "El Nexum ).'la Sponsio", consistentes en ciertas palabras soler1!_ 

nes o menciones escritas, o bien la remisión de la cosa hecha por una 

de las partes a Ja otra, porque una regla antigua disponra que el sim-
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ple acuerdo de voluntades no bastaba para crear una obligación, sino

que era necesario que se usaran ciertas formalidades para darle máS 

fuerza y certidumbre al consentimiento de las partes, encerrando en

lrm!tes precisos la manifestación de la voluntad. 

Juristas Romrulos, como Gayo, Ulpíano y Paulo, dan lll1<1 defin_! 

ción de contrato a trav(,s del Digesto: "El contrato es la fuente lrcita -

de las obligaciones donde la voluntad interviene en forma esencial'', -

definición que resulto de anteponer los Ircitos a los illcitos al sistem~ 

rizarse la..s fuentes de las obligaciones, de ah! que ''Contractuos o su -

verOO Conthahere", indicará. originalmente toda fuente lrcita, menci~ 

nando también que el contrato resulta de una convensiOn creadora de -

obligaciones, sancionada y denominada por el Derecho Civil. Ulpiano 

exige el consentimiento para crearse el contrato o convención, refi -

ri(,ndose esta a!tima palabra a todo sobre lo que se ten!a que dar el -

consentimiento. 

Estas convenciones deStinadas a producir obligaciones recen~ 

cidas y sancionadas por el Derecho Civil y por las cuales las partes -

podran prOEXJnerse crear o modificar un derecho. F'ueron evolucionan_ 

do, dando lugar a la creación de el Mutum, el Comodato, el Depósito 

y el Pignus o Contrato de Prenda, aunque tambiM existran la venta y -

el cambio, pero estos quedaban fuera del derecho y solo se sanciona

ban en el campo de las costumbres. 

Los Romanos clasificaron estas fuentes de obligaciones en cu~ 
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ero formas: 

A) Contratos Verbis. - que se iormaban con la ayuda de p~ 

labras solemnes. 

B) Contratos Litteris. - que e:<igran menciones escritas. 

C) Contratos lle. - que se perfeccionaban por la entrega de 

una cosa al que venia siendo su deudor ( mutum ) ( pr~ 

tamo de consumo ); Comodato ( préstamo de usos ); D~ 

pósito o Prenda, 

0) Contratos solo Consensu. - que se formaban por el solo 

consentimiento de las partes ( Venta, Arrendamiento, -

Sociedad y Mandato ). 

Toda simple convención que no figurara en ésta enumeración, -

no era un contrato, sino un simple pacto que no producía ningOn prin

cipio de obligación civil, 

Posteriormente justin!ano, al di vidlr a las Obligaciones mani -

fiesta que nacen del contrato. de los cuasicontratos, de los delitos y

de los cuasidelitos; en el cuasicontrato, no se encuentra el consenti -

miento entre los ::;ujcto3 como elemento constitutivo, como por ejem

plo en la Gestión de Negocios y el Enriquecimiento ilegítimo, pero se 

hace notar que las consecuencias que produclan eran diferentes a las

que producfa el contrato, má.S tarde los Bizantinos, reconocieron co -

mo contratos, a la Policitación y al Votu (Ofertas hechas por justa -

causa a una ciudad o a un templo ), que son el antecedente de la afer -



ta hecha al pOblico en nuestra época. 

Si tlctualmem:e encontramos ~tl contrmo ya comn institución ju

rfdicu, tuvo que pasar mucho tiemro en ::;u evolución para ello, fue R~ 

ma la que en su af,1n t:0r re::;ol ver Je una manera práctica y sencilla -

sus problemas, sin llenarse de conceptos o teorfas, la que nos legó el 

prjncipio fundamental del contrato como el vfnculo jurfdico entre una -

o varias personas p.:ira ob!iguse como b::ise en el consentimiem:o. Una 

h:iea Je lo que fue en Roma ta solución pr.1ctica y natural a sus plante.,!!_ 

mientas nos di1 este fragmento tomado del Digesto. 

":\ntiguamente no habfa dinero como ahora, ni 

se llamaba una cosa mercancía y otra precio, -

sino que cadJ. uno sega.n 13. necesidad de los 

tiempos y de las cosas cambiaba, las inlltiles

por las útiles, y algunas veces sucedra que::;~ 

brá.se a alguno lo que hacra falta a otro, pero

no siempre, ni con facilidad ocurrfa que tenie,!;. 

do tQ lo que yo deseaba, r'uviese yo tan1bién la

que tO querra.s, entonces se ellgio cierta mat~ 

ria con pública y {Je'rpetua estimación que soc2 

rriese a lns dificulta.des de las pernutas con -

una cantidad corres f:Ondiente; y con esta ma -

te ria acufiada en forma pública, se adquiriese 

el uso y el dominio, no tanto por la sustancia, 



como por ta C3Jltidad, Jt:S pu~s ::ic!\. no se llama 

mercancfa uno y otro precio, porque lo uno se 

llama precio, pero se duda si hoy se podrá d~ 

cir, que hay venta sin que intervenga dinero;

vg, si yo df la toga por la tCmlca, Sabino y C.'!_ 

sio j uzgo.n que hay compra y venta: Nerva y -

Próeulo llaman a esto Permuta, no compra; -

Sabino testifica con Homero, el cual refiere -

que el Ejército de los griegos compraba vino 

por metal hierro,, en los versos siguientes". 

"Aqur compraba vino los griegos de larga ca

bellera, Unos por metal, otros por limpio - -

hierro, otros p:>r pieles, ceros p:Jr va~as y -

otros por esclavos''. 

Por escas versos que enseguida se refieren, parece que signi -

fica permuta, no compra venta: 

"Aqur JOpiter, hijo de Saturno, quitó segunda

vez. la mente a Glaucio, pues las armas trocó 

con DiOmedes, hijo de Tydeo", 

M;ls bien se dirra por esta sentencia, que en otro tiempo, dijo 

el mismo Paulo, compro con sus EX>Sesiones, pero es mas verdadero

la Sentencia de Nerva y Próculo, pues conn una cosa es vender y otra 

comprar. uno el vendedor y otro el comprador; asr tambien una cosa-
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es el precio y otra Ja mercancra, y en la permuta no se puede discer

nir cual sea el comprador y cuo.l es el vendedor". ( 2 ), 

Se ha manifestado ln manera como los romanos llegaban a un:i 

soluci.On jurrdica a través de los contratos de su's acthida.des comunes, 

de esta manera y segan el fin de este trabajo, creemo::; necesario sa -

ber cui1!es son las actividades propias Je los campesinos en quehace -

res agrícolas, para determinar si la figura de permuta es aplicable. 

b) ES PAN A 

España, que al igual que otras naciones, pertenecra a los par -

ses qne estaban bajo el poder del Imperio Romano, sUfre las canse- -

cuencias de la carda de éSte, es invadida también por los bárbaros y -

en cierta forma lo es por los Godos, ya que estos con el pretexto de -

protegerlos s~ asientan en el territorio. !....os Godos. practican su der~ 

cho y el pueblo español practica el derecho romc 10, En la medida de -

que otros pueblos .::ie establecen en España, su derecho se va deterio -

randa hasta convertirse en una mezcla dé leyes y costumbres, por lo-

que no se puede considerar que siga siendo el mismo derecho romano, 

pero si que mamiene la misma lrnea Je crearse para resolver proble-

mas )'necesidades comunes en una forma sencilla y prá.:ticn.4 

Durante el reinado de Alarico, se hace una compilación de le -

( '.! ). Paulo. -Dlgesto. -Libro XXXlll "El Origen de la Compra-Venta. 
Con.1t.!ntarios al Edicto. 



yes antiguas, tanto espai\olas como francesas que llevan implrcim al -

derecho romano a través de los Concilios de Toledo y de los Trabajos 

que hicieron los Glosadores y Postglosadores que j Unto al Derecho c~ 

nOnigo llevó el nombre de Fuero juzgo o Código Visigótico, del cual t!:_ 

nenos el siguiente fragmento: 

"Ninguna eredar non se deve vender de noche, -

nin de dfa, a puertas cerradas, E. la vendida, -

que ansi fuere fecha, nosn puede taller suo de -

recho al pariente, o a, quien pertenesce la ere-

dat, por racón del patrimonio o del avolengo, -

manguer que! camio sea fecho. - "Del Fuero Vi!:_ 

jo de Castilla. - Trrulo !, Libro IV. - 11". ( 3 ) 

Dentro del mismo tema se menciona que la palabra "cambio"

se refiere al contrato de compra-venta, ya que textualmente dice: 

"Es notable que aqu! se e.'<prese el contrato de -

compra-venta, con la palabra general de cam -

bio, pues por ella, podemos asegurar que aquel 

contrato era aan en este tiempo conocido entre-

los nuestros como una especie, de esto, según-

el parecer de los mejores juristas" ( 4 ). 

( 3 ). Fuero Viejo de Castilla, COdigos Españoles Tftulo l. - Libro IV, 
Pl'lg. 286. 

( 4 ). Fuero Viejo de Castilla, COdigos Españoles Trtulo !. - Libro IV. 
Pl'lg. 287. 
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De lo anterior se coniirmu que los efecto5 causaJos ~n el der~ 

cho romano por la situación que imperaba en Espaí\a, son L1 confusión 

de conceptos y por supuestos confusión en sus efectos jut"fdicos, por.

lo que con razOn se dice que si se busca al Derecho Romano en su fo~ 

ma pura y restringida, hay que hacerlo en sus iuentcs clasicas y al d.<:_ 

recho romano en sentido amplio, no siempre puro, lo encontramos en 

los comentaristas. 

Cuando España, es conquistada por los Arabes estos deciden -

respetarles su derecho, sus costumbres y su religión, por lo que no -

se pierde la pr:lctica del derecho romano, a través del Fuero juzgo, -

que sigue vigente aOn después de la expulsión de los Arabes, pero que 

fue insuficiente para mantener el orden sobre los escombros de la pa

sada revolución, debido a que la autoridad Real que debfa darle movi

miento carec!a en ese momento de la fuerza necesaria y a que los fue_E 

tes gastos de la guerra, causaron el crecimiento de una nobleza feróz 

y altanera que significaba a la vez el sostenimiento y la ruina del Es~ 

do, propietarios de hombres y tierras qúe fueron creando ejércitos a

su antojo mientras que el pueblo se sumergra en un mar de tributos y

obligaciones para con ellos. 

Esta situación hace propicio el momento en que el pueblo y los 

reyes se unieron para acabar con los Condes, Duques, etc. que cons~ 

tu!an la nobleza. Esta alianza que Ja p::>r resultado ¿..l dominio polrtico 

y social del Rey, una seguridad individual y estabilidad en el orden p~ 
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blico para el pueblo, De está unión nació también la emancipación de -

los pueblos, empezando por el ocorganúento de Cartas PQblicas y Fue

ros, cuyo objeto era el de dar a determinadas poblaciones leyes pol!t~ 

cas, militares, civiles y criminales, estableciéndose municipalidades 

como las de Toledo, Córdoba y Sevilla, las que llegan a tener tanto ~ 

der que son capaces de combatir con su propio ejé.rcno a 13 nobleza. 

Los Fueros con el carácter de privilegios consuma.ron un cam

bio general, que produjo la unidad polftica en todos los pueblos de Es

pana, pero e=;te remedio trajo un m:Jl que p:>steriormente llevó a con -

secuencias nefastas, ya que cada municipalidad era una especie de re

ptlblica casi indepenc'iente con sus leyes propias, sus magistrados es

peciales que núraban como e.xtranj ero a todo aquello que no les perte

necra, lo que. fomentó la desigualdad polftica y social. Asf, cada muni

ripalidad se regfa por sus propias leyes, d1!ndose casos en que las fa!_ 

tas mas leves se castigaban con rigor en un pueblo y en otros se les -

concedfa impunidad a los máS graves delitos, por lo que no habiendo -

leyes generales, era necesaria una reforma. 

El Rey Fernando ll, reuniendo en su cabeza dos coronas ( La -

de Castilla y de León ), se propuso esa reforma comenzando con la 

obra legislativa que máS tarde terminarra su hijo Alfonso X, a qui¿n -

llamaban "El Sabio". A esta obra legislativa, se le conoció con el no'!!_ 

bre de Sentenario o Libro de las Siete Partidas, por se.r un código di"!_ 

dido en siete libros; cuyo objetivo fue, el de recoger las mejores le -
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yes que se conren!an tanto en los fueros generales como municipales -

para formar en un solo cuerpo general, aplicable a toda la monarqufa 

que introdujo el Orden y la subordinJciOn. 

De este COdigo, de las Siete Partidas, hemos tomado algunos -

fragmentos, en donde se hace rnenciOn a los contratos: 

"De las cosas que toman los ornes a censo, a -

quien pertenesee el dan.o de uas, si se pierden, 

e como deue ser pagado el censo. Contractus -

emphyteuticus en !atin tanto quiere dezi r en r9_ 

manee como peyto o postura, que es fecha so -

bre cosa rays que es dada a censo, enseñala -

do; para en toda su vida, de aquel que In reci -

be o de sus herederos o segtlnd se auien e por 

caaa plazer de ambas, las partes e, por es 

..:.rito ca de cera quisa no valdría~ otro si

de··en ser guardadas todas las conveniencias

que fueren escritas, e puestas en el E por 

que este pleyto es semejante mas a los !ague 

ros, que a otro contrato minguno, paren de -

fablamos en este tll:ulo del; e dezimos, que si 

la cosa que essi es deuda a. censo, se pierde

toda la ocasiOn assi como po~ fuego, o por -

terremoto, o p:ir a~uducho o por otra razC.1, 
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semejante; tal dailo como este pertenesce al 

señor della, e non al otro, que lo quiesse -

asi, rescebida; de aquel d!a en adelante, non 

serf.i tenudo de darle censo ninguno, ma.s si

la cosa non se perdiese del todo, por aquella 

ocasión e fincasse quUnto la ochava parte de

la, a lo menos, estonce tenudo serfa, de da.::, 

le censo cada año por ella, assi como la auia 

prometido. E aun dezi mas que si la cosa que 

es dada a censo es de Eglesia, o de Orden: -

si aquel que la touisse, todauo la venta, o el 

censo, {X)r dos años que lo non diesse: o ror 

tres años si fuesse de orne lego que non fue

sse de Ordeu; que dende en adelante. Los s~ 

flores della sin mandado del juez la pueden -

tomar pero si después de estos plazos non -

paga.s.:1e la renta, estonce puedele tomar !a

cosa el señor, maguer non le pidiesse el ce!! 

so, el por si, nin otro ¡:or el, Ca entiendese, 

que el dfa del plazo a que deue pagar lar reE_ 

ta, lo demanda por el seilor, e aplaza el otro. 

que la pague". 

Del párrafo anterior también exponemos algunos comentarios-
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a modo de dcas que nos ayudan a la mejor comprensiOn del mismo. 

"Debe ser perpetua la enficéUsis, o a lo menos 

por el tiempo de diez años, segün los autores. 

pues de otro m00o9 no seña Catil p::lra ningtmo 

de los contrayentes, ni para el dueño, directo. 

porque ni lograrla, la mejora del terreno, ni -

para el enfitéuta que no serta recompensado su 

cmbajo", ··cada año, debe pagarse por el enfi-

céuca al canon convenido, y aOn que no hay ley

que fije la cantidad en que debe consistir, par.<:_ 

ce segOn las leye5 22 y 24 t:il:ulo 15 libro 10 de-

la Nov!sima Recompilacion que no debe exceder 

de uno y medio p::>r cuanto, o debiera observar-

se la coscumbre del pa.ts". 

"La falta de escritura anula el contrato segOn -

esca ley, mas no por eso es la escrlcura el lln!.. 

co medio de probar su e.xiscencia, pues el ej~ 

ciclo de las obligaciones y derechos que prod':!_ 

ce, el contrato, asr como la confesión del en -

fiCéuta pueden servir de prueba a falta de es -

critura". ( 5 ). 

( 5 ). COdigo de las Siete Partidas. - Ley XXVUl. - Titulo VIII Partida -
Sa. Pág. 664. 
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Bajo esta situación, las instituciones )urfdlcas como lo 

es el contrato, se ven envueltas en una gran confusión, debida a la si

tuación que prevalece en el pa!s, por lo que es conveniente tomar en -

cuenta que el derecho para que tenga efectividad, necesita de un mar

co polftico, económico y social estable para que puedan desarrollar -

en coda su naturaleza. 

C) ME X l c o 

Si se pretende seguir una lrnea recta respecto a los anteceden

tes del contrato como institución jurídica en nuestro derecho, es con

veniente ubicarnos precisamente en la época de la lndependencia, ya -

que anteriormente se practicaba el derecho Español, mediante las ~ 

yes de Indias. 

Al conclufrse la Independencia de México, la Soberana Junta -

Provisional Gubernativa, dec-etó en 1822 la integración de diversas -

comisiones encargadas de redactar nuevas leyes pero debido a que di

cha gestión no prosPl'rd', se siguiO aplicando la legislación anterior, -

siendo la Ley de las Siete Partidas la ros e del Derecho Privado Mexi -

cano. 

El Código Civil de 1870, entra en vigor el lo. de marzo de - -

!Sil, en el cual se presenta la influencia de los Códigos C'viles de~ 

paña y Francia. 

Del mencionado Código encontramos referencia hacia los con -
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tratos en los siguJentes artfculos: 

Art. 1388. - "Contrato es un convenio por el que dos o mM pe!_ 

sanas se tr.'.lllsfieren algon derecho o contraen alguna obliga- -

ciOn". 

Art. 1389. - "8 contrato puede ser unilateral o bilateral; one

roso o gr:uuito" . 

.-\rt. 1392 .. - ''Los contratos se perfeccionan p:>r el mero canse:: 

timiento y desde entonces obligan no solo al cumplimiento de lo 

e.x.presamente pactado, sino también a todas las consecuencias

que segon su naturaleza, son conformes a la bueno. fé, al uso -

o a las leyes". 

Art. 1395. - "Para que el contrato sea vi1lido, debe reunir, las 

s lguientes condiciones: 

la. Capacidad de los contratantes. 

2a. :Vlutuo consentimiento. 

3a. Objeta Ltclto. 

El juramento no producirá. ningún efecto legal en los <-vntratos 

y jamáS en virtud de él ni de la promesa que lo sustituya, podrn con -

firmarse wta obligación, si no hubl¿rc otru cnusa legal que lo ftmde. 

La diferencia entre el Derecho Rom'1!1o puro y el Código de 

1870 del que se anotaron algunos artfculos, nos hace ver los grandes

cambios ocurridos a través del tiempo en la ex(:'OsiclOn y manife::>ta -

::ion de-! derecho. ya que se puede apreciar la evolución de los canee.e. 
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cos; p:>r otro lado, encontramos en este código elementos del contrato 

que incorporaron los enciclopedistas francés es y oéros juristas. 

En 1884, se promulga otro Código sin ninguna alteración res -

pecto al tema de contratos. 

En 1928, surge el actual CO<ligo Civil, en el cual aparece ya el 

criterio de socialización del Derecho y no asf el criterio indi vidualls -

ta que imperaba en Jos anteriores, al respecto el jurista ¡osé Tobeñas 

manifiesta: 

"Los legisladores mexicanos llenos de optimismo 

y romanticismo jurrdico1 han querido hacer real!_ 

dad el bello sueno, ya que se iba haciendo irrea -

Jizable, de Enrice Cunballi; se han propuesto dar 

al mundo y a su pafs, un Código de Derecho Pri -

vado Social. Toda la materia de contratos, estd -

animada por el deseo de limitar el dogma de la -

autonomía de la voluntad, sustituyéndola por nor-

mas de sol!daridad social. El derecho civil, por

mucho que recoja las aspiraciones y exigencias -

del medio social, habrd de ser siempre individu!!: 

lista en su fundamento". ( 6 ). 

(6 ). Catán Tobeñas )osé. - "El Nuevo Código Civil Mexicano". Ensa
yo de C. Privado Social. -Revista General de Derecho y jurispru 
ciencia, Mé.\'.ico i930. Pllg. 47 y sig. -
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La solidaridad social puede llegar a consolidarse, o bien b::ij o

el respeto imperativo del individuo o a través de el respeto por el gr~ 

po del cual va a form.1r parte del mismo individuo. 

Del COdigo Civil vigente, exponemos algunos artfculos refere.!:!_ 

tes al conrrarn para señalar las bases en que actualmente deben pac -

rarse las obligaciones, independientemente del lugar o personas a que 

5Írv.rn: 

.\rt. 1792. - "Convenio es el acuerdo de dos o m~1.s personas p~ 

ra cr~J.r, transferir, moJific.::tr o extinguir obli.;;acioncs .... 

. ..\rr. l793. - "Los convenios que producen o transfieren las obl..!_ 

gaciones y derechos coman el nombre de contratos" • 

• ..\rt. 1794. - "Para la existencia del contrato se requiere: 

l. Consentimiento 

11. Obj2w que pueda ser m.Jteria del contraco 

. ..\rt. 1795. - ''El com:rato puede ser invalidado. 

l. Por incapacidad legal Je las partes o de una de ellas: 

ll. Por vicios del consentimiento; 

III. Porque su objeto, o su motivo o fin sea ilfcito; 

lV. Porque el consentimiento no se haya manifestado en la-

forma que la ley establece. 

Art. L 796. - "Los contratos ;;e perfeccionan JXlr el mero conseE_ 

cimiento. excepto aquellos que deben revestir una forma establ~ 

cida pJr la ley. Desde que se perfeccionan, obligan a los contra 
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tantes no solo al cumplintiemo de lo c.xpre;amt!llte pacr:ado, s1 

no también a las consecuencias que. segQn su nacuraleza, son

conforme a la buena fe, al uso o a la ley". 

Are. 1797. • "L;1 Validez ~'el cumplimiento de los contratos no 

pueden dejarse 3l arbitrio de uno de los contrm:antes". 

1.2. JUR!D!COS 

a) EL C01'"TRAT0 COMO NOR:..!A JURID!CA 

El derecho como el orden de la conducta humana, es un conj un_ 

to de normas y reglas relacionadas encre sr; ¿Pero qué es lo que nace 

que t:?Ste conjunto de normas o reglas, ::iean un sistemajurfdico llama_ 

do derecho?, ¿En qué momento una regla de conducta form::i parte de

un sistema jurídico?. Para aclarar estos puntos, debemos recurrir al 

concepto de validez, que es la fueLZa obligatoria que tiene coda norma 

jurídica ante aquellos hombres cuya conducta regula. 

Siguiendo a Hans Kelsen se dene que: "La Vali

dez de una norma jurídica, se la d:l. general.me~ 

te otra norma j urfdica dada anteriormente. CU3:!!_ 

do encontramos una norma j urfdica que no sea el 

resultado de otra anterior. sino de un hecho o -

reilld3d, estamos en presencia de la Constitu -

cien de un pa!s. y :J. esta constitución o primera 

norma se le da. también el nombre de Norma -
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Fundamental". ( 7 ). 

Decimos enronce.s, que ~ .::;istema j urf..1ico lo integran una No!, 

ma Jurfdica Fundamental y todas aquell.J..S normas que emanan de esta -

primera, además de otras qu~ emJ.nan de las segundas y a..sr .sucesiva-

menre. intrig.1.ndose en un conjunto de normas hermanadas entre sr. 

implícitas de alguna manera en la .Norma Fundamental o Constitución .. 

La.s normas jurídicas cr~a.dJ.s fil final Je unu sucesión, es de -

cir cuando ya pueden ser concretiz3da.s. reciben el nombre de normas 

j urfdica.s individua.les y n éstas pertenecen las conrratos; por lo tanto, 

al ser normas jurfdic.J.s, tienen tambit'.!n como las normas generales. -

un ámbito de validez temporal, especial, mntcl'.::tl y personal. 

Al internarnos en este tem:.i, podr;ln alcanzarse las preguntas-

de: ;si será Ucico que los contraeos pacte.., sobre cuestiones agrarias?, 

¿si los contratos pueden ser válidos para todos los territorios?. 

El ámbito de validez materia, determina: 1 que materias pue -

den ser reguladas por los contrrtos: el ámbito de validez temporal, -

nos dirá en qué momento y hast.:i cuanJo tiene validez un contraro: el -

ambito de validez espacial, indicará cual es el alcance de los co.1tra -

ros en cuamo a territorio; y el .1mbiro de valL!ez personal, definir1 -

que suj e'"os quedan comprendidos en el alcance de escas normas j urfd_!. 

cas individuales llamadas comratos. 

; J. Kels,¿,n Hans. -"Toerra General de Derecho v del Estaco". -Tra
Jucido ¡:or Eduardo GElrcra Maynes. - Terctira Edic.iOn. - .\l~xi
co. 1969. Pág. 130. 
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l. A~lll!TO DE \'AL!DEZ ~\.\TERIAL 

Conforme al principio de la auronomra de la voluntad, las par -

tes son libres par:l ..:rear Jercchos y obligaciones, siempre y cuando -

procedo.n lrcitami=ntc-. es decir, que no violen normas de Ol""den públi

co o afecten intcrcs¿.s Je terceros, y que ndcmé.s se propongan un ob-

jeto lfci ro. 

La autonomfa de la voluntad en las partes paru crear contra -

tos, es una autol"i.zaciün Jelc~J.da prevista en una norma superior, la

cual las fac~ta para que libremente den origen a ·derechos u obligaci<2_ 

ne::;, p¿ro .siempre ..:!1211tro Je 1..1 licu:ud :: de b. ¡:'OSibilidad. 

En cuanto a ~sta llamada libert.:id, s~ puede pensar. que no 

hay tal, ya que e.xiste la limicJ.dón en la misma ley de que se proceda 

lícitamente 'l que .se prop.Jngan un obj ern posible; pero también es ne -

cesario aclarar que la libertad absoluta no e.xiste, ya que siempre en

contraremos limitadont::s na[urales o 3.rtificialcs, que impedirjn rea

lizu actos totulmtnte libres; por otro lado, si una voluntad individual 

J.Ctuara sin limitaciones, afectarla a otras voluntades individuales y -

por supuesto a la voluntad colecr.i va que emana de la sociedad; por tal -

motivo L:i libertad para contratar se encuentra limitada por disposíciq_ 

nes jurfJicas como éStas: 

. .\rt, 321. - ( Codigo Civ<J ), - "El derecho de recibir 

.tlimentos constituyen la b:lSe fundamental de la su -

?ervivencia del individuo, ya que comprenden la co-
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m.lda, el vesdi.lo, l:J habit.:iciOn y lri. -~i::;renci3. en ca-

so de enfermedad, ¡x>r tanto, no .se puedf.! Joj:lr este 

Jerecho al criterio de Ll.s personas. 

Art. So. - ( Constitución Polfth:a de los E.5tados L'ni 

dos Me.x.icanos ). " ..• El Est"1do no puede tJ0L·mitir-

que 5e lleve a •. decw ningún contr:J.tO, pacto o conv~ 

nio que tenga por objeto el menoscabo. la p~rdida o 

el irrevocable 5J.Crificio de 1·1 libert:J.d Je la persa~ 

na, ya que sea por causa de trab;1jo, de 0.lucación o 

voto religioso ••• Tampoco puede odmitirsc convenio 

en que la persona pacte :;u proscripción o destierro, 

o en que renuncie temporal o permanentemente a -

ejercer determinada profesión, industria o comer -

CÍO,,," ( 8 ), 

En este artfculo, la contrutac:.on .58 c:ncucntra limitada en aqu~ 

!los derechos que constituyen nuestras ~arantfas individuales, establ!: 

cidas en la parte dogmó.rica de nuestr:i Constitución, y los principios -

j ur!dicos a que todo hombre tiene derecho. 

Art, 390. - ( Lev Federal del Trnbajo ) "El contrato 

colectivo de trabajo, deberá celebrarse ¡:ar esctito, 

bajo pena de nuüdaa, senara µJI" rriplicaJu, :::lllrt:-

g:lndose un ejemplar a cada una de la.:; partes ~ ~e -

( S ). Consntucion Política de los Estados Unidos :..lt.:!xic.,mos. -Art . .So. 
Párrafo Quinto ~' S~ptimo. 
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depcsitaril. el otro tanto en b Junta de Conci

lL1ción y Arbitraj c. la qui..! dcsp ués Je J.notar 

la fech:1 y hora de pre5emación Jel Jocume12._ 

to, lo rernitin\ a la Juma Federal o Local de 

ConcilLl.c.ión y .\rbitraje que corresponda. -

E.l contrato surtir'1 t.:!ÍCctos desd~ la fecha y 

ho1·::l. de la presentación del documento, sa!_ 

vo que las panes hubieran convenido en una 

fecha distinta". { 9 ). 

An. 52. - ( Ley Federal de la Reforma Agr!!_ 

ria ) "Los derechos que sobre bienes agrarios, 

adquieren los nOcleos de población serán ina

lien:iblcs, imprescriptibles, inembargables e 

intransmisibles y por tamo, no poJrá.n en nil!_. 

gon caso ni en forma alguna enajenarse, cede.E, 

se, rrans mitirse, arrendarse, hipotecarse o -

gravarse, en todo o en parte. Sertm ine.\:is 

tenres las operaciones, acto::J o contratos que-

5e hayan e1ecuraJu u q .... i.. . .: 5~ pr~rcnd::m llevn.r

::i cato en contravención Je c:Stt:! precepto .•. ". 

{ 9 ). Ley Federal del Trabajo. - Artfculo 390. 
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.\rt. 55. - ( Ley G~>C!eral Je Reforma Agraria). 

Queda prohibida la celebración de contratos de 

arrcnd:imiento, aparccrra y de cualquier acto

j urrdico que ticnJ1 a la explotación indirecta o 

por terceros Je los terrenos ejidales y comun_::. 

les, con excepción de lo dispuesto en el anrc~ 

lo 76"", ( 9 E.is ). 

En estos í:!jemplos, concluimos que el legislador no puede dejar 

en libertad de contratar, cuestiones como alimentos, derechos de tra

bajadores~ derechos de ..:nrnpesinos, ya que se afectarfa el inte:r~ pú

blico. 

:\sí, cl lmbito de validez de los com:ratos se encuentra delimi

tado a través de preceptos de carncter general y dispasicíones de ca -

r:lcrer indi"vidual, que le van dando el contorno necesario al objeto o -

materia de los contratos. 

2 •. \MSITO DE VALlOEZ TEMPORAL 

Las normas jurídicas individuales llamadas contra.tos, al igual 

que las normas j urfdicas generales, tienen un ámbito de validez tem -

poral que Jct~nTlinJ. d i&l.Offi.:::.nto .::e :.:u inici'.lci.ón, su duración y el mo 

mento de ::;u término. 

( 9 Bis ). Ley Federal de la R:::fot"mu Agraria. Art. 52 y 55. 



El momento de iniciación de un contrmo es igual al rnomdltO -

en que se cr~a. deternúnánLiose en el mismo por lo general su duru-

ción, o bien 13.S mismas leyes de la materia de que se (rara, determi

nan el tiemp:> de su duración, llegando incluso a ser p:Jr tiempo inde~ 

nido hasta que alguna circunstancia o condición llegue a realizarse p~ 

ra dar r-or tenrinado el contrato. 

En m.:ueria civil, el término jurfdico "condición'', se refiere a. 

el acontecimiento futuro o incierto, de cuya realización depende el nl!_ 

ciiniemo o b. ~xtinción de una obligación, siendo condición suspensiva, 

aquella de la que dependa la iniciación de un contr aco; y resolutiva - -

cu3.Ildo de ella dependa la extinción de la obligación o contrato; es pr.=_ 

cisamente aquf, donde la condición fij arc1 el término a un contrato. 

E.xiste un principio j urrdico, que señala que- una ley posterior'

deroga a la anterior. Cabe preguntar sr tratandose de normas j urfdi -

cas individuales como son los contratos, opera también este principio. 

Los juristas han mencionaJo, que los contratos también participan dc

este precepto, misma que se da. en forma expresa cuando se celebra -

un nuevo centrara y se expresa en el mismo que se tiene par termina

do el ruiterior; se dá. la derogacion tácita, cuando se crea un contrato

totalmente contradictorio con uno anterior, de tal manera, que no sc

pueda cumplir el primero, sino solamente dejando de cumplir con el -

segundo. Cuando se dé el caso de que un contrato p:Jsterior es contra

dictorio con el amerior, pero en forma parcial, entonces. dicen los -
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juristas, tendr;ln vigencia los dos, en todo aquello en que no se contr!!_ 

digan. 

El ámbito de validez temi.-"'Oral de los contratos, vu en relacion

a lo que principios j urfdicos señalen. 

3. AMB!TO DE VALIDEZ ESPACIAL 

El <imbito de vulldez esp3ci3l, referente a las normas jurtdicas 

en general, se encuentra bien definido en virtud de que rigen en un te -

rritorio determinado y excepcionalmt:!nte, pueden tener validez e.xtra -

territorial, como es el caso de los tratados en derecho internaciono.l;

ademilS de lo anterior, existe un principio jur!dico que disp:me que las 

leyes y reglamentos rigen para el territorio del Estado que las emite. 

En cuam:o a los contratos, como normas jurtdicas individuales, 

no se podrra aplicar este principio, ya qu..:: su validez espacial no se -

encuentra referida e.xclusivamcm:e a un Jeterminado territorio, sino -

que::. ~n estos cncontr~1mo5 un alcance ~Sp;Icial exn-aterritorial, p:>r -

.ojcmplo: 

Al crearse contratos entre personas de distintos estados o paí

ses, el maestro Rafael Rojinu Villegas, en su compendio de Derecho -

Civil, menciona que al respecto se han considerado como reglas, las

siguienres: 

PRIMERA. - "Un contrato si se crea en el mismo lugar 

en que va a ej ecutJ.rsc, no tiene ningún problema en -
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cuanto a esa ejecución, puesto que se regirá por ººE. 

mas jurídicas aplicables en el sitio en que se creO". 

SEGUNDA. - ''Si un contrato se crea físicamente en -

distinto lugar de aquel donde se va a ejecutar, se ti~ 

ne que determinar conformü a cual Orden jurfdico se 

va a ejecutar, esta determinación puede quedar in -

clufda dencro del mismo contrato o lXJr separado, ya 

que en caso de que no se diga conforrre a que sisee -

ma jurídico se regirn, puede suceder, qua en el lu

gar donde se vaya a ejecutar e.x!stan normas j urfdi -

cas de Orden p(lblico que vayan en contra de lo que -

se pacte en el contrato". 

Para este caso y tomando en cuenta Onicamente un

punto de vista teórico, diremos que si la norma ju

ríd!ca individual o contrato, ha sido elaborado acoE_ 

de a un sisten1u j urfdico determinado y en este se -

han observado todos los elementos esenciales y de

validez, ya no se neeesitarn quedar sujeto a un nu~ 

vo exámen cuando se estuviera en el caso de que se 

tuviera que aplicar en otro lugar; pero este punto -

de vista pierde su valor al tratar::ie Je;; normas col.!. 

craccuales, que entran en contradicción con d. sis

tema jurídico del lugar donde se va a ejecutar, por 
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ejemplo, si en un Estado se ha contratado la compra 

de estupefacientes y el pre.:io pactado se ha de pagar 

en otro Estado o Pafs, y si nos encontramos que en -

este otro está. proh!bido el comercio de estos artfc1::_ 

los, como sucede en muchos lugares. entonces no -

tendrti. validez este contrato como norma j urfdica, -

¡x>rque, no es que le falte algan elemento esencial, -

sino porque su objeto es ilfcito, producto de una li

mitación espacial, ya que su ejecución va en contra 

del sistema jurfdico del lu~ar donde se ha pretend!_ 

do ejecutar. 

TERCERA. - "Se ha aceptado en la mayorfa de los

cOdigos Clviles, el principio perteneciente al Deri;._ 

cho lnternacional que señala que "En cuanto a la -

forma, el lugar rige el acto", "Locus ... egítu. ac- -

tuan", l que equivale a que los contratos serán -

hechos de acuerdo a las leyes del lugar donde se

va a crear; con base a este principio, si un contr~ 

to se va a ejecutar en otro lugar en. donde para el

nús mo tipo de acto jurídico se exijan otras form~ 

lldadcs, se tendrét que aceptar la validez de este -

contrato en cuanto a su forma". 

CUARTA. - "Respecto a los contratos celebrados-
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por corres~ndencia, o teléfono, entre individuos per -

tenecientes a distim:os pa.rses, se tendr:i que definir 

por las partes conforme a cual sistema j ur!dico ha qu~ 

dado celebrado el contrato y que normas se aplicarán -

para determinar su ,·al!dez, además de aclarar en que 

momento quedari\ perfeccionado". ( ID ). 

E.xiste el supuesto, de que en los distintos lugares a los que -

pertenezcan los contratantes, se rijan por el mismo sistema jurídico, 

o alguno semejante, entonces no habrll problema porque se aplicara -

un solo sistema, Onicamente aclarando a que lugar corresEXJnde el --

aplicado. 

Cuando e.tistan diferentes sistemas jurfdlcos, se tendra.n que -

resolver conforme al sistema de el lugar en donde se pretende ejecu-

car este contrato. Otro case, p:Jr ejemplo, es el contrato celebrado · 

entre ausentes bajo el sistemajurfdico español, en donde rige el sis

tema de la declarac!On o el de la expediciOn, es decir el que conside

•a formado el contrato en el momento en que el aceptante declara su 

conformidad con la oferta o e.xpide la carta o telegrama manifestando 

su conformidad; en cambio, de acuerdo con el COdigo Civil que rige -

en el Distrito Federal, el contrato se perfecciona hasta que el afer"!!_ 

te reciba la respuesta de conforrridad del aceptante, aqUf estamos an-

( JO). Rojina Villegas Rafael. - "Compendio de Derecho Civil lll". -
.. Teorfa General de las Obligaciones". - Mé.xico. - 1962, PG.g. 
160. 
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te un conflicto de sistemas o de teorfas. 

Ante algunos casos no e.'<isre razOn para preferir ur.o y otro 

sistema, por lo que se aplicará cada WlO de ellos, arnparAndose en 

otrJ.s leyes, como son las de carácter administrativo, de orden ptlbli

co, etc., que en su conjunto determinarán a que sistema de Derecho -

se va u sujetar el contrato. 

El ámbito de validez espacial de un contrato, estará delimitado 

¡:<>r su creación y por su ej ecuciOn, es decir, aplicándose las reglas y 

disposiciones respectivas que se han comentado. 

4. AMB!TO DE VALIDEZ PERSONAL 

Cuando nos preguntamos si un contrato afecta nada má.s a los -

contratantes, 9 bien si tiene efectos respecto a terceros, tenemos que 

sdalar cu!il es el ámbito de validez personal de este contrato. 

Tomando como base el principio romano de que el contrato so

lo surte efectos entre las partes, se deduce que los terceros no ¡;odrán 

ser beneficiados ni perjudicados, no los afectará; pero si este princi -

pio segan Hans Kelsen, se toma como regla general, debe haber e:-cceE 

cione:; para ella. y éstas serán aquellas p:>r las cuales al crearse un -

contrato se afectará a terceros para beneficiarlos y nunca para perj u

dicarlos. As! el Maestro Rojina Villegas menciona algunas e.xcepciones: 

PRlMERA. - "Aquella por la cual se considera al pro -

pio contrato como fuente de un derecho que se va a -
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otorgar a Wl tercero, cuando en el mismo contrato 

contenga estipulaciones que lo beneficien. pJr eje~ 

plo: Una compra-venta ~n donde el comprador soli

cita que la entrega de la cosa la hagan a. su hijo; en 

estos casos como en otros, el tercero ¡xxirá acep

tar o rechazar la estipulación hecha a su favor in -

vocJ.ndolo conu fuente de sus derechos. En este t.!:, 

ma, se ha señalado p.Jr distintos autores, que los

beneficios que recibe un tercero no son por el ca~ 

trato sino por un acto unilateral de voluntad, par

lo que se dice que su derecho le viene de una de -

claraciOn unilateral de voluntad que se hace a pr':?_ 

pósito de un contrato". 

La diferencia en estas opiniones, di! por resulta -

do que si el tercero le viene el beneficio de un d.!!_ 

recho emanado del contrato, entonces tendrá ac

ción contra las partes contratantes; por otro lado, 

si el beneficio le viene de una declaración unilat.!!_ 

ral de voluntad, tendrá acción contra las otras -

¡::irtcs sob.mcm;:: qt.:c JSr se haya estipt.:lado en el 

contrato. 

En nuestro Código Civil, se acepta la teorra de -

que no es del contrato de donde le derivan dere -
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chas a terceros, sino de una declaración unilaterul de 

voluntad, siendo el contrato sólo el medio por el cual 

se hizo la declaración. En tal virtud, no se puede co~ 

siderar como excepción el hecho de que un tercero pu~ 

da obtener beneficios de LUl contrato, puesto que no se

está. en presencia ni síquier~ de un tercero, sino de un 

sujeta con derechos provenientes de un contrato, en -

donde se encuentra incluida e;;ta declaración unilate -

ral de voluntad. 

SEGUNDA. - "Hmis Kelsen, considera que un contrato

colectivo de trabajo, como normajLlrfdica contractual

trae como consecuencia que se perjudique o beneficie

ª :erceros, ya que la !ey permite que aquella parte que 

represeuta la mlnorfa, y que no ha intervenido en el -

contrato colectivo de trabajo, sea afecrudo o beneñci<!.. 

do por eqte". 

"Se ha sostenido, que j urfdicltmenre todas aquellas !le_! 

sanas que no han participado en un comrato no son cec:_ 

ceros en relación al rrúsmo; también se ha dicho que -

los representados no son terceros, para lo cual se han 

<.lado cuatro formas teóricas de e.'<plicación, que son: 

A) D:ictrina de la Fusión. - Conslsreme en que el re -

presentante se identifica con el represem:ado y {X)r co_E 
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siguience el representado no es un tercero. 

8) Doctrina o Teorra del Nuncio, - Esta doctrina, decla-

rn que el representante es un simple "nuncio" ( mensa

jero), portavoz de sus representados. 

C) Teorra de la Cooperación de Voluntades. - Considera 

esca teoría, que hay una· cooperación de voluntades tan-

ro el representante como el representado, pero si rom!:. 

mas en cuenta que e.xíste la representación de un inca -

paz, entonces no podemos hablar de cooperación de va_ 

lumades, en donde solo existe una. 

D) Teorra de la Sustitución. - Se mantiene la opinión en-

esta reorra, de que la voluntad del representado es sus-

titurd_a por la del representante. ( 11 ). 

Con estas teorras, se da por terminada cualquier posi

bilidad de que un tercero pueda ser afectado por un CO_E 

trato, y por tanto queda firme el pdnclpio romano de -

que el contrato solo surte efectos entre las partes. 

b) EL CONTRATO COMO ACTO JURlD!CO 

Al tratar el tema del contrato como acto j urrdico, debemos re 

ferirnos a sus elementos, que pu.....""!icn ser de e.tistencia o de valiUez; -

( 11 ). Rojin:i Villegas Rafael. -Compendio de Derecho Civil Teorra Ge 
neral de las Obligaciones. - Mé.'Cico, 1962. Pág. 164, -
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el Codigo Civil para el Distrito Federal, dentro del C:ipltulo de las 

Obligaciones, e."<presa en sus arr!culos 1794 y 1795 lo siguiente: 

Art, 1794. - "Para la existencia del contrato se requiere: 

l. Consentimiento; 

11. Obj eco que pueda ser materia del contrato". 

Are. 1795. - "El contrato puede ser invalidado: 

l. Por Incapacidad legal de las parces o de una de-

ellas; 

n. Ebr vicios del consentimiento; 

m. Porque su ot:;eco, o su motivo o fin, sea ilrcito; 

IV. Porque el consentimiento no se baya manifesta

do en la forma que la ley establece". 

A su vez el maestro Ernesto Gutiérrez y Gonz:l.lez, propone un 

cuadro sinOpóco, de estos elementos, para su mejor comprensión en

el cual aparecen como elementos de e.xistencia, el consentimiento, el 

objeto y la solemnidacl ya que consideran los juristas que cuando la -

forma es elevada al rango de elemento de existencia, entonces se le -

llama solemnidad. 

Como elementos esenciales o de e.xistenci.a del contrato, enco~ 

tramos: 

a) El consentimiento 

En el derecho romano, se hace referencia. al consentimiento -



mencionado en los siguient¿S p.arnúos: 

.. Gayo. - Dario. - Libr-o II. L~1s obligacione.:; resultan de 

contr.:itu o je jdiro o FO~ cieno d::.~recho propio, o por

varios aspectos de ::ausa.s. La:> obligacion~s que tienen 

su origen de contratos o se contraen interviniendo alg-~ 

na co.:>a. o por pal.1bra o pJr .:ons2ncimiento" ( l~ ). 

"QLlinto Mucio. - Libro XXXVI. Al tiem¡x> que se con -

tr ..ten todos lo.5 c:omr .itas, y:1 s ~.1n J~ buena fe n no. si 

se intervino algún error. si no fue conforme a la volu~ 

tad del que compra o d:::l que toma en arrendamiento, -

con la del que ..::onrrae con ellos, no es valido el conrr~ 

to. Lo mismo :;e ha de decir, en cuanto al contrato de-

compaiüa; porque :>i no ~.:;tudcsen conformes, creyen

do uno una cosa y otro otra, no vale la compañfa que -

consiste en el consentimjento". ( 13 ). 

"Comentarios a Plaucio. - Libro XVI. - En todos 103 co~ 

tt"3.tOS no ha\· necesidad d¿ í"..tlabr3.S porque basta SUCO;!_ 

sentimiento, y estos los p..tede contraer el sordo porque 

puede entender y consentir. como en lo que se da y se -

toma en .:irrendamienro, en las ventas y en otros". ( l-! ). 

( 12 ). Tomo ll, Digesto Libro 44 Trtulo Vll. - Plg, 43. 

( 13 ). ldem. Pág. 57. 

( 14 ). iJem. P.l.g. 4S. 
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"Jovellno; Eprstolas. - Libro XII. - En todos los contra

tos por los cuales se transfiere el dominio, es necesa

rio que se veriiique la voluntad de los contrayentes, 

porque no se puede contraer venta, donación, candi- -

ción, ni otro contr:.ltO alguno, sin que se verifique la v~ 

!untad de que se perfeccione el conrrnro ya empezado". 

( 15 ). 

"El consentimiento es el acuerdo de dos o varias pers~ 

nas que se entienden para producir un efecto j urfdico -

determinado; es este acuerdo el que forma la conven -

ción (consentimiento), bas<: Je tdo contrato". ( 16 ). 

El maestro Eugene Petit, en su Tratado Elemental de -

Derecho Romano, manifiesta· "Para que haya contrato, 

es preciso que haya acuerdo,. que el consentimiento -

emane de todas las partes contratanr'"'S. Nadie se obli_ 

ga por su sola voluntad. El ofrecimiento hecho por Ñ -

que consiente en contratar una obligación, no le aiecta 

de ningtma manera, mientras no haya acuerdo de vo1u~ 

tades. Es una simple policitaciór., promesa hecha pero 

no :icerrnda aún, que no engendra ninguna obligación - -

( 15 ). Tomo !l, Digesto Libro 44 Titulo i Titulo VU, Pág. 55. 

( 16 ). D. de Pactis, !l, U. ;;3 VolQmen 268 Nota. l 
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( Ulpiano ). Es preciso aJemás. que el consentimiento 

sea real. No :Se sabría si ha~· consentimienm de parte 

de una p-2rson;J., que no tiene voluntad, a.sf el loco, el-

infante, no pueden com:rarar. ( Gayo ) • No hay rampe.leo 

consentimienw, cuando laS parres han cometido un - -

error tal que en realidad no están de acuerdo sobre la-

obligación que han querido contratar". ( 17 ). 

t\l res pecto los mojernos tratadist.:i.s de derecho refieren: 

''El consentimiento es el acuerdo de dos o más volunta-

des sobre la producción o transmision de obligaciones -

y derechos, es necesario que esas voluntades tengan una 

manifestación exterior; es el acuerdo de dos o más volu!!. 

tades tendientes a la producción de efectos de derecho, -

siendo necesario que e-;as voluntades tengan una ffi¡tnife~ 

tación e.xterior. No ob.stanre que el consentimienro es un., 

elemenro de existencia. no se presem:a como algo unita -

rio, como algo simple en su constitución, sino que repoE. 

ta un contenido compuesto". ( 18 ). 

El Maestro Rafael Rojina Villegas, e.~pone el consentimiento -

de esta m:rne!":J.: 

( 17 ). Petit Eugene. - Tratado Elemental de Derecho Romano, -Ejitora 
:-lacwnal. - México 1961. P~g. 325 

( 18 ). Gutiérrez v Gonza.lez ErneSto. - Derecho de las Oblio:acioncs 5a. 
Edición. - 1'.Iéxico 1973. Png. 2DS. -
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"El consentimiento, entendiéndolo en dos sentidos, 

como voluntad del deudor para obligarse y como -

acuerdo de voluntades; como voluntad del deudor -

para obligarse, e.'<ige que en el deudor haya: 

a) Una voluntad real ( que no eX!Ste en el infante, -

ebrio, hlpnotizado, drogado o demente). 

b) Que la voluntad sea seria y precisa, ya que una 

promesa hecha por juego, con ñnes didacticos, o -

un consentimiento simulado, no constituye la vollJ!!. 

tad de obligarse. 

e) Que dicha voluntad se e.'<teriorice, sea ésta en -

forma tácita o expresa. 

d) Que éSta voluntad tenga un determinado conteni-

do. ( 19 ). 

Ausencia del consentimiento. 

Cuando el consaidmienco no existe, fnlca al contrato un eleme_E 

to esencial y por tanto es ine.'Cistente. Es absurdo suponer que exista -

un c~ntrnto sin consentimiento, sin embargo, este tema tiene interés. -

no sólo teórico, sino pr~ctico, p::>rque hay casos en que existe una ªP! 

riencia de consentimiento que motiva la inexistencia del concraco, eje~ 

plos: 

( 19 ). Rojina Villegas Rafael "Compendio de Derecho Civil. -Mé.'Cico -
1962, f'ag. 55. 



39 

1. Cuando las partes sufren un error res pecto a la natur~ 

leza del contrato. 

2. Cuando la.s partes sufren error respecto a la identidad

del objeto. 

3. En los contratos simulados. 

Cuando las parres sufren error sobre la naturaleza del contra

to, propiamente no hay consentimiento, {X>rque si una parte sup:me -

vender y la otra supone recibir en donación entonces el consentimien

to no existe, pues se está pactando sobre bases diferentes. 

Cuando las partes sufren error respecto a la identidad del ob -

jeto: ocurre generalmente respecto u cosas semejantes, ejemplo: Pe -

dro compra un caballo blanco con una mancha negra y el vendedor le -

está vendiendo un caballo Wanco con una mancha café .. 

Contratos simulados: se presenta cuando las partes declaran -

falsamente lo que en realidad no han convenido ni quieren que se lleve 

a cabo, de manera que huy un acto secreto en el que se dice que aque

lla manifestación de voluntad no es real. que simplemente se realiza -

·para los terceros pero no para los contratantes. 

En el contrato simulado huy entonces solo un consentimiento -

aparente; pero demostrado el acto secreco, que da origen a la simula -

ción se viene por tierra ese consentimiento aparente, lo que lleva a la 

inexistencia del contrato .. 
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El L:Onsemimiento en el Derecho Mexicano. 

El maesu·o M..muel Sorj:i SurL.100. en su "Teorra General de las 

Obligaciones", seii.ala que en la parte expositiva de los motivos del C~ 

digo Civil de 1870, se señalan las bases y principio::; por lo que apare

cen lo.;; artfculos referente.:; a los contratos y dice: 

''C.:ipttulo l. - Disposiciones Preliminares. - En el artfcu

lo 1389. La Comisión ha adoptado la llnica di visión de 

los contratos que importa cons1derar para el ejercicio -

de las acciones que de ellos eman<lfl, la que nuestros au

tores hacran. consider<.1.mlolos w1os como consensuales y 

otros como reales, esca división tenía el defecto de atri

buir a una especie la calidad que es común a todo el gén;:_ 

ro, p:>r que no se concibe contrato que no sea consensual~ 

La división en contratos Je estricto derecho y de buena -

fe era propia de las sutilezas del Derecho Romano y con

traria al principio moderno de que todos los negocios se

fallen conforme a la equidad, .supHendo por este principio 

aan lo que no esté libremente contenido en el contrato. 

El anrculo 1392 del referido Código, consigna el princi -

pio absoluto de que lo~ conrr~to:::i ~':." perfeccion:m por cl

mero consentimiento. En este particular, La Comisión -

siguiO cl. espíritu de la ley que se encuentra en el primer 

titulo, primer libro de la Novfsima Recopilación y lo ha-
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desarrollado estableciendo en el artículo 1546 que desde 

la perfección del contrato, el riesgo de la cosa es de -

cuenta del que adquiere y en el artículo 1552 que la - • 

tran:-;acción de la propiedad se verifica entre los concr! 

tantes par mero efecto del contrato, sin dependencia de 

tradición". ( 20 ). 

En el Código vigente, se señala respecto al consentimiento Jo -

siguiente: 

.\rt. 1803. • El consentimienro puede ser expreso o t.!!cito. Es -

e.'preso cuando se manifiesta verbalmente, por escrito o por -

signos inequrvocos. El tácito resultar:l. de hechos o de actos -

que los presupongan o que autoricen a presuponerlos, e.xcepto 

en los casos en que por ley o por convenio, la voluntad debe m!!_ 

nifestarse e.xpresamente. 

El mismo Código Civil, en su exposición de motivos señala: 

" ••• "La necesidad de cuidar de la mejor distribucíon de 

la riqueza; la protección que merecen los débiles y los· 

ignorantes en sus relaciones cor: los fuertes r los ilus -

trados; la desenfrenad...t comper.encia originada ¡:or la i~ 

troducciOn del maquinismo y c::l gigantesco desarrollo de 

la industria, hace que el Estado intervenga para regular 

( 20 ). Borj a Soriano l\,liguel. - T eorfa General de las Obligaciones. 4a. 
Edición. - México l 9ó2, Pág. 
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las relaciones jurfdico-económicas, relegando a segun

do término el no ha mucho triunfante principio de que -

la voluntad de las parte..3 es la auprema ley de los contr~ 

tos ••• En nombre de la libcrt:id de contratación h.:m sido 

inicuamente e.x.plocadas las clases humildes .•• E5 prec!._ 

so socializar el derecho ••• Socializar el Derecha, signí-

fica extender· la esfera del Derecho del rico al pobre, del 

propietario al trabajador, del industrial al asalariado, -

del hombi-e a la mujer, sin ninguna restricción ni e....:clu-

sivismos. Pero es preciso que el Derecho no conscituya -

un privilegio o un medio de dominación de una clase so -

bre otra". ( 2 ¡ ). 

El consentimiento en el cor.trato~ como elemento esencial, de .. 

be ser protegido m~~di3nte leyes y a través de autoridad Cúl-'Petcnte, -

tratAnJose del CC"'lSenrimien(O referido 3. este trabajo, ya que se tr .1ta 

de uno, en el cual la voluntad que lo emita. ser:á un ca •. 1pesino, perte-

neciente a una clase social, humilde, CO'Y\O lo es nuestro campesino ... 

mexicano, y esa voluntad se encuentra limitada r atada a una miseria-

e ignorancia que hn.cc- imposible pensar un consentimiento otorgado li-

bremente, como lo señalan los estudiosos del derecho. Por tul razún, 

es necesario un estudio de este elemento con fin de proteger y apoyar-

( 21 ). Código Ci;il 102s. - E."<poslciOn de Motivos. - Códigos de Mé.xico. 
Editorial Porroa Hnos •• S~.\. 
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al campesino, cuya necesidad de celebrar contratos es imperad va. 

b) El Objeto. 

Siguiendo al maestro Borj a So nano, expone que; "T~ 

ricamente el estudio del objeto, corresponde mAs bien 

a la materia de las obligaciones en general, pero ca · 

mola mayor parte de las cuesdones relativas al obj<:_ 

to se refieren a las obligaciones contraetuales, los ª!:!. 

tores por esta consideracion pracdca, tratan del obj<:_ 

to a propósito de los contratos". ( 22 ). 

El contraco formado por el acuerdo de personas ca¡:nces, debe 

aon para ser vilido; tener un objeto que reúna ciertos requisitos; en -

principio, el obJ eto de un contrato consiste en la creaciOn de una o v! 

rlas obligaciones, pero si um1 de esas obligaciones es nula el contrato 

mismo estara afectado de nulidad; se puede entonces, confundir sin i!!_ 

conveniente el objeto del contrato y el objeto de la obllgacion. Bor otra 

parte, el objeto de la ohligaciOn consiste, esencialmente, en un hecho 

del deudor, y para que este hecho pueda ser villdamente el objeto de-

una obligaciOn o contrato debe reunir ciertas condiciones. 

A propOsito de la materia .:ontractu:ll, el objeto tiene tres sig

nifl<0ados o formas las cuales pueden estar incluidas en el mismo obj~ 

( 22 ). Borja Soriano Manuel, "Derecho de las Obligaciones". - 4a. Edi 
ciOn, México 1962, Pag. 161. 
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to. toda vez. que se trata de concepcos 1 hechos y objetas núsmos. 

Estas formas o significados son: 

l. Objeto Directo, - que es el crear y el transmitir dere -

chos y obligaciones y a él se refiere el artículo 1793 -

del COdigo Civil, que dispone: 

Art. 1793, - Los convenios que producen o transfieren las obl!_ 

gaciones y derechos toman el nombre de cene.ratos. 

2. El Objeto !ndirecto. - es la conducta que debe cumplir -

el deudor, conducta que puede ser de tres maneras: de 

dar; de hacer; y de no hacer, a este tipo de obj ero se -

refiere el artrculo 1324 del ordenamiento sustantivo ri::_ 

ferldo, que diee: 

Art. 1824. - Son objeto de los contratos: 

l. La cosa que el obligado debe dar; 

II. El hecho que el obligado debe hacer o no hacer, 

3. Se considera también objeto del contrato, la cosa que la 

persona debe entregar. 

Cuando el contrato crea una conducta que tiene por obj ero que

el deudor d~ una cosa, puede esa prestación revestir diversas hipóte

sis; el artrculo 2011 del Código Civil menciona al respecto: 

Art. 2011. - La prestación de cosa puede consistir: 

!. En la traBlación de dominio de cosa cierta; 

U, En la enajenación temporal del uso o goce de cosa cieo:_ 



45 

ta; 

m. En la restitución de cosa ajena o pago de cosa debida. 

Estas tres fracciones, consignan cuatro lú[>9tesis. 

l. Traslación del donúnio de cosa cierta. 

2. Enajenación temporal del uso o goce de cosa. 

3. Restitución de cosa ajena. 

4. Pago de cosa debida. 

Es cierto que restituir es pagar, pues pagar no sólo consiste, -

como comunmente se píenaa. en entregar una sumn de dinero; eso es

sin duda un pago, ¡¡ero solo una especie del pago, pues por éste se d~ 

be entender el cumplimiento efectivo de la deuda; por ella se pagart1 -

dando cosas o dinero, si la deuda es de dar; se pagarA haciendo, si la 

deuda es de hacer; y se pagará también absteniéndose de hacer, si !a

deuda es de no hacer. 

Referente a la cosa que el obligado debe dar como obj ero del -

com:rato, es preciso sal::er si cualquier clase de cosa, o bien puede -

ser materia objeto de un contrato, o sr ese objeto debe satisfacer deteE_ 

minados requisitos para poder serlo, la respuesta la otorga el anrculo 

.siguiente: 

Art. 1825. - Codigo Civil. - La cosa objeto del contrato debe: 

l. Existir en la naturaleza; 

2. Ser determinada o determinable en cuanto a su especie; 

3. Estar en el comercio. 
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Unn cosa para que pueda ser objeto de un contrato, debe e.xis -

tiren la naturaleza o ser susceptible de llegar a existir, por tal razón 

no pueden ser objeta de un contrato las cosas que no existen o las que

na pue<.len llegar a e.'<istir, ejemplo: un perro con patas de gallo, o una 

nube llena de pájaros. 

E.xisten cosas que aan cuando n') ex.iscan, pueden llegar a e>ds

tir, luego entonces sr serán objeto de un contrato, asr el artrculo 1826 

del Código Civil, dispone: 

Art. 1826. - Las cosas futuras pueden ser objeto de un contra

to. 

En esta disposición se basan algunos contraeos, tales como el

Contrato de Compra de Esperanza; el contraro de Compra de Cosa Es

perada; el Contrato de Encomlenda o Creación. 

La cosa objeta de un contrato, deoo también ser determinada o 

determinable en ..:uanto a su especie: al momento en que se hace una -

propuesta al oferente, debe especliicarse con e.xactitud cual es la cosa 

que si; desea forme al objeto del contrato; esto es, debe determinarse 

cud.l será. el objeto de la convención o contrato, o bien si no está dete.E. 

minada, debe ser deternúnable en cuanto a su especie .. 

De una indeterminaciOn de la especie, deriva. como consecue~ 

cia, que el contrato no sea traslativo de dominio; p::>r ello el artículo -

2015 del Código Civil dispone: 

Art. 2015. - En las enajene.clones de alguna especi<.! lndetermi-
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que la cosa se hace cierta y decerminada con conocimiento del

acreedor. 

Otra condición, es que la cosa que se quiere sea objeco delco~ 

traca debe estar dentro del comercio, si no lo est~ tampoco podrá exi~ 

tir el contrato; por ello. es necesario determinar cuáles cosas están -

dentro del comercio, artículo 748 del Codigo sustantivo determina: 

Art. 748. - Las cosas pueden estar fuera del comercio por su -

naturaleza o por disposición de Ja ley. 

Para saber cuando esti1n fuera del comercio, pxtemos mencio ... 

nar el artículo 749 del mismo ordenamiento que dispone: 

Art. 749. - Están fuera del comercio por su naturaleza, las qu.!:. 

no pueden ser poseídas por algan individuo e.•clusivamente, y -

por disposición de Ja ley, las que ella declara irreductibles a -

propiedad particular. 

Las cosas que por su naturaleza no pueden ser poseídas por Wl 

individuo e.xclusi vamente están fuera del comercio, por ejemplo: el 

mar, el aire, etcétera.. 

Las que la ley declara como irreductibles a propiedad particu -

lar están fuera del comerc10, tales pueden considerarse los bienes Je

dominio pOblico de Ja Federación, a las cuales se reñeren el artículo-

18 de la Le)' General de Bienes Nacionales, y entre los que se cuentan

los llamados bienes de uso coman que comprenden el espacio aéreo n~ 
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cional y el mar territorial. 

La comerciabilid~.d resulta ser Ja aptitud que tienen las cosas-

para ser objero de un contrato p:>r no impe<lfrselo ni su naturaleza ni -

la ley. 

El objeto de un contrato puede revestiL ta.mbi~, Ja forma de -

prestacion de hechos o Wla abstención; estas formas. deben satisfacer 

Jos requisitos siguientes: que sean posibles y que sean lfcitos. 

Un hecho o ab.stenciOn son posibles. cuando van de acuerdo con 

las leyes de la naturaleZa y las leyes j urfdicas de Orden pablico; en -

sentido contrario, no ¡xxlran constituir el objeto de un contrato a que -

llos hechos o abstenciones que van contra In ley o norma jurfdlca, cu

yo obstAculo es insuperable, o porque vayan en contra de las leyes de 

la naturaleza. o bien porque simultáneamente vayan contra una ley"! 

rural y una j urfdica. 

La imposibilidad j urfdlca es di3tinta a la ilicitud, 

porque Ja imposibilidad jurfdica guarda relación con 

normas jurfdicas que son insuperables, y la ilicitud, 

como lo menciona el maestro Rafael Rojina Villegas 

es: "el acto jurfdico que se realiza, que llega a te -

ner nacimiento y puede tener consecuencias según el 

grado de nulidad; pero la norma no ha impedido que-

el acto o Ja prestación tengan nacimiento ( 23 ). 

( 23 ). Roj !na Vllleg:is Rafael. -Compendio de Derecho Civil. -Editorial 
PorrOa Hnos •• S.A. 1962, P.lg. 27ó, 
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El hecho debe ser personal del obligado, el deudor debe obliga!_ 

se a un hecho propio, la promesa res pecto del hecho ajeno no puede -

obligar al tercero por quien se hace dicha promesa, sólo obliga a qwen 

Ja iormula a procurar que aquel tercero ej ecuce el hecho prometido. · -

Desde este punto de vista, la obligación de procurar comprende un he -

cho propio del deudor, ya que éste se compromete a ejecutar todas las 

gestiones humanamente posibles para que el tercero realice el acto. 

El Código Civil vigente, ha dispuesto, respecto al objeto de los 

contratos, en los siguientes artículos, varios requisitos que deben cu

brirse, de manera que estos al no ser llenados, lleven a la inexisten -

cía al contrato relativo; estos arrfculos son: 

Art. 1824. - Son objeto de los contratos: 

l. La cosa que el obligado debe dar: 

II. El hecho que el obligado debe hacer o no hacer. 

Art. 1825. - La cosa objeto del contrato debe: 

1. Existir en la naturaleza; 

2. Ser determinada o determinable en cuanto a su especie; 

3. Debe est:tr c..11 el comerc~o . 

• \rt. 1826. - Las cosas futuras pueden ser objeto de un contra -

to, sin embargo, no pueden serlo la herencia de una persona '1. 
va, uon cuando ésta presente su consentimiento. 

Art. 1827. - El hecho positivo o negativo, objeto del contrato, -

debe ser: 
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!, Posible. 

11. Llcito. 

Art. 1928. - Es Impasible el hecho que no puede e:dstlr, porque 

es incompatible con una ley de la naturaleza, o con una norma -

jurídica que debe regirlo necesariamente y que constituye un -

obstdculo Insuperable para su realización, 

Art. 1829, - No se considerard imposible el hecho que no pueda 

ejecutarse por el obligado, pero sí por otra persona en lugar -

de~-

Art. 1830. - Es lícito el hecho que es contrario a las leyes de

Orden pOblico o a las buenas costumbres. 

Art. 747. - Pueden ser objeto de apropiación todas las cosas que 

no estén exc:..irdas del comercio, 

Art. 7J8, - Las cosas pueden estar fuera del comerdo por su -

natural&.< o por disposición de la ley. 

A.-t. 749. - Estil.n fuera del comercio por su na,uraleza, las que 

no pueden ser poseídas par algar. individuo e.'<clusivamente, y -

por disposición de la ley, las que ella declara irreductibles a -

la propiedad particular. 

El objeto de los contratos, como elemento de e.xistencia, se e!!_ 

cuentra rodeado de ciertos reqwsiws, dándole asr la c~rteza, de quc

cada contrato sea una verdadera convención, es decir, un acuerdo de -

•roluntades para crear, derechos y obligaciones, sin que en lo futuro-
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ese contrato pudiera declararse inexistente. 

c) La solemnidad. 

El contrato requiere siempre de dos elementos de e..'t:istencia; el 

consentimienm y el objeto; pero de manera eventual, la ley para algu -

nos contraeos establece un elemento má.S. la solemnidad. 

La solemnidad, es el conjunto de elementos de car:1cter exte -

rior, sensibles, que rodean o cubren a la voluntad de los que contratan 

y que la ley exige para la e.xistencia del acro; el efecto de esta forma, -

es darle existencia al acto j urfdico, y asf por el contrario, ante su fa!_ 

ta, por ministerio de ley, la voluntad de los que desean contratar no -

produce los efectos deseados y el acto no e:dste. 

El contrato de matrimonio, es un ejemplo claro de los actos -

que deben revestirse con una solemnidad especial; en dicho contrato no 

bastan los elementos esenciales de existencia ( consentimienco y obj e -

to ). sino que se requiere además de una solemnidad, asr el contrato -

debe celebrarse ante un JuéZ. quien ratificará el acto de matrimonio. 

En cuanto a la solemnidad, el Lic. Gutiérrez y Gonz.'!_ 

les manifiesrn: "El estudio de la solemnidad se enrien 

de mejor, cuando se hace el análisis de la fracción IV 

del artículo 1795 del Código Civil, que a contrario 

sensu. exige que el consentimiento se exrerne en la -

forma pre\<iSta p:Jr la ley, pues no debe perderse de-
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visita que la solemnidad es una forma elevada al rm1go 

de elemento de existencia". ( 24 ). 

C O M E N T A R l O: 

Para los Contratos Agrarios en general como para la permuta-

en especial; la solemnidad como elem..:r•.ttJ de e.xistencia. es :3umamcnte 

importante, ya que en estos contr:itog .~::; necesaria la presencia de una 

autoridad, de manera que se encuentrr::n protegidos en virtud de esa -

presencia, los aujetos que en ellos intervienen como son los campesi-

nos. 

l. ELEMENTOS DE VALlDEZ EN LOS CONTRATOS. 

No basta que en los contratos se presenten los elementos de -

e.xistencia para alcanzar su plena validez 'f produzcan sus efectos j ur!_ 

dices, sino que es necesario ademds que se s atisf.l.gan los requisitos -

de validez mismos que se deducen Je l::.t interpretación en sentido con-

trario del artrculo !795 del Código Civil, el cual dispone: 

Art. 1795. - El contrato puede $e1· invalidado: 

l. Por incapacidad legal de las partes o de una de ellas: 

[L Por vicios del consentinüento; 

m. Porque su objeto, o su motivo o fin, sea ilfcito: 

( 2-1 ), Gutiérrez y Gonzo1lez Ernesto, - Derecho de las Obligaciones.· 
Sa. Edición, P.'.\g, 242. 
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IV. f\Jrque el consentimiento no se haya mnnlfestado en la

forma que la ley establece. 

a) Capacidad 

El concepto de capacidad dice que es la aptitud jur!dicn para -

ser sujeto de derechos y de deberes y hacerlos valer. 

Hay dos tipos de capacidad, capacidad de goce y capacidad de -

ejercicio; la capacidad de goce, es la aptitud jurtdica para ejercitar o 

hacer valer los derechos que se tengan y para asumir obligaciones ju

r!dicas. 

Al respecto el COdigo Civil señala: 

Art. l 798. - Son há.biles para contratar todas las personas no -

e.'<ceptuadas por la ley. 

Tocante a la Incapacidad el mencionado ordenamiento refiere: 

Are. 1799. - La incapacidad de una de las partes no puede ser

invocada por la otra en provecho propio, salvo que sea indivis! 

ble el obj eco del derecho o de la obligacion coman. 

En ocasiones, la ley establece que determinadas personas no -

pueden tener ciertos derecho-, creando asr una incapacidad de goce, -

o bien, la ley determina que teniendo esos derechos les esca. vedado -

ejercitarlos por sr, de donde resulta la incapacidad de ejercicio. 

En el Derecho Me.'<icano e.xiscen especiales casos de incapac! -

dad de goce, por ejemplo: 
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l. Corporaciones religiosas y l'vtinlstros de los cultos. 

2. lnstltuclones de beneficencia. 

3. Sociedades comerciales por acciones. 

4. Los e'<tranjeros. 

5. Personas ffsicas por sentencia judicial civil o penal. 

Ejemplos: 

La Constltuc!On Polftlca Mexicana, en su artfculo 27 Inciso II, • 

dispone: 

ilala: 

Are.. 27, Cnciso ll. - Las asociaciones religiosas denomina.das -

iglesias, cualquiera que sea su credo, no poclr!ln en ningon ca· 

so, tener capacidad para adquirir, pos;er o fi.dnúnístrar bienes 

rafees, ni capitales Impuestos sobre ello. 

Refirl~ndose a los ministros de los cultos, la Carta Magna se· 

Art. 130, Pilrrafo 15. • Los ministros de !'>s cultos, tlenen lnc!!_ 

pacldad legal para ser herederos, por testamento, de lar mini:!_ 

tras del mismo culto o de un part.cular con quien no tengan pa • 

rentezco dentro del cuarto grado. 

Respecto a las instltuciones de benflcencia y a las sociedades • 

co.nerciales, el mAximo ordenamiento, refiere: 

Art. 27, Fracción lll. - .•• Las instituciones de beneficencia p~ 

blica o privada,, •• no poclr:ln adquirir m!15 bienes rafees que los 

indispensables para su objeto, inmediata o directamente des -
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tinados a él ••• 

Art. 27, Fracción !V, - •• : Las sociedades comerciales por a.= 

cienes, no podr<1n adquirir, poseer o administrar fincas rasti-

cas ... 

En cuanto a los extranjeros, la Constitución menciona lo si- -

guiente: 

Art. 27, Fracción l. - .•• Sólo Jos mexicanos por nacimlento o 

por naturalización y las sociedades me.x1c:.mas tienen derecho -

para adquirir el donúnio de las tierras. aguas y sus accesio -

nes o para obtener concesiones de eKplotadOn de minas o aguas. 

El Estado podrá conceder el mismo derecho a los extranjeros -

siempre que convengan ame la Secretarfa de Relaciones en considera! 

se como naci?nales respecto de dichos bienes y en no invocar p:>r lo -

mismo la protección de sus g.:>biernos p:>r lo que se refiere a aquellos; 

bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de perder en beneficio de -

la Nación, los bienes que hubieren adquirido en virtud del mismo, 

En una faja de cien kilómetros a lo largo de las fronteras y de

·cincuenta en las playas, por ningan motivo podr<111 los e.'<tranjeros ad -

quirir el dominio directo sobre las tierras y aguas.,. 

Una incapacidad proveniente de la ley, la encontrarnos en el si

guiente artfculo del Código Civil: 

Art. 1680, - No pueden ser albaceas, excepto en el caso de ser 

herederos Clnicos: 
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IV. Los que hayan sido condenados por delitos contra la pr9_ 

piedad ••• 

Una vez que se tlene la capacidad de goce, puede suceder que -

la ley determine la prohibición de que se ejercite esa capacidad, en -

tonces aparece asr la llamada incapacidad de ejercicio, que implica el 

ser titular de derechos pero no poder cj ercitarlos. 

En d derecho mexicano, la incapacidad de ej crcicio, en gene -

ral, se determina en el artículo 450 del COdigo Civil, que señala: 

Art. 450. - Tienen incapacidad natural y legal: 

J. Los menores de edad; 

U. Los mayores de edad privados de inteligencia por locu

ra, idiotismo o imbecilidad, aOn cuando rengan interva

los lacidos; 

!ll. Los sordomudos que no saben leer ni escribir; 

IV. Los ebrios consuetudinarios y los que habitualmente h!!_ 

cen uso inmoderado de drogas enervantes. 

La incapacidad de ejercicio especial, la encontramos, por eje~ 

plo, en el artículo 2228 del COdigo Civil, que dice: 

Art. 2228. - La falta de forma establecida por la ley, si no se

trata de actos solemnes, asr como el error, el dolo, la violen 

cía, la lesión y la incapacidad relativa del mismo. 
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c) Forma. 

Cabe recordar, que la forma no es exclusiva del contrato, si -

no que ella requiere estar presente en todos los :l.mbitos culturales ~ 

ra plasmar la voluntad humana, en la religión, en la moral, en el de -

recho y dentro de éste, en cada.una de sus ramas. 

La forma, se entiende como él o los elementos de cara.crer e.'t

terior, sensibles, que rodean o cubren a todo acto de voluntad, o a los 

hechos de la vida social de donde provienen los del"'echos subjetivos. 

También se le puede entender, como el conjunto de elementos sensi- -

bles que revisten exteriormente a las conductas que tienden a la crea

ción, modificación, conservación, transmisión, o e.xtensión de los de

rechos y obligaciones, cuyos efectos dependen en cierta medida de la -

observancia de esos elementos, sensibles segO.n la exigencia de la or

ganizaciOn jurfdica vigente. 

La forma en que puede e.xternarse la voluntad puede ser e.xpre

sa, o ta.cita o bien por el silencio. 

La forma expresa, es cuando lá voluntad resulta de hechos o .. 

de actos que se manifiestan verbalmente, por c::scrito o por signo9 ine

quívocos; la forma ta.cita, es cuando la voluntad resulta de hechos o de 

actos que la presuponen o autorizan a presuponerla: el silencio, surte 

efectos de forma., cuando la ley confiere a la abstenciOn total de mani

festaciOn de voluntad efectos para la integraciOn del consentimiento, -

ejemplo cu.indo la Ley General de instituciones de Crédito y Organiza-
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clones ALLxiliares determina que cuando los cuemahabientes de un Ban

co no hacen reparo al informe mensual que les rinde. se entiende que

con su silencio lo aprueban. 

La forma llevada al campo del contrato, pe?."m.ite la clasifica -

ciOn de ésta como: consensual, formal y solt~mnc: En la actualidad, p~ 

ra. la expresión del consentimiento revistiendo una formalid~1d, lu ley

.se ha preocupado solo de reglamentar la forma escrita, 12:s por esto -

que cl derecho moderno en vigor sólo mencion:.1 como contratos form':_ 

les a 3.quellos que deben celebrarse par escrito y los que pueden otor

garse verbalmente, ya no se refunm forma.les, por que no se requiere. 

el uso de las palabras ::>acramentales o determinadas que se usab..'1n en 

el derecho romano. 

Los contratos solenme.s, en los que la voluntad de las partes d~ 

be cumplir con formalidades previstas por la ley. 

La forma, como ya se dijo, no se circunscribe al campo del d~ 

recho civil, sino que se e..xtienJe a todos los ámbitos del derecho, pu~ 

den y de hecho se dan, mCtltiples mnnera:; de e.x.ternar la voluntad ya -

de los particulares, ya del Estado; pero las principales, m<l.S conocl -

das y útil¿:s, son: la form::i solemne, la forma probatoria, la (onrl.:l p;:, 

blicitnria, la forma habilitante o suplementaria y la forma procesal. 

La forma solemne, ya vista antes, es el elemento e.xterno de -

e.xisrencia que debe revestir la voluntad del o los que intervienen en la 

realización de Wl acto jurídico: en ausencia de este elemento, la ley -
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niega la e'istencia y efectos de derecho de las voluntades para integrar 

un acm jurídico. 

La forma probatoria, es la que se debe cumplir por asr exigir

la la ley, para que el acto valga y surta la plenitud de sus efectos; en

ausencia de ella, el acto se considerará nulo. 

La forma publicitaria, es la que tiene por misión hacer del co

nocimiemo de personas interesadas la existencia y realización de un -

acto jurídico. Tal es el caso de las certificaciones de los actos del R~ 

gistro Civil. 

La forma habilitarla o suplementaria, es la que exige la ley '°!?. 

mo suplemento para ejercitar ciertos actos, que solo se pueden reali

zar con base en una calidad j urfdica previa que tiene el que va a reali

zar la conducta, asf se habilita al que ostenta esa calidad para la rea

lización de ciertos actos que de otra manera no tendrían validez. 

La forma procesal, es todo aquel tr!lmite o requisito que se -

exige por la ley para ejercitar o para verificar k defensa de los dere

chos de una persona que participa en un procedimiento. 

Si la ley determina que un contrato debe cumplir con una forma 

solemne y se omite ese requisito, el contrato solamente está. afectado 

de nulidad relativa, ya que se convalidar'1 cuando se cumpla con la fOE_ 

mn omitida y los acros nulos relativos pueden dejar de serlo; es de Sf!.. 

ñalarse también, prescriben las acciones para pedir la nulidad. 
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d) El objeto, motivo o fin lfclto. 

No es suficiente para que un contrato tenga validez el que se 

cumpla con la forma, requiere ademáS como establece el artfculo 1 i95, 

fracción lil del Código Civil, que el objeto, motivo o fin que se persi -

gue sea lrcico; L:Onforme a ello. es necesario distinguir qué es un obje-

to o fin lfcito y qué es un motivo o fin ilfclto. 

En el derecho romano, la ilicitud en el objeto se trataba en re

laciOn a la posibilidad, respecto a lo cual señalaron. 

"Es preciso no confundir el hecho ilfcito con el hecho 

cuya realización es legalmente imposible, como la d~ 

tio de una cosa sagrada. El hecho ilfcito puede ser U~. 

vado a cabo pero está reprobada por la ley, como el -

robo y el asesinato. El derecho que prohibe cales ac -

tos, no puede permitir que sea el objeto de una obllg.'! 

clOn vdlida". ( 25 l. 

El hecho o ab3tenclOn como objeto de un contrato que va contra 

leyes prohibitivas, da por resultado que el Estado, que se ocupa de r~ 

guiar las relaciones sociales, tienda a reprimir la voltmtad de los pa;_ 

ticulares en aquellas manifestaciones que pueden causar daño al orden 

y convivencia social; por ello, restringe la libertad de las personas en 

sus actos de voluntad, pero Jo hace no en una forma general, sino ex -

( 25 ). Petit Eugene. - Tratado Elemental de Derecho Romano. -Edito
ra Nacional. - 1961. - P(l.g. 331. 
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cepcionalmente, de alü que cuando la ley considere que algo puede -

trastornar el Orden pClbllco si se dejara al libre arbitrio de la voluntad 

individual, debe prohibirse de manera expresa y terminante. 

Las prohibiciones en consecuencia, solo pueden resultar de una 

e.xpresión .formal de la ley y no p::>dn1n suponerse de otra manera, sal

vo que la naturaleza jurrdi= de ia institución lo haga ver en forma im-

plfcita. 

No todos los actos que pugnan contra estas leyes recibirdn el -

mismo castigo o sanción, pues si bien es cierto que se tratará en todos 

los casos de conductas illcitas, también lo es que no todas las normas

prohibitivas buscan la tutela de los mismos tipos de intereses; e.'Cisten

normas de tipo prohibitivo, que impiden realizar ciertos aetas, pues de 

verificarse estos, se afectarfa el interés de la coleetividad; otras nor

mas, se dictan en interés de determinadas personas; y finalmente, - -

otras, que aunque las ataquen ~r conveniencia social dejan subsistir -

las consecuencias de estos actos, mediante la aplicación a los infract~ 

res de una sanción, no de nulidad de su acto, sino de Orden administra-

tivo. 

ruede marcarse una ;-r.idl!.3.ción en bs s::mcioncs que la ley pro-

hibiti va establece para los actos que pugnan contra lo dispuesto en ella, 

de tal forma que cabe considerar las siguientes hipótesis: 

l. Si la ley se orienta a la procecciOn de un interés general, 

Je orden pClblico, se impondra al acto con obj ero ilrcito -
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la mayor sanción, que sería la nulidad ab.soluta; asr lo

dispone el artículo So. del Código Civil: Art. So. Los

actos ejecutados contra el tenor de las leyes prohibiti

vas o de interé9 pllblico serán nulos, e.xcepto en los e~ 

sos en que la ley ordena lo contrario. 

2. SI la ley prohibitiva, se dicto para proteger determina

dos intereses particulares, relativos a cierto tipo de -

personas, se establece una sanción más leve para la -

conducta vlolatoria, la nulidad relativa o nnulabilidad;-

3.Sf, solamente perrrúte que se destruya el acto cuando 

medie petición del afectado. Ejemplo: El contrato con

un menor de edad, va en contra de una ley prohibitiva,

pero como esta busca tutelar los intereses de un tipo -

especial de personas, como son los menaras die edad, -

l.:i sanción se apiicar1 solo cuandr medie petición exrr.i:. 

sa de la parre afectada, a travéS de su representante> o 

cuando éste sea capaz. 

3. Si la ley prohibitiva busca proteger el Orden socid, ~ 

ro de su violaciOn se crean co"Jsecuencias de derec-ho -

que ameritan una tutela especial resultar!!. m1s grave -

imponer la nulidad oel acto, que rolerar sus efecros, e_!! 

ronces solo se aplica a los infractores una sanción de ~ 

po administrativo o penal, pero se dejan vivas las con-
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secuencias del acto. 

La actividad del Estado, no se agota con establecer prohibicio

nes, también recurre a leyes preceptivas en donde ordena la ohserv~ 

cia de conductas·determinadas, precepcCla u ordena lo que se debe ha -

cer en atención al orden social, asf si los particulares celebran un CO_!! 

trato que tenga por objeto una conducta contraria o que tienda a alterar 

las situaciones tuteladas por esas leyes esraró.n realizando una conv~ 

ciOn con objeto ilrcito. Tal es el caso que deriva de contravenir la hi

pótesis prevista en el Código Civil en el artrculo siguiente: 

Art. 2301. - Puede pactarse que la cosa comprada no se venda -

a determinada persona, pero es nula la cláusula en que se est!_ 

pule que no puede venderse a persona alguna. 

Con esta norma, la Ley, permite e rear a cargo del comprador 

una obligación de no hacer, solo respecto de persona o personas deteE_ 

minadas y prohibe se pacte igual obligación con relación a todas las -

dem:1s personas, pues con eso, o se preten.derra crear una incapaci -

dad convencional, que no es posible en el sistema mexicano, o se est!!:_ 

ría creando un nuevo tipo de derecho real, di verso de la propiedad, -

inadmisible en éste sistema jurídico positivo, porque entorpecería la

circulaciOn de la riqueza. 

Este tipo de obligación de "no hacer" en un contrato, es Jo que 

se conoce en el camlX> del derecho, como cldusuln de ''no ennj enar" y 

la sanción es la nulidad de la cláusula. 
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El artfculo 1830 del Código Civil, se declara ilícito no solo lo

que va contra la Ley sino también lo que atenta contra las buenas cos

tumbres. 

Ln r:izOn Msicn, fundamental, que la ley tuvo para hacer la r~ 

misión a las buenas costumbres, es que la pt·imara no puede regular -

todos los casos que se presentan en las sociedades, y que en un mame!!_ 

to determinado se consideran reprobables; por lo mismo, si solo fuera 

ilícito lo expresamente previsto por la ley, o ésta se tendría que estar 

refoqn~ndo a cada momento, para establecer nuevos cato.lagos de he -

chos ilícitos, o bien, multitud de conductas reprobablca que chocan c~ 

tra los principios que respeta la organización social no se podrían es -

timar ilícitos. 

Lo que sucede es que la consideraciOn de ilícito, por un hecho

º una abstención contra las buenas costumbres, la sienta el legislador 

corno una norma subsidiarla a las prohibiciones legales para cubrir -

aquellos vacíos que se forman con la evoluc!On de la sociedad y que la

ley no puede estar previendo día a día. 

El determinar que un hecho o una abstención que constituyen el 

objeto de un contrato son illcitos por ir en contra de las buenas costui:: 

bres, quedará sujeto a un recto criterio judicial, que variará de pueblo 

a pueblo y de ép::.ca a ápoca, ::io.n de región a región de un mismo pafs. 

Es necesario determinar que se debe entender EXJr motivo o fin, 

para después aplicar el calificativo de ilícito, ya que a ello se refiere-
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el artículo 1795 del Código Civil ya mencionado. que dice que el moti -

vo o fin es la razón contingente, subjeciva y por lo mismo variable de 

individuo a individuo, que lo induce a la celebración del acto jurfdico. 

La ley roma en cuenta la finalidad que se persigue en la 

conducrá a realizar, ul res pecto León Duiguit ha dicho: "En todo acto-

de \.Ulunrad hay un mot.J.vo determinante y éste es precisamente el fin-

del acto j urfdico que es el acto de voluntad considerado", ( 2ó ), 

El requisito de que el objeto, motivo o fin del contrato, debe 

ser !!cito, tiene su reflejo en el campo del derecho procesal, ya que -

nadie puede alegar y ser oido en juicio, cuando invoca un acto deshon-

roso cometido por él: es decir, que la acción debe serle negada al de-

mandante, cuando sólo pueda invocar en apoyo de su demanda. un acto 

inmoral efectuado por él. 

El o bj ero, moti \"O o fin en los contratos, como elemento de v~ 

lidez, debe ser bien especificado en los contratos agrarios, p.Jes no -

hay que olvidar que el Derecho Agrario trata de proteger a los cam~ 

sinos precisamente de objetos, motivos o fines que van en contra de -

·sus derechos, de su persona o de sus costumbr-es. 

Se ha tratado en este capitulo lo referente a los contra.tos civi-

les. por la clara relación que c:dste i:ntra ¿sros r los ..:ontrat~ en m~ 

teria agraria. no olvidemos que el derecho civil.romano, nació de un-

( 26 ). Duiguit León. - Las Transformaciones Generales del Derecho -
Privado. - Pag. 115. 
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derecho agrario romano; al tratar este aspecto, mencionamos lo que-

el Lic .. .\nconio de lbarrola refiere en su libro: 

"A menudo, actuales juristas olvidan el fortfsimo nexo 

que existe entre el derecho civil y el derecho agrario, -

habiendo pasado con toda j usticla nuestra legislación -

agraria al sector del Derecho POhiico, no debemos ol -

viciar, sin embargo, que jamás debe éste desentender-

se de las nociones fecundas y ronificantc.s del derecho-

civil, que, lejos de ser una remara en el campo agra -

rio, tienen la virtud de fijar y establecer cu.1.les son los 

privilegios de que goza el campesino. No en vano Ulpi~ 

no en el siglo ¡¡¡y Poithier en el siglo xvm. inundaron 

de la fragancia del campo y sus incomparable textos -

sobre Derecho Civil. En Mé.'Cico, el campesino mexic!!_ 

no, dueño y senor del campo tn nuestra patria, como -

habra. de serlo algQn dfa, recordara. como una horrible 

pesadilla la situación en que vivieron sus antepasados-

durante el lapso que se extendió desde tiempo inmem~ 

ria! basca concluida ya la etapa de los tres primeros -

tercios del siglo XX". ( 27 ). 

( 27 ). lbarrola Antonio de. - Derecho Agrario. -Editorial Porraa, S.A. 
~:lé.-.;:ico, 1975. P.1g. 2. 



C.-\PITULO ll 

DSPOS!C!ONES LEGALES RELACIONADAS CON 
LOS CONTRATOS AGRARIOS 

l. CONSTITUCION POL!TICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXlCANOS. 

Nuestra mil.urna ley contiene en su art!culo 27, disposiciones -

relativas a los contraeos agrarios que constituyen fundamentos o bases 

de las cuales las leyes de menor jerarqu!a partirán para Jos contratos 

agt"arios, asr tenemos: 

Art. 27. - Fraccion VUI. - Se declaran nulas: 

a) Todas las enajenaciones de tierras, aguas y mames, -

pertenecientes a Jos pueblos, rancherfas, congregado-

nes o comunidades hechas p:n· los Jefes Politices, gobe.::_ 

nadares de los Estados o cualqlliera otra autoridad local 

en contravenciOn a lo dispuesto en la Ley del 25 de junio 

de 1856 y demá.S leyes y disposiciones relativas. 

b) Todas las concesiones, composiciones o vencas de tie -

rras, aguas y montes hechas por la Secretarra de Fo -

mento, Hacienda o cualqUiera otra autoridad Federal, -

desde el d!a Jo. de diciembre de 1876 hasta la fecha, -

con las cuales se hayan invadido y ocupado ilegalmente-

los ejidos, terrenos de corran repartinúento, o cualqui~ 

ra cera clase, pertenecientes a los pueblos, ra.ncherfas, 
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congregaciones o comunldades y nacleos de población. 

e) Todas las diligencias de ap..--0 o desllnde, transacciones, 

enajenaciones o remates practicados durante el peC'fodo 

de tiempo a que se refiere la fracción anterior por coi::! 

pañfas, jueces u otras autoridades de los Estados o de

la Federación, con los cuales se hayan invadido u ocup!!_ 

do ilegalmente tierras, aguas, montes de los ejidos, ~ 

rrenus de coman repartimiento, o de cualquiera otra -

clase, perteneciente a núcleos de población, 

Quedan exceptuadas de la nulidad anterior, O.Olcamente las tie

rras que hubieren sido tituladas en los repartimientos hechos con ape

go a la ley de 25 de junio de 1856 y poseídas, en nombre propio a títu

lo de dominio por m.1S de diez años, cuando su superficie no e.xceda de 

cincuenta hectá.re3.!:i. 

Fracción XV!ll. - ••• Se declaran re\1sahlcs todos los contra -

to.::; y concesiones hechos por los gobiernos anteriores Jesde el 

año de 1876, que hayan traído po consencuencla el acapara -

miento de tlerras,aguas y riquezas naturales de la Nación por

una sola persona o sociedad, v se faculta al Ejecutivo de la - -

UniOn para declararlos nulos cuando impliquen perjuicios gra

ves para el interés pCbllco. , • 

De lo anterior se desprende que la Constitución Polrtlca Mexlc~ 

na, habla de l.:l eJ ecuciOn de los que hemos llamado, Contratos Agra -
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rios, en razón de los sujetos y bienes a que se contraen, haciendo al;: 

siOn a una declaratoria de nulidad de los mismos. 

Ot! este tipo tle nulidad, cl Lic. Antonio Arroyo Luna manifies-

ta en su Diccionario de Derecho Agrario Me..xic~o. lo siguiente: 

" .... La nulidad Je un J.Cto J urfdico proveniente de la -

ausencia de 3.lguna Je las condiciones de forma o de -

fondo rcquerid:!S para su validez, vicios que impiden-

J. este acto el producir eiectos, es necesario declarar 

.:;u nulidad, que cqui vale a la ineficacia de un acto ju -

rfdico como consecuencia de la ilicitud de su obj ero, -

o de su fin, de la carencia de requisitos e.xigidos para 

su realización o de la concurrencia de algún vicio de-

la voluntad en el momento de su celebración'.' ( 28 ). 

2. LEY FEDERAL DE L.\ REFOfu'I.!.\ .\GR:\RL.\ 

Esta Ley o Código Agrario, implica en sus disposiciont:!s a los-

contratos agrarios, según los :3iguientes artículos: 

·• .\rt. 10. - El Secretario de la Reforma. Agraria tiene la respo!!_ 

sabilidad p::>lftica. administrativa y c¿cnica de la dependencia a 

su cargo ante el Presidente de la República .. Sun at:ribucionc.s -

del Secretario de la Reforma Agraria: ••• Vlll. Aprobar !°" coE 

( .::! S ). Luna .-\ rroyo Antonio. - Diccionario de Derecho Agrario ~te..xica 
no. - Eúitorial PorrQa. S • .\., 1982-PJ.g. 570. -
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tr3.tOS que sobre frutos. t·ccursos o aprovechamientos comun~ 

les o de ejidos colc.">Ctivos pueJcn lc¡;ilmente celebrar los ne -

.:leos de población con rcrccr ~ person:is, o entre sr; ••• " 

En esta fracción, encontnunns la solemniJad, es decir un re -

quisito de e.x.istcncL1 que tendrán los conrr-uos mencíonalios, que con

siste en la uprobación que de t:llos hilg:J. el SccreLario de la Reforma -

.-\gr aria. 

'
1.-\rt. -17. - Son facult~1des y obligaciones de la Asamblea Gene -

r-al; VIU. Aprobar todos lo:; cunvcnios y cor.tratos qu~ celcbrf;'n 

las J.utorülade; dcl ejiJo, •. " 

De esta fracción Vlll, del artfculo 4i, el Dr. Lucio Mendleta-

y Nuilez:, hace alusión al mencionar: 

.. Este nltimo precepto, par~e obligar a la Asamblea 

General, que es la autoridad máxima del ej iJo, ..i 

aprobar cu:..lllto haga en materia de convenios y contr~ 

tos el Comisarim.lo EJ idal, cuando en realidad, esos -

actos no pueden tener validez si la Asamblea General 

no lo~ 3.prueh'l y ruede darse d caso. de que rechaze 

1.l:;unos que ~ concepto de L1 mayoría no deban apro

barse". 

Las facultades y ob.lig3ciones conferidas en este art!._ 

culo a les Comis1riados ejidttles, son má..s numr.:!ro -

sas y extensas. en algunos casos, que las otorgadas 

en cl Código Agrado Je 1942. Se norn en ellus la ren 
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dencla a hacer del ejido una empresa rural, pues por -

ejemplo, en la fracción VII, se repite una disposiclOn

casi idéntica del Código citado, nada más que en éste, 

la facultad de administrar los bienes que se daba a los 

comisariados se refiere a los de uso coman y en In 

fracción VII de la Ley, se refiere a los bienes ejida -

les en general.y, se agrega, que pueden realizar con

terceros las operaciones y contraer las obligaciones -

previstas en la ley". ( 29 ). 

Tenemos aqur, una muestra de la necesidad que ha tenido el d.!:, 

recho de ir creando actos j urfdicos tendientes a involucrar al campes_! 

no mexicano, de manera activa, al proceso econOmico del pais. 

"Arr •. 52. - Los derechos que sobre bienes agrarios adquieren

los nOcleos de población, serán inalienables, imprescriptibles, 

inembargables e intransmisibles y por tanto, no podrán, en niE 

gan caso ni en forma alguna, enajenarse, cederse, transmitir-

se, arrendarse, hipotecarse o gravarse, en tcxio o en partes. 

Serán inexistentes las operaciones, actos o contratos que se h!!_ 

yan ejecutado o que se pretendan llevar a cabo en contravención 

de este precepto ••• " 

De este precepto el Dr. Mendieta y NOñez·, manlfiesta: 

( 29 ). Mendieta y NOilez Lucio, - El Problema Agrario de México. - Edi 
torial Porroa. - 197i. Pag. 340. 
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"Se afirma, que la Suprema Corte de justicia de la Na

clOn, ha declarado jurispruJencialmcnte que la ley da a 

la lne.xislencia el tratamiento de nulidad y por lo mismo, 

en todos los casos en que el ordenamiento agrario habla 

de ine.'<istencia, ésta como nulidad que es, debe ser de

clarada por la autoridad j udlcial". 

Refiriendo esta concluslOn a los fallos que la Suprema Corte de 

Justicia de la Nacion pronuncia en la vra de amparo, se sostiene que c~ 

mo resultado de que se deClaren nulos los actos de las autoridades fe

derales que hayan tenido o tengan por consecuencia, privar total o pa!. 

cialmente de sus derechos agrarios a Jos núcleos de poblaciOn, se lle

ga en srntesis al caso de que la propia Suprema Corte de Justicia de la 

Nac!On, pasando contra la inmutabilidad de sus resoluciones declare -

la nulidad de éSta siruaclon Inconsecuente con la cosa juzgada, y con -

la propia Constituc!On que le da el car!icter de suprema interpretac!On 

de ella, 

La conclusiOn y el absurdo que se presenta, descansa fundame:!_ 

talmente en las tés is j ur!sprudenciales número 238 y 239 de la Tercera 

Sala de la Suprema Corte de justicia de la NaciOn. Un exO.men riguroso 

de esas bases y la intebgencia Jel precepto de la Ley Agraria, dentro

del marco de nuestra ley fundamental, y de nuestro derecho positivo -

de que forma parte, muestra claramente que es errónea la apreciaciOn 

formulada por la crn:tca y genera situaciones j ur!dlcas no solo absur -
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das, sino hasta ridículas. 

Ciertamente, la Tercera Sab de la Suprema Corte de justicia

de la Nación en la tési.a jurisprudencia! 238 ha establecido que aún 

cuando el artículo 2224 del COdigo Civil para el Distrito Federal, em

plea la expresión ":icto jurídico ine:dstentc", en la que p::-etende basa!. 

se la división tripartita de la invalidez de los actos jurfdicos, segon la 

cual se les agrupa t:!O ine.-..:istcntes, nulos y anulables, tal distinción ti~ 

ne meros efectos teóricos, ¡:x:Jrquc el tratamiento que el propio Código 

da a los ine.x.istentes. es el de nulidades, segon puede verse en las si· 

tuac!oncs previstas por los arúculos l.J27, 1433 y 1826. 

El te."Xto mismo de la tésis jurisprudencia!, demuestra, hasta -

b. evidencia que el Ako Tribunal no hace la declaración general de que 

en todo nuestro derecho [X)Siti vo vigente, la inexistencia sea tratada -

como nulidad. 

De manera que ese criterio no puede hacerse vdlidamente e.'<te~ 

sivo a la Ley Federal de Reforma Agraria, a menos que se demostra -

ra untes, que ésta, al igual que el COdigo Civil, llama nulidad a la in!:; 

xisrencia en aquellos casos en que falta el consentimiento, el obj ero o 

la forma necesarios para la vida jurfdica del acto de que trate. 

Al contrario, con uniformidad coincidente en los supuestos de

n.eros de enajenación, cesión, transmisión, arrendamiem:o, hipoteca o 

g:rav1men de los derechos de los nOcleas de p:JblaciOn sobre bienes ag:r~ 

rios y en el de los ejidatarios sobre la unidad de dotación, siempre ha -

bla de inexistencia 'f de ninguna manera de nulidad. 
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"La vigente Ley Ag:raria, como todas las que le han 

antecedido, es la expresión jurr<lica Je lirl proceso -

histOrico económico y de j ustid:.i ·;;ocia! que tit:ne -

características propias que no se identifican con lus 

normas de derecho privado, ni siquiera c.ib::tlmt:nte 

con las normas de otros parses". ( 30 ). 

Art. 53. - Son inexistentes toJos los actos de paniculares y to-

das las resoluciones, decretos, acuerdos, leyes o cualesquiera actos-

de las autoridades municipales, de los estados o federales, asr como-

los de las autoridades judiciales, federales o del orden coman, que h~ 

yan tenido o tengan por consecuencia privar total o parcialmente de sus 

derechos agrarios a los nacleos de población, en contravención a lo dis 

puesto por esta Ley. 

La disertación que sobre e•te anrc.ulo hace el Dr. Mendieta y -

NOñez en su texto, dice: 

"El :icrnal artrculo 53 de la Ley Federal de Reforma 

Agraria, tiene sus antecedentes legislativos en los -

Códigos Ag•·arios de 1934, 1940 y 1942, Su diferen-

cia con ellos radica en que, mientras los Códigos -

Agrarios de 1934 y 1940 sancionaban con la nulidad-

( 30 ). Mendieta v NOñez Lucio. -El Problema Ao;rario de México, Ecll
corial Porrea. S,A., 1977. -P~gs. 348 y 349. 
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de pleno derecho a los actos que hubieran tenido o t.!:!_ 

vieran como consecuencia privar total o parcialme~ 

te de sus derechos agrarios los nac!eos de población; 

a partir del Código de la misma materia de 1942, se 

sustituyó la pena de nulidad de pleno derecho, por la 

de ine.xistencia, y de ~sta manera ha llegado con la

misma expresión, a la vigente Ley Federal de la R!:_ 

forma Agraria. 

Por tanto, es evidente que esa sustitución de términos 

jurrdicos, no es causal, ni fruto de la precipitación -

del legislador, supuesto que actuó frente a antecede'!._ 

tes sobre el particular, 

Si cambio la nulidad de pleno derecho por la inexist"!!_ 

cia, tenemos que conv:::?nir que con ésto enfatizo su pr_E 

pasito de que ciertas actos no produjeran de ninguna -

manera efectos j ur!dicos y estimo mas congruente coa 

la imprescripribllidad, inalienabilidad e inembargabil..!_ 

dad de Jos derechos de los nac!eos de po!>lación el tér

mino ine.xistentes, que el de "nulos de plenos derechos'; 

En consecuencia, la Ley Federal de Reforma Agraria no da a la 

ine.xistencia tratamiento de nulidad, por tanto, no debe seguirse en mar~ 

ria agraria el mismo criterio establecido por la Jurisprudencia Civil, -

respecto a nulidad e inexistencia; menos aon recurrirse a los Tribunales 
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para obtener de cuulquier manera su condenacion, no se condena la -

nada. .. sr eventualmente, el acto jurídico inexistente es invocado en

juicio, el Tribunal no puede sino registrar su ine.•dstencia ... 

Aparentemente estas afirmacione:i, conducen a que se estime -

como recuperar lo que se habf:l perdido por medio <le fallos de 13 jus~ 

cía Federal. y con clara razón agreg..ib..1.; Es conveniente a este res~ 

to, reiterar, que de acuerdo con nuestro régimen constitucional, la -

Ley Suprema en toda la Unión, es la Constitución Federal y el int<'.:rpr.!':_ 

te máximo de la mls ma es la Suprema Corte de justicia, cuyos fallos -

dotados de la fuerza de cosa juzgada en materia judicial, no pu.ocien ser 

desconocidos, ni menos destruidos por ninguna aucoddad, del rango -

que sea, la que inclusive al hacerlo incurrirá. en la sanción prevista -

por la fracción X! del an:fculo 107 Constitucional, que de otra manera

se subvertirll. el orden jurfdlco del pa!s, se bañan nugatorias las pres_ 

cripciones de la Ley Fundamental y el principio de supremacfa de la -

misma, sobre el cual se encuentra asentado nuestro régimen jurfdico

constitucional y se darra margen a la arbitrariedad y a la anarqu!a .. 

Empero la Ley Federal de Reforma Agraria no consagra ni legaliza el 

enfrentarruento del Ej..,.::utivo F.:dcro.l y dd Poder judicial de la Feder~ 

ciOn .•• AOn cuando la generalidad de su texto parezca establecerlo, lo 

cierto es que esa generalidad de su expr:osión tiene por Umlte a la Con! 

tltuclon Polnica, ann cuando no lo diga.. 

Es asr, como entonces, establ~ciendo implrcitamente la fracción 
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XVI del artfculo 107 Constitucional, el deber de todas las autoridades 

responsables de cumplir sin evasivas ni demora las sentencias de a~ 

paro, no puede sobreponerse la Ley Federal de Reforma Agraria a la 

Le)' Fundamental de la RepClblica, es por tanto éSta, la que marca al· 

artfculo 53 del ordenamiento agrario uno de los justos lrmltes a la in~ 

xistencia que estatuye. De manera que no es aceptable que la genera:!! 

dad de sus e.'C.presiones se entiendan con tanca amplitud, que ni siquie-

ra se repare en que la Ley Federal de Reforma Agraria forma parte -

del derecho vigente en nuestro país y por tanto, está sometida a limi-

taciones que le fij un la Constitución y otros ordenamientos legales". 

( 31 ). 

El Código Agrario, nos habla de la inexistencia de actos j urfd!._ 

cos, y nos pa.rece que este término está acorde con los actos j urfdicos 

a que nos referimos en este tema; la inexistencia, que se provoca - -

cuando a un acto j urrdico le h~ce falta algun'.> de sus elementos de exi~ 

tencia, como son: el consentimiento, el objeto, y en este caso la solen2 

nidad ( forma elevada al rango de elementos de existencia ), tiene efe!:_ 

tos j uñdicos, mientras no sea declarad.i por una autoridad j udlcial, -

pero estos desde siempre debe s :r considerados inexistentes también, 

ya que h inexistencia no puede hacerse valer ni por confirmación, ni -

por prescripción y puede hacerse saber porque cualquier interesado la 

( 31 ). Mendieta )' NQñez Lucio. -El Problema Agrario de Mé.'Cico, Edito 
n:al PorrCla, S. A .. 1977. -Pág. 350. 



78 

denuncie. 

Art. 55. - Queda prohibida la celebración de contratos de arre~ 

damiento, aparcerfa y, de cualquler acto jurídico que tienda a

la explotación indirecta o por terceros de los terrenos ejidales 

y comunales, con excepción de lo dispuesto en cl artículo 76. 

Art. 75. - Los derechos de ejidatar!os sobre la unidad de dota

ción y, en general, los que le correspondan sobre los bienes -

del ejido a que pertenzca, ser'1n inembargables, inalienables y 

no podr'1n gravarse por ningün concepto. Son ine.'Clstentes los -

actos que se realicen en contravención de este precepto. 

Art. 76. - Los derechos a que se refiere el artrculo anterior, -

no ¡:.odrán ser objeta de contratos de aparcerfa, arrendamiento 

o ce .úesqulHa otros que impliquen la e.xplotac!On indirecta o -

por tercerc3, o el empleo de trabajo asalariado, ei.cepto cuan_ 

do se trate de: 

l. Mujer con familia a su cargo, inc&tJacitada para traba -

jar directamente la tierr por sus labores domésticas -

y la atención a los hijos menores que de ella dependan, 

siempre que vivan en el núcleo de población: 

n. Menores de 16 años que hayan heredado los derechos de 

un ej !datarlo: 

m. Incapacitados; y 

IV. Cultivos o labores que el ejidatarlo no pueda realizar -
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oportunamente aunque dedique todo su tiempo y csfuer -

zo. 

Los interesados solicitarán la autorización correspondiente a -

la Asamblea General, la cual deberá e.'<tenderla por escrito y para el -

plazo de un año, renovable, previa comprobación de la excepción adu

dda. 

De estos artfculos, se deducen varios contratos agrarios, tales 

como: el arrendamiento, la aparcerlu y contratos laborales, cuya e:d~ 

tencla depende de que se cumplan los requisitos mencionados en ellos. 

A rt. 79. - Una unidad de dotación puede permutarse por otra. 

Cuando la permuta se efectOe dentro del mismo ejido, bastará

la conformidad de los interesados, la aprobación de la Asam -

blea General, y su notificación a la Secretaría de la Reforma -

Agraria. 

Art. 93. - Todo ejidatario tiene derecho a recibir gratuitamente, 

como patrimonio familiar, tm solar en la zona de urbanización, 

cuya asignación se hará por sorteo. La e.'<tención del solar se

determinará atendiendo a las caro.cterrs~ca.s, usos y cosrum -

bres de la reglón para el establecimiento del hogar campesino, 

pero en ningOn caso e."<cederá de 2, 500 M2. Los solares exce-

dentes podr.!ln ser arrendados o enajenados a personas que de -

seen avecindarse, pero en ningOn caso se les permitiri adquirir 

derechos sobre más de un solar, y deberán ser mexicanos, de-
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dicarse a ocupación Otil a la comunidad y estanl.n obligados a -

contribuir para la realización de obras de benficio social en -

favor de la comunidad. 

El ejidatario o avecindado a quien se huya asignado un solar en 

la zona de urbanización y lo pierda o lo enajene. no remiró. derecho a -

que se le adjudique otro. 

El Dr. Mendieta y NOñez, opina al respecto que: "Segan la Cllti_ 

ma parte de este precepto, el ejldatario puede enajenar el solar urba

no, lo que no eS del todo cierto, porque en el primer párrafo se dice-

que es "Patrimonio Familiar", y según el artfculo 727 del Código Civil 

del Distrito y Territorios Federales, aplicable en toda ia Repabllca en 

asuntos Federales, y estamos tratando una Ley Federal, es inallena -

ble, inembargable y no puede ser objeto de gravamen alguno". ( 32 ). 

Se hace notar que la opinión del Dr. Mendieta y NOñez, no es -

acorde con el texto del artfculo 93 de la Ley de Reforma • .\graria co -

mentado, ni tampoco es acorde con el espíritu actual de las leyes agr!!; 

das; que es, el de fomentar y agilizar los bienes y derechos agrarios-

n fin de que sus poseedores y derechohabientes obtengan elementos su

ficientes para imprimirle a su modo de vida el dtmo necesario para su 

progreso y desarrollo. 

Si se analiza más detenidamente esca disposición, obtendrt::mos 

( 32 ). Mendieta y NCñcz Lucio. - "El Problema Agrario en Mé.'<ico. -
Editorial Fbrraa. S.A •• 1977, Pó.g. 371. 
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que: tOOo ejidatario, tiene derecho a recibir gratuitamente un solar en 

la zona urbana ejidal; si obteniéndolo Jo enajena o Jo pierde, no tendrá 

derecho a que se le adjudique otro; es aquf precisamente, donde la ley 

contempla y iactüta a que el ejidutario en aj ene su solar, con la O.nica

sanclón de que no podr:1 obtener otro nuevamente. 

Por supuesto, e:; ta enajenación o traslado de dom1nio de una -

persona. a otra, tiene ciertos requisitos que en el mismo artfculo se -

señalan, y que son: no adquirir derechos sobre ma.s de un sola.r; ser -

mcxic.:.mo; dedicarse a ocupación Otil a ia comunidad y obligarse a co~ 

tribUir para la realización de obras de beneficio social en favor de la

comunidad. 

Se concluye que, el concepto de "Patrimonio Familiar" que se

utiliza en el precepto en estudio, no responde a la significación que ti~ 

ne la figura en el derecho civil, dado que en materia agraria se perm.!_ 

te la venta, lo que no sucede en el derecho comQn. 

Art. 95. - Los contratos de arrendamiento o de compraventa de 

solares que el nOcleo de población celebre, deberán ser apro~ 

dos en Asamblea General y por la Secretar!a de la Reforma 

Agraria, la cual vigilar:\ el e.'<acto cumplimiento de dichos con_ 

tratos, de acuerdo con los preceptos contenidos en este capft~ 

Jo. 

Art. 96. - El comprador de un solar adquirirfi el pleno dominio 

al cubrir totalmente el precio, siempre que haya construido ":!. 
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sa y habitado en ella desde la fecha en que hubiese tomado po

sesión legal del solar, salvo el caso de fuerza mayor, el plazo 

máximo para el pago de solares urbanos vendidos a quienes no 

sean ejidatarios será. de cinco años. 

Art. 138. - Los pastos y montes de uso coman serán o.provech~ 

dos }' administrados de conformidad con las disposiciones si -

gulentes: 

l. Todos !os ejidatar!os podrJ.n usar las e.xtensiones de t!:: 

rreno de pastos suficiente5 para el sostenimiento del -

número de cabezas y clase de ganado que la Asamhlea

General determine igualmente entre lo::; ejidutarios, ca.E 

forme a las disposiciones especiales del reglamento in

terior del ejido, el que en esta materia se sujetarfi a -

las siguientes bases: 

••• e) La explotación comercial de los !'1ontes o bosques .Je -

ejidos y comunidndes agrrcolas o forestales, asr como

la :ransformaciOn industual de sus productos, debera

ho.cerse directamente por el ejido o comunidad, p~evio 

acuerdo de la asamblea generd y aprobación de la Se -

crctarfa de la H.et:ormJ. Agr:ui.:i. Invariablemente paro.

este propósito, los nOcleos agrarios se integrarán en -

unidades ejldales o comunales de producción forestal o 

industrial, que estarán reguladas por las disposiciones 
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que para tul efecto expidan !ns Secretarías de b Refor

ma Agraria y de Agricultura }• Recursos Hidráulicos. 

Cuando las inversiones que se requieran, rebasen la capacidad 

técrúca o económica del ejido o comunidad y el Estado no esté en con

diciones de otorgar el cr¿.J.ito necesario y la asistencia téenica para -

que aquéllos re:.tlicen por sr mismos Ju e.xplotación forest:.tl o industrial 

en los términos del p;lrrafo anterior y alguna empresa oficial o de par

ticipación estatal, en primer lugar, o alguna empresa privada, ofreci~ 

re condiciones ventajosas para el ejido o comunidad, en la compra de

la mmeria prima o mcdhrnte asociación en participación, p:x:Jra. la. - -

asamblea acordar ln e.xplotnción conforme a las caracteñsticas técni

cas del aprovechamiento y durante el tiempo en que cada caso se aut~ 

rice por la Secretarfa de la Reforma Agraria, en los términos de esta 

ley, siempre que se garanticPn plenamente los intereses de los ejidos 

y comunidades. 

Los precios de los productos de la compraventa> en su caso, -

serán revisados periOdicamem:e en plazos que no podrán ser mayores 

de un año. Las empresas contratantes estarim obligados a proporcio -

nar capacitación al nQcleo agrario, para que en el tiempo que debed

convenl rse, se haga cargo de los procesos de e.'<tracción, elaboración 

y trans formacion de los productos. 

Los ejidos que tengan superficies desforestadas o susceptibles 

de cultivo forestal y carezcan de recursos económicos y técnicos para 
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~ealizarlo, ¡xxlr~n ::a.saciarse con industrias deJicaJJ.::; J.l ap.:..·ovechn -

miento Integral del rosque, con la prelación establecida en el párrndo 

segundo de este inciso, con la finalidad de hacer lus plantaciones que 

garanticen a dichas industrias el suministro de la m~1teria pt"'ima. Pa

ra tal efecto se constituirán empresas snvicolas 1nixtas que tendrán -

un Consejo de Administración en el que participan el nacleo ejidal, la 

industria. la Secretarra de la Reforma Agraria, la Secretarfa de Agr_! 

cultura y Recursos Hidráulicos, y el Gobierno de la Entidad correspo~ 

diente. Estos órganos pOW!cos podr:ln participar con capital si Jo de -

sean. El Consejo de Administración establecerá los sistemas de supe_E: 

visión y control y promoverá la producción y productl vldad de las pl~ 

taciones sllv!colas. 

En los casos de las Empr.,sas Silv!colas lvlixtas a que se refi-:_ 

re el párrafo anterior, el ejido recibird las compensaciones que se -

acuerden por permitir la siembra y el cultl vo del recurso forestal y -

por las servidumbres que se consticuyan. La materia prima que se e~ 

seche se co1nerciallzarA a precios corrientes, hechas las deducciones 

de los cos:os y gastos que se hubieren realizado en Ja plantación, Jas

utilidades se distribulrdn conforme a la acortac!On de las partes. 

Art. 144. - La explotación industrial y comercial de Jos recur

sos no agrrcolas, ni pastales, ni forestales de Jos ejidos y co

munidades, especialmente aquellos que puedan aprovecharse -

para el turismo, la pesca o la rrúnerfa, sólo ¡:odr6. efectuarse 
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por la administración del ejido en beneficio de sus miembros-

directarnem:e o en a.sociaciOn con terceros, mediante contratos 

sujetos a lo dispuesto por esta Ley y a las autorizaciones que

en c:ida caso acuerde la Asamblea General de Ejidaturios y ln

Sec retaría de la Reiorma Agraria. 

Los contratos ~t que se refiere el párrafo anterior, podrán fo~ 

nutlarse hasta lXlr un término de tres afias, cuando asf lo acuerden las 

parres, previ.a autorización de la Secretarra de la Reforma Agraria. y 

podrán ser renovados •. tomando en cuenta el monto y tipo de las inver

siones y el plazo estimado de recuperación entre otros aspectos, cuaE 

do a juicio de los campesinos interesados 'f de la propia Secretarfa de 

la Reforma Agr.:J..ri3, la empresa de que se trate haya cumplido satis -

factortamente las condiciones pactadas. 

:\rt. 1-!5. - Los contratos que los ejidos y comunidades celebren 

con terceras personas para la e.x plotacion de cualquier tipo de -

recursos estarán normndos y regulados p::>r lo dispuesto en es -

ta Ley, a,;f como lo señalado en el art!culo anterior. 

Art. 146. - Dos o ma.s ejidos, podra.n asociarse para el cfecto

de colaborar en la pro1ucción e integrar unidades agropecua -

rias que permitan la inversión regional de importantes volOm.<:_ 

nes de capital. La Secretaría de la Reforma Agraria y la Seer..:. 

-tarfa de Agricultura y Recursos Hidr:luI.icos, u.sr como los ha~ 

cos oficiale5, podrán implantar en estos casos programas es~ 
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ciales de organización, asistencia técnica y crédito para upo -

yar el desarrollo de las uniones de ejidos o comunidades. 

Art. 1-17. - Los ejidos y comunidades constituyen de hecho una

unidad de desarrollo rural, la que deber~ ser apoyada para ex

plotar integralmente sus r-ecut·sos, orJenar sus actividades y -

recibir priori[ariamcm:e los servicios y apoyos que proporcio

na el Estado, log1-.1m.lo con ello participar activamem:e en el d~ 

sarrollo general del país. 

En las unidades de desarrollo rural selialadas en el p(!rrnfo a~ 

terlor. sus miembros ¡:odr.1.n agruparse para reallzar ;;;us .ictivid3.des 

productivas en forma colectiva, o individual, ajustándose en todo caso, 

a lo estnblccido e~ e' artículo 135 de esta Ley, previa sanción y autor.!_ 

zaciOn de la Asamblea General. 

Con objeto de fortalecer su capacidad de gesrion y .utogestiOn,

los ejidatarlos y los nllcleos ejiuales podriln constituirse en asociacio

nes, cooper"'!.ti.vas, sociedades. uniones o mun.nJ.i~tades y otro~ Ot."gani! 

mt 3 semejantes, conforme a los reglamentos que para tal efecto se e!. 

pidan y con las finalidades económicas que los grupos que la constitu -

yan se propngan, d_, lo cual dariln an~o al Rcgiscro Agrario Nacional, 

los ejidos y comunidades también podn\n asociarse entre sr y con org!!_ 

nizaciones de productores para imrul:)c.Lr cl dcsarroUo regional. confo~ 

me a los reglamentos r estatutos que al efecto se e."Cpidan. 

Las leyes correspondientes y sus reglamentos seran aplicables 
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Onicamente en lo que se refiere a los objetivos eeonómicos de estas -

entidades, las obligaciones que puedan contraer, las facultades de sus 

organos y la manera de distribuir sus ¡x,rdiJas y ganancias. 

Las reformas heChas a estos a.ltimos artrculos, publicados en

e! Diario Oficial el 17 de enero de 1984, dan lugar a acelerar el obje

tivo de que los ejidos y comunidades agrarias se conVien:an en empr~ 

sas, por tal virtud, nos parece conveniente anotar aqur lo manifestado 

pcr el maestro Ranl Lemus García, en su Ley Federal de Reforma -

Agraria Comentada. 

"La ley autoriza, con objeto de fomentar la produc

ción, la industrinlizacion y el aprovechanúento ce~ 

nomico Optime de los recursos del ejido, la asocia

ción ?e dos o m:1S ej idatarios o comuneros, la unión 

de dos o mi!.s ejidos c comunidades, asr como la a~ 

pila facultad que tienen cjidatarios, comuneros, no

cleos de pcblac!On ejidal o comunal de constituirne

en todo tipo de asociaciones, cooperativas, socied!!_ 

des, uniones o mutualidades, conforme. a los regla

mentos que está obligado a expedir el Ejeeutivo Fe

deral. Con toJa ei,idcnci::i se m.'.!nifi.esta el criterio

que adopta el legislador tendiente a alentar y facil!_ 

car por todos los medios la integración de unidades 
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económicas entre el campesinado". ( 33 ). 

Art. 155. - Las instituciones .Jcl sistema oficial de crédito ru -

ral deberlln atender las necesidades crediticias de ejidos y co -

munidades en forma preferente y conforme al orden esr,1bleci -

do en el artículo 59 de la Ley General de Crédito Rural. El cr~ 

dito de las instituciones de crédito privadas para ejidos y co -

munidades, deberá ajustarse .:i lns reglns que establezca la S<;,.. 

cretarra de Hacienda y Crédito POblico. 

Art. 156. - El ejido tiene capacidad jurfdica para contratar pa -

ra sr o en favor de sus integram:es1 a través del Comisariado-

Ejidal, los créditos de refacción, avro o inmobiliario que re -

quiera para Ju debida explocacion de sus recursos. 

Are. 157, - En la Asamblea de Balance y Programación que se

tfale esca ley, el ejido en su conjunto, si se explota colectiva -

mente,_ o los grupos de ejidatarios que se constituyan y aOn e:! 

tos en lo ¡:articular manifestaran si desean contratar crédito-

por medio del ejido. En tal caso, indicarán la clase de crédito 

y la inst!rncion con la que desem operar. 

El comisar!ado hará el registro de solicitudes y estara. obliga-

do a tramitarlas en forma oportuna. 

Cuando el crGdito se npere con las instituciones oficiales, no ... 

( 33 ). Ley Federal de Reforma Agraria. - Comentada. -RaO.l Lemus -
Carera. Editorial Limosa. - 1979 Pág. 164-165. 
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se otorgar:i en forma individual. 

Art. 158. - La venta de la producción obtenida con el crédito -

contratado por conducto del ejido, ser:\ obligatorio hacerla a -

través del Comisariado Ejida!. 

Art. 159. - Del volumen toml del crl-dito de avro que las instit.<:. 

cienes oficiales contraten con ejidos o comunidades, o con so

ciedades pertenecientes a los mismos, se deducir:\ siempre el 

cinco por cienco destinará. a constituir una reserva legal para -

el autofinanciamiemo de los acreditados. 

Las sumas deducidas conforme a este precepto, se depositarán 

en cuentas separadas, en el bo.neo oficial que refaccione al ejido; se -

ri\n inembargables e intransmisibles y sólo podrán destinarse al cré

dito de avro de los propios ejidat:uios. 

En caso de pérdida total o parcial de la inversión, siempre que 

no sea imputable al dolo o negligencia de los acreditados, la institu- -

ciOn oficial acreditante estaril. obligada a proporcionar nuevamente, -

por la vra de crédito, las cantidades perdidas. 

Los ejidos y comunidades tienen derechq preferente para con -

tratar los scrvicioR de los sís ... ernas de seguro agrícola y ganadero of!_ 

cial. 

Art. 160. - Los ejidatarios que reciban créditos de instituciones 

no oficiales, y deseen también contribuir, en los términos del

artfculo anterior, a la formación de la reserva legal para aut~ 



90 

finnnclamiemo, entreganl.n al Comlsariado las aportaciones que 

les correspondllll, para que éste las deposite en el banco oficl<U 

de que se trate. La aportación se hará constar en un documento 

nominativo no negociable. 

Art. 161. - Las Empresas y Compaiífas particulares que propo.E_ 

clonen crédito a los ej idatarios formularan un contrato tipo por 

regiones o cultivos, al que presentarán para su aprobación a 

las dependencias oficiales, que señale el Ejecutivo Pederal, en 

todo caso, empresas y campesinos. estaran obligados a regis -

tra.r en la De.legación Agraria, correspondiente, los contratos

que celebren. 

Art. 163. - Los ejidos constituidos por mandamiento de los eje

cutivos, locilles, estM capacitados para obtener créditos de 

avto a partir de la diligencia de po_sesion provisional. 

So'1re el particular, el Maestro Lemus Garc!a, manifiesta: 

"El crédito agrfcola, no obstante constituir una variedad 

del crédito en general y, por ende, estar sujeto a las -

mismas leyes y principios fundamentales que rigen a ~ 

te, tiene determinadas caracaterfsdCPs sustanciales que 

se motivan en la naturaleza misma de la industria a la -

cual se aplica. La teorra enuncia las siguientes como -

principales: a) Sistema especial de garancfas; b) Plazo

largo; c) Baja tasa de lnterés; d) Localizac!On; e) Trá -
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mires reducidos y formnlidades .simples: y f) Su preponde-

rante función sedal, que tiene como finalidades las de fo-

mentar la producción agrfcoln 1 mejorar los niveles de vi-

da de las familias cam~sinas y en general fortalecer la -

economfa pQb!ica". ( 34 ). 

Al"'t. 171. - Los ejidos~, las comunidades podrán por sf o agru-

pactos en unión Je 5ociedaúes dt;! car<1cter regional, estatn.l, o -

nacional, hacer la comercialización de uno o varios de sus pr~ 

duetos agropecuarios. Dichas entidades, se constituirán con i~ 

tervencion de la Secretarra de la Reforma Agraria y tendrán -

plen3. capacidad para realizar las operadones y contraer las -

obligaciones relacionadas con su objeto social, ajustándose a -

lo dispuesto en esta Le}' y en los demás ordenamientos que re -

gulen la producciOn y cl comercio de los productos del campo. 

Art. 173. - En los c3sos del artículo 158 o cuando así se lo so-

liciten LIDO o mas ejidatarios, el Comisariado realizará la ven-

ta de las cosechas. E~ne, en protecciOn del incerés común, las 

vendera oportunam.,nte y al precio mas alto posible. El produ~ 

to de la vema se distribuirá entre los ej idatarios conforme u -

la.;; disposicionc..3 d(! e.::;ta ley y ~n la proporción qu~ .i cada quien 

corre.:;p:mda, de;: acuenJo con ~1 régimen de explotación y parti -

( 34 ). ~aC!J Lemus Garcr:i. Ley Federal de Reiorma Agrari3, Comen
tada. Editorial Limosa. - 1979 P:l.gs. l í9 - 181. 
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c!paclOn adoptado. 

Art. 175. - Los organismos oficiales encargados de :idquirir 

las cosechas y satisfacer lo~ precios de garancfa acordes par::i 

los diferentes productos agrfcolas, aJquirir.n.n en primer tér -

mino los que sean de: primera necesidad producidos en las ex -

plotaciones ejidales. Tratándose Je otros produ¡;tos, pt·eferír<ln 

también la adquisición de los ejidales, cuando se hallen en igu~ 

dad de condiciones a los de otros productores. 

Art. 175. - Bis .. - Los ejidos y comunidades que posean mnterí:::_ 

les para la construcción y las induStrias ejldales de extracción 

o elaboración de esos materiales p.ira la misma, tendrrui pre -

ferencin para que sus productos sean adquiridos y utilizados en 

la construcción de viviendas y obras públicas que realicen o fi

nancien todos los organismos esrntales y paraestatales. 

Art. 183. - L3S industrias ejidales tienen dereeho a que se lcs

proporclone a bajo precio, energra eléctrica, petrOleO y cual -

quier otro energético que les sea Indispensable. Todas las de

pendencias gubernamentales y los organismos cteeentralizados 

corresp:>ndientes, coordinarsn su acti viJad t;:n lo que. se'.1 nece

sario para el debido cumplimiento de esta obligación y p3.r~ 

cuam.ificar las ministraciones. 

Art. 186. - Las industrias rurales propiedad del ejido pueden -

contratar crédito directamente con las institucioneS oficiales a 
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travéS de la propia· administración de la industria, la que reo -

dirl cuentas a la Asamblea General, a fin de que ésta apruebe, 

en su caso, y disp:mga la participación de utilidades que corre~ 

pendan. Las que no se"11 propiedad del núcleo de población, po

drá contrnr.ar su crédito sin necesidad de esta aprobación. 

La industria rural, representa un gran pa.so· hacia el progreso

del campesinado me.xicar.o, y cl gran cambio entre un campesino prot~ 

gido y un can1pesino autosuficientc, como cualqUier empresario capir:::_ 

lista. 

An. 215. - Todos los contn:1tos, cualesquiera que sea su fecha

y naturaleza, celebrados por el propietario con relación a ble -

nes afectabies, quedarán sin efecto en lo que se refiere a la -

porción afectada, a partir de la publicación de la resolución d~ 

Einltiva. 

Art. 218. - Estful obligados a prestar la evicciOn y saneamiento, 

acuerdo con las leyes aplic;ibles, los propietarios de prc-<lioe. -

rústicos que transmitan la propiedad de ellos con posterioridad 

a la fecha de la publicación de la solicitl!d o de la del acuerdo -

que inicie de oficio un procedimiento agrario, en virtud del cual 

legalmente resulta privado el adquiriente de Ja propiedad que le 

fue transmitida .. 

En el último artículo 218 de Ja Ley comemada, encontramos -

una paUt:.J. para asegurar que. cuando en la ley no se e.x:prese sobre que 
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autoridad conocerá respecto a los contratos agrarios en cuanco a su -

naturaleza jurtdica, ésta deber:l ser los jueces civiles • 

.\rt • .¡13. -Por acuerdo del Presidente de la Repllblica, la Se -

cretarfa de la Reforma AgrJ.ri:i abriríl exp..;.,"'\1iente pura la nul!_ 

ficación de los contratos y concesiones a que se refiere la fr~c 

ciOn X VIII, del párrafo séptimo del artfculo '27 constitucional. 

Art • .¡[.¡. - En el acuerdo presidencial se especificara el con -

tt"ato o concesión de que s~ trate y con base en esa espt!cifica_ 

ciOn. la Secrernrfa iniciar.t el procedimiem:o. 

Art. 415. - Con base en las investigaciones que se realicen. ci 

tur:l a los terceros poseedores de propiedades dentro del :lrea 

afectada, pura que en un plazo de noventa días se presenten a

alegar lo que a su derecho convenga. 

,\rt. 416. - Concluido el procedimiento, el Cuerpo Consultivo -

formulará un proyecto de declaratoria de nulidad que se som~ 

tera a la conslderaciOn del Presidente de la RepOblica. 

La declaración presidencial de nulidad, concendr:l: 

l. El fundamento juriJico y la declaratoria de que el aca

paramiento de que se trata irr:1plica perjuicios graves -

p.."tra el interés público; 

Il. Declaratoria de que pasan las tierras terrenos rei '-'in -

dicadas a las reservas de terrenos nacionales para fi-

nes agrarios. 
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Art. 417. - La declaración de nulidad, se publicara, en cl Dia

rio Oficiol de la Federación, y se registrará en el Registro -

Agrario Nacional y en cl o los registros de propiedad de las CE 

tidades federativas en donde est~n ubicadas las tierras de que

s~ trate. 

COMENT .-\RIO: Encontramos aquf un tipo de nulidad de actos -

jurrdicos, en donde es una autoridad del Poder Ejecutivo qUien 

hace la declaración y no una Autoridad del fuder judicial, en -

razón del interé:::; público. 

3. LEY DE F0l.1Et-<10 AGROPECCAR!O 

Art. -lo. - Corresponde a la Secretarfa en cunplimienro de esta

Ley: 

VlH. Promover y apoyar la organización de los productores r~ 

rnles para cl cumplimiem:o de los programas, la comerciE; 

lización de sus productos y para alcanzar objetivos de in -

rerés común: 

.-\rt. 32. - Los ejidos o comunidades podran integrar medlante

acuerdo volum:ario, unidades de prod.ucciOn asociándose entre -

sr o con colonos y pequeños propietarios, l."ClO la vigilancia rie -

la Secretaría de Agricultura ~r Recursos Hidréulicos. 

A rt. 35. - Las unidades de producción debidamente registradas, 

tendrán capacidad jurfdica para realizar los actos y contratos -
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baj:J.dores. Las leyes respectivas regirln en cada caso los actos 

jurrJicos que rt!sulten y b m1:::;a dd proJucro, respondera p:Jr -

los compromisos conrrafdo:; por la unidad como tal • 

. -\rt. 49, - Para los efectos del artfculo anterior, la Secretaría -

llevará un registro de la mnquinarra, equipos mecánicos, inst~ 

laciones y ae-n·icios que puedan ofrecerse :i los productores en 

arrenda1niemo o me..:iiante el p~tgo de tarifas autorizadas. 

Are 50. - Los precios ~-tarifas de los arrendamientos de rna- -

quinaria, equipos, instalaciones y servicios según corresponda, 

serán fijados por la Secretarra en disposiciones de carO.cter ge

neral, teniendo en cuenta el monto de las inversiones y tÜ uso a 

que se destinen aquellos. 

c\rt. 66. - Ser(ln nulos de pleno derecho los contratos de compra 

venta, donación, permuta o cualquier otro acto j ur!dico que ren

ga por obj.eto o dé por resultado el fraccionamiento de minifw1 -

dios, snl\tO lo dispuesto por el artfculo anterior . 

. .\ rt. 70. • Los minifundlscas duefios o poseedores de predios co_ 

lindantes con otros minifundios tendran el derecho del tanto en

los ca.sos de enaj cnaciOn, y si lo ejeL·ciera m¡1.s de uno quedará 

a voluntad del vendedor est,.;.Ogt!r al JJquiricn:c. 

Cuando se h.J.bla en el arrrculo 06 de la Ley en consulta, de una n~ 

lid ad de "pleno derecho'; hablaremos de tomada como ine.rjsrencia. 
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en razón de que el objeto de estos contratos va en contra de leyes de -

orden pQblico, dado que una parcela debe, por lo menos, servir con -

su producto para el sostenimiento de una familia. 

Art. 80. - La Secretada encomendar:! la explornción de las tie

rras ociosas a lllla entidad legalmente autorizada del sector pa

blico, que estaril. capacitada para celebrar contratos para el -

uso y goce de las tierras ociosas con los solicitantes que cum

plan con los requisitos a que alude el an:!culo 84. 

La autoridad estar:! facultada para resolver por la vra adminis

trativa los conflictos que se susciten con motivo de escas contr~ 

tos y para ordenar y ejecutar la devolución de las tierras cuando 

proceda, conforme a la Ley de Bienes Nacionales. 

Art. 81. - Los contratos a que se refiere el artfculo anterior, se 

r:ln de naturaleza pQbllca y contendr:ln como mfnimo los siguien

tes requisitos: 

En igualdad de condiciones, tendrán preferencia para la explot!!_ 

ción de tierras ociosas los campesinos con derechos a salvo que 

se refiere la Ley Federal de Reforma Agi;aria y en segundo lugar 

los vecinos del municipio en que se encuentren ubicados. 

a) La obl!gaciOn de cumpllr con lo señalado por el artrcu!o -

84 de esta Ley, por quien explote la tierra. 

b) La obligación de devolver las tierras ociosas en los tér -

minos del artfculo 80, y 
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c) La obligación de rembolsar al Estado el monto de la 11!_ 

demnizadón a que se refiere el arúculo 36 de esta Ley. 

En la celebración de los contratos se tendn1n en cuenta los usos 

y costumbres de la localidad en que se hallen las tierras declaradas -

ociosas y comprenderán el derecha de uso de las aguas que les corre~ 

pandan. 

Art. 8~. - La e.-:plotacíón de las tierras ociosas clebera. contra

tarse con los solicitantes que seleccione la Secretaría r que -

reanan los sigu!entes requisitos: 

I. Que sean de nacionalidad me."1cana; 

U. Que tengan e.xperiencia en materia agraria; 

m. Que acepcen acatar los lineamientos que en materia de -

técnic.i agrrcola deterrrúne la Secretarra; 

lV. Que 3e obliguen a desarrollar la e.-:plotación que sugiera 

el Plan Nacional de Desarrollo Agropecuario, y 

V.. Que se sometan e.xpresamente, al proceilimientv ad mi -

nistrativo ante la Secreca1 ~a en c:!SO de conflictos con -

motivo de los concratos. 

Encontramos aqu! un contrato esencialmente agrario, que la -

misma Ley le establece caractt=cr.;;ticas p:-opías. 

Art. 91. - La declaratoria de ociosidad y la celebración de los

contrato3 a que se refiere esta ley, serán sin perjuicio de lar~ 

solución que recaiga en cada caso en los litigios de que habla -
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el artrculo anterior. 

,\rt. 92. - Las autoridades judiciales o adnúnistraúvas deberiln 

respetar las declaraciones de tierrns ociosas y los contraeos e~ 

lebradas respecto de clla.s en Jos términos de esrn ley, hasta la 

conclusión de Jos ciclos productivos que se hayan iniciado. 

Las inderruúzaciones que correspondan por Ja ocupación queda

r:ln afectadas al resultado iinal de las controversias. 

A rt. 97. - Los jueces, magistrados y notarios pObUcos y cual -

quier otro. autoridad competente que realice actos para otorgar 

validez, reconocer una transmisión de propiedad o registrarla 

en contravención de las disposiciones sobre el minifundio esta

blecidas en esta ley, seran sancionadas con multas de veinte -

mil a doscientos mil pesos. 

Ann cuando se habla solamente de imposición de multas, estas

se haran efectivas independientemente de la declaración de ine

xistencia de los actos que se cometan. 

4. LEY DE TERRENOS BALDIOS, NACIONALES Y DEMASIAS 

Art. So. - Todo me.xicano por nacimiento. o por naturalización, -

mayor de edad y con capacidad legal para contratar, tiene de -

recho, en los térnúnos de la presente ley, para adquirir a tit~ 

lo oneroso terrenos nacionales y sus demasías en las extt::nsio

nes ñj ad as por la misma. 



100 

TratAndose de extranjeros, podrd concedérseles el mismo de

rech.o, siempre que convenga ante la Secretarla de Relaciones E."<t:e.ri~ 

res en considerarse corno nacionales respecto de los terrenos qur.: ad

quieren, y en no invocar, p:>r lo mismo. la protección de sus gobier -

nos por lo que se refiere a aquellos, bajo la pena, en ca.so de faltar~ 

convenio, de perder en beneficio de la nación los que hubiere adquirido. 

Las sociedades me.xlcanas s<llo podr.111 adquirir y p:>Seer terre-

nos nacionales en los casos y para fines del art!culo 27 constitucional .. 

Are. 9o. - Tendr.111 preferencia para adquirir a tftulo oneroso -

terrenos nacionales los poseedores a que se refiere el articulo 

18, los arrendatarios y los primeros solicitantes, en su orden. 

:\re. 10. - Las superficies md.ximas que de terrenos nacionales 

pueden enajenarse a una sola persona, con fines agrfcolas o g!!_ 

nnderos, en sus diversas clases o sus equivalentes son las si -

guientes: 

a) 100 hectllreas de riego o de humedad de primera; 

b) 200 hectllreas de tierras de temporal o de agostadero -

susceptibles de cultivo; 

e) LSO hectdreas cuando las tierras sean susceptibles de d~ 

dicarse al cultivo del algu.JOn; 

d) 300 hectAreas cuando vayan a destinarse al cultivo del -

plárano, caña de azocar, café, henequén, hule, cocote

ro, ll(d, olivo, quina, vainilla, cacao o ~rboles frutales; 
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e) En terrenos de' agostadero no susceptibles de cultivo po -

dr:.\ enajenarse la superficie neeesaria para mantener -

hasta quinientas cabcZas de ganado mayor o su equiva -

lente en ganado menor, de acuerdo con la capacidad fo

rrajera de los terrenos. 

Para los efectos de las equlvalencias se computanl una hectarea 

de riego por dos de temp:mll, por cuatro de agostadero de buena cali -

dad y por ocho de monte o de agostadero en terrenos ruidos. 

Cuando el solicirnnte posea otros terrenos en cualquier parte -

de la República, solo podra enajen:trscle terrenos nacionales por una

superficie cuya suma, con la de aquellos terrenos, no sobrepase los -

!Imites sei\alados en los incisos anteriores. 

Para el caso de solicirudes de compra de terrenos nacionales -

destinados a fraccionamientos urbanos y suburbanos o para cua!quier -

erro fin que no sea agrícola o ganadero, las superficies enajenables -

sera.n l:lS que fije la Secretarla, según las circunstancias de cada caso. 

Art. 11. - En roda terreno que como nacional sea solicitado en -

compra, el interesado debera colocar avisos en lugares ;isi - -

bles del terreno, de que esta tramitando esa ante la Secrerarfa, 

fijando, además, un croquis con los lrmites que abarque. 

Art. 12. - El precio de venta para cada una de la~ suPt;.rficics a 

que se refiere el artrculo !O serl fijado por un perito de la Se -

cretarfa. 3obre la base del valor comercial de el terreno. Para 
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rendlr su dlctamen el perito debed. tener en cuenta la calídad

y ubicación de las ticr-ras, los medios de comunicación de que: 

disponga y Jos precios a que se hayan enajenado en Ja región -

los terrenos particulares colindantes o cercanos, descontando

de estos preeioa el valor de las mejoras que tengan incorpora

das los referidos terrenos y con las que no cuente el terreno -

nacional de que se trate. 

Sobre el precio de avalOo y para compensar los gastos de lns -

pecci.On, deslinde y avul.Oo que ser(1n por cuenta de los interesados, y 

el pago de su cuota de cooperación al "Fondo para Deslindes" de que -

habl:i el artfculo 71, se hariln los siguientes descuentos. 

253 en terrenos de riego o de humedad de primera; 

30% en terrenos de temporal o de agostadero, susceptibles de

cultlvo 353 en los terrenos a que se reñeren Jos incisos c) y -

d) del art:fculo 11; 50% en los terrenos de agostadero no susce.e. 

tibies de cultivo. 

51 las tierras van a ser destinadas a un fln distinto del agrfcola 

o ganadero, el descuento senl de 203 cualquiera que sea su natu··aleza. 

Art. 13. - Los terrenos nacionales se venderán al contado o a -

plozos. Si la venta es a plazos, el pago se hara. en diez anuali

dades como má...ximo, JebienJo cubrirse la primera a los dos -

años de celebrado con la Secretarla el contrato de compraventa 

respectivo. 

Las cantiJndeS insolutas causardn intereses de 5% anual. 
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Art. 15. - Lo::; poseedores de demasras tendrán prefert::ncia p<:_ 

ro. adquirirlas por composición, llenando los siguientes requi

sitos: 

l. PLcsentar lo. solicitud corresEXJndienre; 

II. Presemur plano del terreno que reúna los requisitos que 

al ef~cto fije el reglamento. levt10tando ror perito auto

rizado previamente reir la Secretaría; 

III. Presem:ar los r:rtulos prin1ordiales o, en su caso, los -

traslativos de dominio derivados de ellos, debidamente 

registrados: 

IV. Presentar constancia de la conformidad de todos y cada 

uno de los colindantes con los linderos que en el plano -

se sefialen o de que, si alguna diferencia se hubiere s~ 

citado sobre dichos límites haya sido decidida por sen -

tencia definitiva pasada en autoridad de cosa juzgada. -

La comprobación de la conformidad de los colindantes

~e hará por los medios que fije el reglamemo; 

V. Cubrir el 30;'(, del valor que resulte del ava!Oo que apru~ 

be la Secretaría, cuando se trate de demasías p::>Se!das

y e."'plotadas debidamente por cinco aüos o má.s, y el --

50% en caso contrario. Se considera que uu terr'-no cst~ 

debidamente e.xplotado cuando se encuentra aprov~chado

en un 503 de la superficie de aprovechamiento; 
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VI, Compro!A1r no haber explotado los terrenos enmontados 

sin llenar lod r.-equisitos que e.xig:e la Ley Forescu.l y su 

reglamento. 

Art. 16. - Satisfechos los n .. "'<¡Uisitos a que St::: refiere el :irr.rcu

lo anterior, la Secrerarfa, previos los estuJios correspondien_ 

tes, hará en su caso. la declaración de que no e."isten demasías 

dentro de la propiedad de que se tr:ite, o, si l.2s hubiere las ad

judicaL·O. a su posee<Jor en los términos y condiciones Je los ~ 

rrafos slguienres; 

a) Respetar<'.i, en todo caso, la superficie amparada {Xl.f el 

título primordial; 

b) Si la superficie de las demasfa.s sumada a la amparada

por el título primordial, no excede las e"-rensiones fija

das por las leyes locales como las m<lximas de que pu~ 

de ser dueño un solo indi\.iduo, proceder~ al atorgamie¿; 

to del t!tulo; 

e) Si el t!tulo primordial abarca una superficie igual o ma

yor a las extensiones má\'..imns citadas en la fracción a~ 

terior, el poseedor de las derna.sras quedará obligado a

destinarlas a colonización, en los términos de la ley re~ 

pecti va, o, ~i la 3.plic:?.ción de esta ley no procediere, a 

juicio de la Comisión Nacional de Colonización, debcr;'.!

notificarlas y venderlas en las condiciones que fije el r~ 
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glamento. 

d) Si la superficie amparada por el título es menor que las -

maximas que fijen las leyes locales, pero, sumnda a las

demasras, sobrepasa dichas superficies mll.ximas, el in~ 

resada estara. obligado, en los términos antes dichos, a -

disponer de los eséedentes. 

Los excedentes de que no se dispusiere en cualquiera de las fo.E. 

mas establecidas, dentro de los plazos que al efecto se senalen, volve 

ran al dominio de la nación. 

La loca!JzaciOn de las demasías que vuelvan al dominio de la n~ 

ciOn, se hara de acuerdo con el procedimiento que establezca el regla

mento. 

Art. 18. - Los poseedores de terrenos baldíos o nacionales, a~ 

parados con títulos traslativos de dominio emanados de partic~ 

lares o de autoridades no facultadas para ej anenarlos, que los -

hayan poseído por cinco años o más, explot.!lndolos debidam.,nte 

por 10 anos o mas si no los hubieran explotado, tendr:l.n prefe -

rencia para adquirirlos por cornpra, conforme a las disposicl~ 

nes de esta ley, en las suoerficies que no excedan de las e.xten

siones fijadas en las leyes locales maximas de que puede ser -

dueño un solo individuo. 

Al efecto, deberll.n cumplir los siguientes requisitos: 

l. Presentar la solicitud correspondiente; 
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!1. Presentar plano del terreno que reOna los requisitos -

que al efecto ilje el reglamento, levantado por perito a.!:!_ 

torizado previamente por la Secretarra; 

m. Presentar. en su caso, el trtulo trasl:u:i vo de dominio, -

debidamente registrado; 

IV. Presentar constancia de la conformidad de todos y cada· 

uno de los colindantes con los linderos que en el plano -

se se~alen o de que, si alguna diferencia definitiva pas~ 

da en autoridad de cosa juzgada; 

V. Presentar original, o en copia certificada, la informa

ción rendida ante el juzgado de !)[str!to correspondiente, 

que compruebe la posesión del terreno durante el térfI!! 

no requerido por esta ley; 

VI. Pagar el 253 del valor del rerreno, de acuerdo con el -

avalOo que apruebe la Secretarla, cuando éSte se encu~ 

tre debidamente <'-'<plotado, o el 403 en caso de que no lo 

esté. 

Se considera que un terreno esta. debidamente explotado cuando 

se encuentra aprovechado en un 503 de la superficie susceptible de 

aprovechamiento. 

En los avaloos que se practiquen sobre los terrenos de que se -

trata, no se tomara.o en cuenta las mejoras hechas por el poseedor. 

En los casos a que se refiere este artrculo, la nación ejercerá 
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las acciones civiles y penales que procedan, en cenera de quienes ha -

yan enajenado los terrenos nacionales. 

Art. 20. - No podril.n enajenarse los terrenos nacionales reser

vados para compensaciones o propietarios afectados ejidalm~ 

te; los que no satisfagan las condiciones que e.'Cige el artfculo -

So. de la Ley Forestal para abrir nuevas tierras al cultivo, los 

apeos para colonización, y los que asr lo prevengan e."Cpresam~ 

te arras leyes. 

En tocio caso, al recibirse una solicitud de enajenación de cua!_ 

quier terreno como nacional1 la Secretaría mandará. inspeccionarlo a

cuenta del interesado, pero con personal dependiente de ella. Si dicho

terreno, considerado aisladamente o en conjunto con los comarcanos,

resultare apto para la colonizaciOn, a Juicio de la CornisiOn Naclonal

de Colonizac!On, no podra ser enajenado y solo arrendarse, mientras

no se haga la declaratoria de utilidad pObl.ica a que se refiere el artfc~ 

lo 6o, de la Ley Federal de Ja ColonizaciOn, conforme a la presente -

ley. 

Art .. 21 ... Los terrenos n:'lcionales en las islas de ambos mares 

y en los de los rros, 13.gos y esteros navegables, se enajenaran 

de acuerdo con lo que previene esta ley, oyendo al parecer de

las Secretarías de Ja Defensa Nacional, Comunicaciones y Obras 

Públicas, Marina y Recursos Hidr;j.ulicos, según el caso. 

En las islas de los mares, cuya enajenaciOn se acuerde, se re-
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servará adcm~'s de la zona mJ.rftima-terrescre. una e-.;tensiOn mínima 

de cincuenta hectárea;; para el cstJ.blcl.'.:imitmto de poblaciones y servi

cios públicos y, en cnso Je que la isla no tenga esta c..-.::tensiOn, los te

rrenos de la misma no [Xldr::i.n ser enajenados. 

Are. 22. - Los terrenos que n?sulten de la reducción de vasos, -

lagos, lagunas o esteros de propiedad nnciona.l, de encauzarnieE 

to de corrientes. o de la desviación o cntubamiento de éStas, -

por obras ejecumdas por alguna dependencia del Gobiemo Fed.!':_ 

ral directamente en ellos, o como consecuencia de obras de d~ 

rivacion. almacenanuento, etc., adquirirán la categorfa de te

rrenos nacionales y quedarán suj eros para su venta o arrenda -

miento a las prescripciones de la presente ley y au reglamento, 

Art. 25. - Todo me.'d.cano, por nacimiento o por naturalización, 

mayor de edad, con capacidad ffsica para la agricultura y legal 

para contratar, que deseando dedicarse personalmente a las l~ 

bares del campo. carezca de tierra y no cuente con elementos

suficientes para comprarla, ¡:-odrá adquirirla gratuitamente de 

las nacionales que no estén comprendidas dentro de las preven

ciones del articulo 20, observándose, en su caso, lo dispuesto

en el segundo párrafo de dicho artfculo, 

:\rt. 26 .. - N0 pcxir:1n 2cogei;se los beneficios del artículo ante -

rior, las personas que posean bienes de fortuna con valor de -

m'\s de S 3, 000, OO. 
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Art. 27, - Las extensiones m;lxlmas que podr.111 adquirirse, de 

acuerdo con el art!culo 25, serrui las siguientes: 

Hasta 10 hectáreas de riego o de humedad de primera; 

Hasta 20 hectáreas de temporal; 

Hasta 50 hectareas de agostadero susceptibles de cultivo, con

aguas subterr(lneas; 

Trat.1ndose de terrenos de agostadero no susceptibles de culti

vo, la superficie necesaria para m1mtener hasta cuarenta cabezas de

ganado mayor o su equivalente en ganado menor. 

Art. 34. - Ninguna persona podra. adquirir más de una parcela

de las sei'laladas en el artículo 27. 

Art. 35. - El que enajenare el terreno que le fue cedido para su 

aprovechamiento, no tendrá derecho a solicitar otro. 

En estoo articulas se regula la compra-venta de terrenos naci~ 

nales y demasras, sei'lalándose a este tipo de contratos un objeto con -

sistente en tierras, perfectamente linútado; adema.s, de que su ptecio 

lo fijara. la Secretarra de la Reforma Agraria y que las venros se haran 

o bien al contado o a plazos. 

5. LEY DE ASOCIACIONES AGR!COLAS 

Art. lo, - La presente ley se expide para fijar las bases de la

organización y del funcionamiento de las cámaras agrícolas -

e."<istentes, que en lo sucesivo, de acuerdo con lo dispuesto p;:>r 
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los artfculos sigllientes, se denominarán asociaciones agrrco -

las. 

Art. 2o. - Las asociaciones agrícolas se constituirán con la - -

unión de los productores agrfcolas del pafs, a fin de promover, 

en general, el desarrollo de las actividades agrícolas de la na

ción, asr como los intereses económicos de sus agremiados, -

de acuerdo con las finalldades indicadas en el artfculo siguien

te. 

Art. 3o. - Las a30claclones agrícolas constituidas en los térmi_ 

nos de esta ley, tendr:1n las siguientes finalidades: 

I. Organizar la producción agríco~a dentro de normas ra

cionales que propendan a mejorar la calldad de los pr~ 

duetos, así como a la mejor distriooc!On de ellos, para 

lo cual se procurar:1 la implantación de métodos clentf

ficos m11.S adecuados de e.'<plotac!On agrícola. 

Il. Gestionar todas las medidas que tiendan al mejorami"!!_ 

to de las condiciones agri~olas de los productores de la 

RepQblica, tales como fletes de transporte, desarrollo

en las comWlicacion~, cuot:!S r:icionales de energía - -

eléctrica. ere .. ; 

lll. Promover la creac!On, en cada uno de los lugares donde 

funcionen asociaciones, de almacenes, molinos, plantas 

refrigeradoras, de empaque, etc., para industrializar

º conservar los productos agrícolas y presentarlos al -
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consumidor en las mejores condiciones; 

IV. Obtener con las muyo res facilidades económicas la cO!!_ 

cesión de crédito para sus agremiados; 

V. Procurar la transformación de las condiciones de vida

en el campo, haciendo comoco e higiénico el hogar del

campesino, y educar a las clases rurales del pafs en • 

los principios de la técnica moderna de la produccion; 

VI. Fomentar cuando las condiciones sociales y economl

cas de los productores lo permitan; el desarrollo de la 

organización cooperativa; 

VU. Representar ante las autoridades los intereses comu -

nes de sus asociaciones y proponer las medidas que e~ 

timan más adecuadas para la proteccion y defensa de -

dichos Intereses. 

Art. 58. - Las asociaciones agrícolas gozarán de personalidad • 

legal, en los términos del artfculo 14 de la ley y podrán adqul -

r!r los bienes rarees necesarios para los fines de su asociaclon, 

de acuerdo con el artfculo 27 Constitucional, a saber; ed!ficios

destinados a oficinas, centros de reunión, a escuelas agrícolas, 

a exposiciones, camp:>s e.xperimentales, ecc. 

Las asociaciones agrícolas, según la ley que comentamos, fllll

cionan como person3.S morales con capacidad legal para celebrar todo· 

tipo de contrato; respecto al alcance de sus objetivos, p:x:lemos apuntar 
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que tienden al desarrollo de las actividades agrícolas. 

6. LEY DE ASOCIAClONES GANADERAS 

Art. lo. - Se consideran como asociaciones ganaderas las que

constituyan los ganaderos del pa!s, para propugnar por el me

joramiento de la ganaderfa de la RepObUca y para la protecciOn 

de los intereses económicos de sus asociados, de conformidad 

con las finalidades especificadas en el articulo siguiente. 

Art. 2o. - Las nsoclaciones ganaderas que se constituyen de -

acuerdo con los términos de esta Ley, tendrá.n las siguientes -

finalidades: 

IV. Procurar por la estandarizaclon de los productos gana

deros, a fin de satisfacer las necesidades del consumo, 

facilitar las operaciones mercantiles y para que sirva, 

ante todo, de estimulo a los que se preocupan por obte

ner productos de me] or calidad y poder alcanzar asf pr~ 

cios superiores. 

V. Estudiar y promover todas las medidas que tiendan al -

mejoramiento de la ganaderfa. 

VI. Gestionar la concesión de créditos para los miembros, -

con las mayores facilidades econOmlcas, propugnando -

por la formación de instituciones de crédito ganadero. 

Art. So. - En las local1dades deberán constituirse las asociad~ 
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nes ganaderJ.s locales, con un mfnimo de diez ganaderos, las

que ¡xxirt\n ser genera.les o espt..""Cializadas, indefinida su dura

ción e ilimiudo el número de sus miembros, se entenderá por 

''Genera.les" las que estén constituidas (X)r ganaderos produce~ 

res de diversas especies o razas animnles; "Especializadas" -

serM las integradas por los ganaderos a que se refiere la fraE_ 

Ción III del artículo anterior. Las asociaciones ast constituidas, 

formarán las Uniones 1'ebTionn.les respectivas, en los térmlnos

del artfculo 60, de ln Ley de Asociaciones Gnnaderas. 

Art .. 9o. - Las asociaciones ganaderas locales, tendrán las si -

guientes finalidades, adcmill; de las especificadas en el artfcu

lo 2o. de In Ley; 

!, Propugnar que todos los ganaderos de Ja localidad se 

agrupen en aso::íacioncs: 

ll. Formar Ja estadística ganadera de su j urisdlcciOn con -

el mayor acopio de dat:is posibles, 

lll. Procurar que sus miembros establezcnn contabilidad g~ 

naciera en sus explotacione::;, para que se conozcan sus ... 

costos de producción y estudios de precios en que puedan 

vender los productores en diferenres mercados .. 

E;te ti¡:o de asociaciones facilitan uno de los principales objer_!. 

vos que sostiene la Ley de Reforma Agraria, como nos lo hace saber

el Maesrro Raúl Lemus Garcfa. en su Ley Comenrada al decir: 
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"Interesa al Derecho Agrario, la regulación de la cir -

culación, distribución y consumo de los productos agr~ 

pecuarios. La circulación tiende a lograr un eficiente -

desplazamiento de los mismos, de los lugares en que -

se producen a los mercados, procurando un abastecí -

núento adecuado de satisfacrores agrfcolas en benefi -

cio de Jos consumidores. En nuestro sistema j uc-fdico; 

se cumple con estos objetivos trascendentales median_ 

te las normas que fomentan los sistemas de transpor

te, especialmente la red de cantinas vecinales; las r~ 

glas que controlan la distribución de productos agrop~ 

cuarios, atendiendo al interéS social y a la economra

nacional, y disposiciones que aseguran el equitativo -

aprovechamiento de la producción agrfcola, asr como

la coordinación de los intereses sociales que partlci -

pan en la misma. Esto determina la fijación de los -

precios de garantfa en favor de los consumidores. En 

resamen uno de los objetivos trllilcendentales del De

recho Agrario, lo constituye el aumento de la produ!:_ 

ción agropecuaria, que repercute en el acrecenta- -

miento del ingreso nacional y en la expansión y robu~ 

tecimiento de la economía nacional que impone al Es

tado la obligación ineludible de tomar los dispositivos 
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adecuados para lograr, una equitativa y justa distribución del -

mismo y que el ingreso personal del campesino participe justi-

flcadamence de ese aumento" 

7. LEY DEL SEGURO AGROPECUARIO Y DE VIDA CAMPESI
NO. 

Art. 2o. - El Seguro Agrícola Integral, tiene por objeto resar -

clr al ag~icultcir del 1003 de las Inversiones reales efectuadas 

en los cultivos incluyendo el valor del trabajo para obtener la -

cosecha cuando se pierda rotal o parcialmente, como consecue!!. 

cia de algunos de los riesgos previstos en la presente ley. 

Art. 3o. -El S"guro Ganadero tiene por objeto resarcir al ase~ 

rada en los términos de la presente ley, del valor de su gana -

do, cuando a consecuencia de la realización de alguno o algunos 

riesgos previstos parezca o pierda su función especrnca, asr -

como proporcionar se t·vicio médico veterinario y medicinas -

cuando enferme el ganado. Asr mismo, deberll.n reembolsarse-

al asegurado en los términos de esta Ley, los gastos que hubl.!' 

se efectuado para curación de su ganado, cuando no se haya po-

dido prestar oportunamente dicho servicio. 

1\ rt .. 4o. - Los Seguros Conexos a la actividad agropecuaria, ríe 

nen por obj etc resarcir al asegurado de los daños que sufran -

los bienes di rectamente relacionados con la actividad agrope -

cuaria y forestal. en los términos de la presente Le~·. 
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Arr. So.· El Seguro de Vida Campesino, tiene por objeto cubrir 

en caso de muerte del asegurado, una suma de dinero a sus be

neficiarlos desigrn1ndose en los térmlnos de la presente ley. 

Art. 60, - El Servicio de los Seguros Agrrcola Integral, Ganac.l.!: 

ro, Conexos a·la Actividad ;\gropecuaria y de Vida Campesino, 

se presrnrá EXJr la Aseguradora Nacional i\grrcola y Ganadera, 

S. A., y aquell:is instituciones de Seguros y Sociedades mutua -

listas que la Secretar!a de Hacienda y Crédito PClbllco, faculte

para tales efectos, 

Art. 30. - Para los efectos de esta Le)', se emender1\ por as~ 

rado el agricultor o ganadero propietario de los cultivos o de -

los ganados, m.::iteriu de contrato; en los Seguros Cone..'COS a la

actividad Agropecuaria, al dueño de los bienes que se protejan; 

y el Seguro de Vida Campesino, al titular del contrato. 

Art, 31. - El Seguro, se podrl!. contratar por cuenta propia o de 

terct..:os. En caso de dudas se presumirá 1ue el contratante in

terviene por derecho propio. 

A rt. 32. - El Asegurado previo aviso por escrito a la Asegura -

dora podrl!. cambiar beneficiario. 

A rt. 33. - El Seguro Agrrcola Integral, se contrararl!. mediante

la solicitud de aseguramiento, otorgl!.ndose protección a los c~ 

ti vos desde la fecha de recpeciOn de solicitud y conforme a lo -

que señala la póliza correspondiente quedando a juicio de la - -

Aseguradora, el practicar las inspecciones que considere con-
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venie.ntes. 

Independientemente de lo anterior. tracl.ndose de cultivos esta

cionales. la proccccion comprenderj. adem.1s del ciclo vegetal_! 

va de las planeas, desdt! la preparación del terreno hasta la t~ 

minacióo de la recoleccion que fije la. póliza, pudiendo concluir 

antes cuando el prcxiucto se hubiere recolectado. 

Los cultivos p<>rennes ¡:-odrán contratarse en sus etapas de pi~ 

taclón y producción, 

El término de vigencia se fijar :l <!n la póliza de acuerdo a las -

circunstancias de cada culti\'O, conforme a las reglas genera -

les que señala la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidrn'!. 

llcos, y Secretaría de Hacienda y Crédito Pllbllco, en la esfera 

de su con1petencia. 

A rt. 34. - En el contrnto de Seguro Ganadero, la protección se 

lniclarll. a partir de la presentación de la solicitud, quedando a 

juicio de la A3eguradora practicar las inspecciones que consi

dere convenientes. La vigencia serO. como mll...'Cirno de un año y 

terminarll. en la fecha señalada en la póliza. 

Art. 35. - En los Seguros conexos a la actividad Agropecuaria, 

la protección se iniciarll. a partir de la presentación de la soli

citud, quedando ajuicio de la A3eguradora practicar las insix:= 

cienes de los bi~n~s aSCf;"..!:':lbles cuando lo }uzg:ue convenientes. 

La vigencia será. como m1.'Cimo de un año y terminaríl en la ho

ra y fecha señalada en la póliza. 
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Art. 36. - En el contrato de Vida Campesino, el término de vi -

gencia, ser:l de doce meses y principiará desde la fecha de la

recepción de la solicitud correspondiente. 

Art. 3í. - La cobertura del Seguro .-\grrcob Integral, deber:l -

calcularse por unidad de superficie y se fijarll en el programa

de aseguramiento correspondiente a cada ciclo y cubt"ir:1 el va

lor de las inversiones reales para obcener la cosecha deseado. 

incluyendo el valor del trabajo, los im:ercses dd cr~dito y la -

prima del seguro, siempre y cuando no rebase cl valor prome

dio de la cosecha esperada, en la zona de seguro diferenciado

de que se trate. La Secretaña de Agricultura y Recursos Hi -

dr:lulicos, para calcular el valor de la cosecha, tomará en cueE 

ta los rendimientos medios obtenidos en cada cultivo por tipo de 

región, durante los Oltimos tres ciclos agrrcolas representad. -

vos, los avances tecnolOgicos, los precios medios rurales re -

gionales y los precios oficiales de garantra que esten en vigor -

t:O la época de lo.. progr:im:::iciOn o hi.en de los valores convenidos 

al momento de la clnbornc!On del anteproyecto del programa de 

aseguramiento • 

.\rt. 44. - La Aseguradora deberá someter a la aprobaciOn de la 

Corrúsión Nacional Bm.ic1ria de Seguros, los modelos de solicitud 

de palizas y de los demt\s documentos relativos a los contratos

de Seguros que opere, asr como los reglamentos de la lnstitución. 
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Art. 48. - Los arrrculos de esta Ley. que consignen derechos ~· 

obllgnciones del a:3egurado o de la Aseguradora, deberán eran~ 

cribirse fntegramcnte con letra facilmente legible en la póliza 

correspondiente. 

Are. 49. - Cualquier modificación que dero hacer en la póliza -

se efectuar:1 niediante el endoso correspondiente, dichos endo

sos podrán ser: De aumento; De disminución; De cancclaciOn y 

De modificación ·1 or:ras ohligaciones contractuales y aquellas

orras que autor-ice la Comisión Nacional B::mcaria y de Seguros • 

. \rt. 51. - En el Seguro Agrfcola Integral, la unidad asegurable 

será la hectárea y la Aseguradora proregera. las invers~ones -

reales, incluyendo el valor del trabajo, que se efeccOe en los -

cultivos contra. los siguientes riesgos: Se:qura, Exceso, Helada, 

Bajas Temperaturas, Plagas y Depredadores, Enfermedades, -

Vientos Huracanados, Inundación, Onda COl.ida, Incendio, Los

dema.s que autoricen y regule la Secretarfa de Hacienda y Cr~

dito PObllco, con la participación de la Secrecarfa de Agricul~ 

ra y Recursos Hidráulicos, en la esfera de su competencia. 

Arr. 52. - En materia del Seguro Agrfcola Integral, la inscicu -

ciOn podril. proteger las ~rdidas causadas por siguientes ries

gos adicionales: Nonacencia, Baja p:iblacion, Imposibilidad de

realizar la siembra, Excedentes de Coberturas en Zonas Mar

ginadas; y Otras causas no imputables al productor. 

La protección de los riesgos anotad.os en este dispositivo, lo -
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proceder:1n siempre que sean originados por fenómenos mee~ 

rológicos, plagas combatidas y no controladas, y otras causas 

que no sean producto Ue neglig~ncia del agricultor o d~ daños -

ocasionados por cercc:ro. 

Este seguro proteg:er.1 las in•1crsiones realizadas al efectoj de 

acuerdo con las reglas de carácter general que señalen las Se

crerarfas de Hacienda y CC"é:xfito Poblico y de Agricultura ~· Re

cursos Hldr'1ulicos. 

Are. 53. - En el Seguro Ganadero, la Institución podra. asegurar 

animales contra los siguientes riesgos: Muerte por enfermedad 

o accidente, Enfer-mednd, y P~rdida o Disminución de la Fun- -

ción ~pec!fica a que estuvieLan destinados. 

;\rt, 56. - En los Seguros Cone.,os a la Actividad Agropecuaria, 

la Aseguradora podrá proteger las instalaciones ru··ales, las -

plantas a¡rroindustriales, las cosechas ya obtenidas cuando se 

trrmsnorten a los centros de recepcion, los productos foresta

les y pecuarios durante su transporte, tractores, cosechadoras, 

maqllinarias, contra los tiesgos y en forma y terminas que al -

efecto set1ale la Secretaría de 1-i~cienda y Crédito POblico me- -

dia.nte las reglas de carácter general. con la participación de -

la Secretarfa de Agricultura y Recursos Hidr~ulicos en la esf! 

r.:i de 3U compc:tencia .. 

. ~ rt. 57. - En el Seguro de Vida Campesino, la Aseguradora po

drá asegurar a toda persona que desarrolle una actividad ;\5ro-
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pecu.:iria producd va en el medio rural. En caso de muerte dcl

asegur:ido la indemnización se cubrirj, a los beneficiarios cual_ 

quiera que sea l.:i causa que la haya originado. 

Esce seguro opernr.1 de acuerdo con las reglas generales que s~ 

ñale la Secrerarfa de Hacienda y Cré:dito POblico, previa opinión 

de la Secrer:arra. de .:\gricult:ur.:i y Recursos Hidráulicos, en la -

que se deben1 present~1r el pago de una prima m!nima para los

grup:is campesinos de muy baja capacidad econóntica y que ca -

rezcn de presr::lciones sucial~s. 

Art. 77. - Los contratos de reaseguro para cubrir riesgos agr~ 

colas, ganadero, conex.os y de Vhfa Campesino, asegurados di -

recramente por otras instituciones de seguro o sociedades mu -

tualistas, se sujetarán a las reglas de caracter general que di

ce Ja Secretarfa de Hacienda y Cn~dlco PQblico. 

COMENTARIO: En esca Ley encontramos, los contratos de Se

guros Agrarios. es decl r aquellos contratos referentes a la as~ 

guracion no solo de Jos productos de implementos agr!colas, s_!. 

no de las personas campesinas; tomando en cuenta el af.!ln pre -

ponderante de las leyes agrarias. de procurar el desarrollo y

progreso de !os campesinos en sus actividac!es cconCmi.::.lS, lt: 

ofrece las ventajas que traen aparejados los Contratos dt! Segu

ros, cabe seilalar al respecto, que se legislará sobre Contratos 

dl:! Seguros contra roto y malos manejos de las aumridades -

agrarias. 
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S. LEG!SLACION FORESTAL 

t\n. lo. - La presente Ley l.!S r0glam~nrn.da del :\rt!culo 27 -

Constitucional, sus disp=>siciones son de orden público e inte -

rés social y tienen p:ir objGtO, ordl.!na.r y regular la adnúnistr~ 

ciOn la conserv,1ción, la protección, el fomento, la restaura -

ciOn y el apro\·echamicnro de los n:cursos forestales, <le con -

formidad con los lineamlL!nt.os Je la pol!tica nacional forestal -

que esta Ley establee~. 

La ordenación y reguhciOn forestal comprendt:r;l: 

l. La formulación, instrumentación, control y evaluación de 

los programas foresrn..les; 

lll. Ln ordenación forestal de las cuencas hidrográficas a t!:_a 

vés de lns disp:>siciones de esta Ley, en bosques, selvas, 

zonas áridas y semitlridas para su mnnejo integral de - -

ellas; 

Art. 2o. - Los lineamientos de polltica nacional para la ordena

ción y regulación forestal son 10:3 siguientes: 

l. Establecer las normas para la admirústrución, cultivos r 

on:tenaci.On de los terrenos y recursos forestales, con el

fin de obtener su mejor rendimiento; 

U. Regular y promover, con base en programns integrales, -

la protecciOn. conservación. fomento y restauración de -

los recursos forestales, conforme a los requerimientos-
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de desarrollo social; 

Vll. Lograr que las emidades paraestatales de caracter fore~ 

tal operen con un alto nivel de productividad y contribuyan 

a satisfacer los objetivos prioritarios en materia de bos -

ques, selvas y zonas .1ridas; 

VIII. Promover el desarrollo forestal integral mediante el en -

cauzantiento de esrrmulos. avances y financiamientos apr~ 

piados, con la participación de las dependencias, entida -

des e instituciones competentes; 

LX. Promover los medios para asistir y estimular a los due -

ños y poseedores <le los recursos for~stales para que Pª.! 

ticipen activa y ordenadamente, canco en el aprovecha- -

miento e industrializadon de sus propios recursos, como 

en el uso de las tierras, la sllvicultura, plantaciones y • 

protección y vigilancia forestal; 

X. Promover la educación, la capacitación 'i la investigación 

en materia forestal. para satisfacer las necesidades de -

recursos humanos y de tecnologfa adecuada al pafs; 

XI. Promover y difun~!r la cultura forestal en la población; 

XII. Apoyar el desarrollo rural integral, la producción alimeE 

caria y la de otros sectores vinculados a la actividad fo 

resta!; 

XUL Establecer lineamientos para convenir, coordinar y con -

cretar acciones y colaborar con los estados y organizaci~ 
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nes públicas; privadas y sociales; y 

XIV. En general, las dcm[\::> Jis-posidones contenid:.is en este -

ordenamiento, 

A rt. 20. - Se?"a.n inexistentes :1 no producen efoctos j urfdicos los 

:ictos o convenios relath-os a la propiedad forestal que contrave.!2. 

gan las correspondientes declnr.l'Corias inscritas en los registro::; 

que dispone la Ley. 

Los notarios o cualquier or.ro federurio sülo pcdr~n 3.utortzar -

las escrituras públicas e.n quid se cumpla lo dispuesto en este ª!.. 

t!culo y en la presente Ley. Loa responsables que contravengan 

esta disposición ser.ID sancionados como lo establezcan las dis

posic.iones vig~ntes. 

A rt .. 21. - Ct..: .1ndo se estén llevando a cat:o construcciones, cam 

bias de usos del suelo y otros aprovechamientos que contraven

g:::m esta Ley. sus reglamem:os, programas y declaratorias ap~ 

cables y que originen un deterioro en los recur~os fore .... tales, -

los rt!sidentes de los municipios 1onde est.1 el '1.rea afectada te.!!_ 

dr.1n derecho a solicitar que se lleven a cabO las suspensiones -

que sean necesal"'ias para cumplir con los citados programas. 

Este derecho se ejercerc1 ante las autoridades competentes o 

sus supenores inmcJiatos q J(;ü.C3 oi::-.111 pi:-"2'vi:l.mente a los inti;,_ 

resadas y en su caso a los aiectados y deberán resolver en un -

t~rmino no mayor de 30 días contado.s a partí r de la fecha de r::_ 

cepción del :::sen.to cor respondiente. 
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;\rt. 23. - La Secrernrfa de Agricultura y Recursos Hldraulicos 

dentro de las cuencas túdrográ.fica..s, regulará >' promoverá el -

manejo integral de los recursos forestales, mi.:diante acciones

de ordenación y uso múltiple, conservación, protección, apro

vechamiento, cultivo, fomento y restauración. 

Los estudios y permisos para los aprovechamientos forestales, 

cambio de uso de tierras forestales y extracción de marerialeS

de dichos terrenos. deberfan de considerar las citadas regula -

ciones, las declaratorias corLesp:>ndientes y los dictAmenes g~ 

nerales de impacto ambiental que ¡x>r regiones, ecosistemas r~ 

rritoriales definidos o para especies vegetales determinadas -

emita la Secretar!" de Desarrollo Urbano y Ecologra. 

La Secrctarra de Agricultura y Recursos Hidraulicos aportará

crlterios y podra realizar estuc!ios para Ja elal:Xlractón de los -

dictamenes a que alude el parrafo anterior. 

Art. 26. - En n!ngtln caso se autorizad el cambio del uso del -

suelo para fines agropecuarios o de cual quiera ocra naturaleza 

en las tierras forestales que integran las partes altas de las -

cuencas hidrogrMicas, la$ reservas nacionales fOrestales; la -

zona protectora [orestal, los parques nacionales y ocras a.reas -

sujetas a reservación ecológica. 

Art. 27. - La Secretarfa de Agricultura y Recursos Hidr(l.ulicos, 

en los términos del Artfculo 18 oyendo la opinión de los intere

sadas y como parte del estudio técnico necesario para el man'=._ 
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jo Integral de los recursos forestales delimitara dentro de los -

terrenos forestales las j,rr3s .:iusceptibles para su utilización -

en actividaUes agropecuarias y deterrninar:1 los condiciones en

que deban llevarse a cat:o tak:s wreas. 

El pastoreo en las ó.reas de -reforestación se sujetara. a las dis -

posiciones reglamentarias. 

Encontramos que dentro de la legislación forestal, la permuta -

debe ajustarse a las declaratorias inscrirn.s en los registros que dispo

ne la Ley Forestal, ello obedece u la necesidad impostergable de som~ 

ter a un manejo adecuado al recurso forestal: asr, la permuta no podrá, 

cuando se autorice, modificar la vocación del terreno ni afectar los - -

aprovechamientos pree.'Cistenres. Por otro lado, se establece como un -

bien jurídico tutelado el preservar el manejo integral del recurso fore~ 

tal, lo que conlleva a que la permuta se de dentro de los lfmltes que e~ 

tablezca el referido manejo Integral. 



CAPITULO lll 

LA PERMUT . .\ EN M.'\TERIA AGRARIA 

3.1. Naturaleza 

La permuta tiene como cnracterfstica esencial. el intercambio 

de coi:;as o derechos. Situados en el á.mbiro agrario, puede referirse -

al cambio de terrenos, bosques o aguas, contemplados cslos desde -

sus dos regfmenes, que son tanto el ejidal como el comunal, tal y co

mo se encuentra su reglamentación en el artículo 63 de la Ley de la -

Materia. Su objetivo se enco.mina a una función social sin desvirtuaci~ 

ne::>:, dejando atrás el carácter privado que concebi.an los romanos pa -

ra convertirse en un.:i institución po.blica. 

3. 2. Definición 

To~dose en consíderacion que nuestra Ley Federal de Refo!. 

ma Agrariat y alln en nuestros Códigos Agrarios anteriores, no se d~ 

fine o no se establece un concepto de permuta, buscaremos a través de 

otras descripciones de ramas campos del derecho llegar al concepto • 

de permuta. 

Como una introduccion a la busqueda del concepto de permuta, 

podemos s eí'lalar de definiclOn que le da la Real A endemia Es paño la: 

''Permuta". - Proviene del latrn permutare, que signi-

fica permutar, cambiar .. - Permutatio. - Permuta; ne-

gocio J urfdico en cuya virtud una persona trans mire -
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o transfiere a otra la propiedad de una cosa a cambio-

de la recíproca propiedad que ella recite de otra; cuya 

figura representa uno de los contraeos innominados, -

constituyendo uno del tipo "do ut des", par el cuJl una 

persona se obliga a transmitir la propiedad de una ce:_ 

sa distinta pc.>t· haber recibido de la otra una presta -

ciOn semejante", ( 35 ). 

Legisl:i.ción Civil Meldcana. - El artrculo 2327 del Código Civil 

vigente par:i el Distrito Federal. define a h permuta como un contra-

to por el cual cada •mo de los comracances se obliga a dar una cosa por 

otra. 

3. 3. Elemento~ 

Los elemento' esenciales y de forma de la permuta son: 

l) Consentimiento; 

2) Objeto y 

3) fransnúsiOn del dominio. 

fur lo que respecta al primero, r'Xlemos decir que en la perm~ 

ta debe existir el '1.nimo de transmitir el dominio de la cosa por otra -

que se reciba a cambio. 

El segundo es la cosa o cosas que redprocamente se transmi -

ten y a '.'ec:..s p::>r el valor de una cosa y por otra partt: en numerario o 

( 35 ). Gutiérrez AlV!z Faustino. - Diccionario de Derecho Romano, Ma 
drid, España, Edit. REUS, 1948. 
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dinero. Cabe aclarar que el objeto o Ja cosa, al igual que en la compr~ 

venta debe e.'{istir en la naturaleza, estar en el comercio y debe ser d~ 

terminada o determinable. 

El tercero consiste en b obligación que tienen las partes suje

tos de ln relación contractual de transmitir el dominio de la cosa o C'2_ 

sas permutadas. Para que Ja permuta sea válida debe reacaer sobre • 

cosa propia del permutante y surte sus e.rectos jur!dicos desde el mo -

mento en que lns partes se han puesto de acuerdo en las cosas o~ ero -

del cambio, les pertenece desde luego sin que hayru1 ~ido t::ntregadas. 

Cuando una de las partes comprueba que se le ha entregado co

sa que no es propiedad del otro permutante, ya no se encuentra oblig~ 

do a entregar a su Vf!Z. la cosa cuyo dominio debe transmitir por virtud 

de la permuta y cumple sencillamente devolviendo aquella cesa ajena -

que indebidamente se le entrego ( artfculo 2328 ).del Código Civil vig~ 

te. En este caso no es necesaria declaraciOn alguna para declararse la 

nulidad del contrato. 

En tr .ir<l.ndose de evicciOn, se ¡:ermite que si uno de los permu

·r.antes sufriO eviccion pUede recobrar la cosa que diO en cambio sr aQn 

existe el poder de la otra parte, o bien exigir su valor o el de la cosa

que recibió, a su elección, más el pago de los daños y perjuicios (ar

tfculo 2329 ) . 

Elemento de validez: 

Forma 

Capacidad 
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Forma. - Al res pecero hacemo:::; 1lu.siOn que la permuta se carac

teriza como un contrato consr.;!nsual cuando recae sobro bienes muebles 

y formal cuando se refict"'e a blencs inmu2bles. 

Capacidad. - Tieni.:n capaciJad para celebrar este contrato to -

das las personas que no estén prohibidas para llispon~r legalmente Je -

sus bienes, ya sea por ruon Je su estado o por naruraleza de la cosa .. 

Desde el punto de vista J urtdico, la permuta es un comrato tra~ 

lativo de dominio qut! se perfecciona con el 3imple consentimiento de -

las partes. 

En su clasificacicn j urrdica, la per'mutn es un contt"ato princi -

pal. es decir, subsiste por .di m.ismo, porque para su e.xistencía non~ 

cesita de la e:dstencia de otro acto: es bílater3.l porque orígina dere -

chas y obligaciones recrprocos: oneroso porque también crea prove 

chas y gravámenes COr:-r"elativos; generalmente conmutativo, p:>rque r~ 

cae sobre cosas cuyo valor puede deternúnarse para conocer de ante -

mano el alcance y la cuuntra de las p1·estacioncs; pero la permuta pue

de ser un contrato aleatorio porque no t.;!S posible cambiar una cosa 

pr-esente por otra futura, remando el permuram:e el riesgo de que no -

llegue a e.xistir o bien puede cambiarse una cosa determinada EXJr" los

pro...i.ucros inciertos rle otra cosa. En todas estos casos, la permuta es 

aleatoria para. una de las partes. pet"O puede serlo también para am -

ba.s, cuando se can1bien entre sr cosas futuras, en este caso el concr~ 

to e...;.istirra si una de las cosas Objeto de la permuta llega a darse. Pe-
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ro si ninguna de las cosas llegan a tener e.xistencia, el contrato tam- -

bién por fulta de materia, de objeto y de interés, sera. inexistente, si -

cu.ación que. ante la no realización de las cosas futuras, nos llevar::\ a

habl:tr de una operación jurídica que pudo llegar a ser, que por falta -

de mJ.teria no tuvo realización. L:.i permuta es lll1 contrato generalmcn_ 

te instantllneo, pero puede ser de tr-acto sucesivo lo que significa que -

se puede cambiar una cosa por prestaciones jurfdicas consistentes en -

trucos o productos que entrega el otro permutante, o a su vez puede 

ser de tracto sucesivo para ambas partes, para que se estahlezca un -

intercambio a base de un contrato de duración indefinida res pecto a los 

frutos o productos de ciertas cosas". ( 36 ). 

En base a lo ya analizado y e.'<puesto en este trabajo, hemos EX!. 

dido observar la transformación que hasta nuevas fechas ha tenido es -

ta relación contractual ( permuta ) ya que desde la concepción que se -

ten!a en el Derecho Romano h•sta la adoptada por nuestros textos ci Vi

les vemos claramente la importancia y significación que representa e~ 

ta figura, aunque en la práctica, dentro de nuestro ordenamiento legal

no tenga la relevancia que debiere cene··, toda vez. que por nuestras - -

condiciones de vida c:st.1 .::isi nub. su operancia, y por eso, quizas las

causas de que los juristas no Jen atención a una reglamentación más -

amplia y eficaz. Pero considero que en un futuro no muy lejano tomn.ra. 

su lugar predominante; esto eS, por las razones que se e.."'i:pondrán en -

( 36 l. V-illegas Rojina, Rafael. - Op. cit. P:lg. 168. 



132 

las conclusiones de este trab.'ljo. 

Códigos Agrndos: 

Ya que la finilldad de esta tésis radica esencialmente en el un~ 

lisis de la permuta en cl aspecto agrario y teniendo los antecedences -

que dieron origen a esta relación contractual, nos ocuparemos en ad~ 

lance al estudio concreto de la permuta en nue..c;tra legislación agr"aria, 

para conocer asr los elementos que deben concurrir para hablar de una 

permuta de carácter agrario. 

Codlgo Agrario Me.~lcano de 1934. 

&lte cOdígo es expedido por decreto presidencial el 22 de Ma~ 

zo de 1934, 

E.3 hasta este momento, cuando se reglamenta a la permuta en 

este i!.mblto, sin embargo, es claro que dPbido a que se empieza a re

gular esta figura contractual en el amblto ag•ario, se le presta poca -

atenciOn, toda vez que en un solo artrcuio se hace referencia a esta fi

gura al precisar en el an!culo l36 que: 

"A solicit·Jd de los interesados y ~on la aprobac!On· 

de las asambleas de ejídatarios y del Departamento 

A,brario. se pe.rmitird la permuta de parcelas entre 

ejidatarios de distintos núcleos de ¡xiblac!On", 

Obvio resulta que no se daba opcion alguna a que enrre ejidaca· 

rios de un mismo ejido se pudiera operar la permuta. Insisto, pudo d!"_ 

'lerse esta slttnciOn a que es un primer intento por regular la figura -

contractual. 
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Código .\grario M0xicano de 1940. 

A diferencia del Código de 1934 este nos marca una reglarnen -

radón m.1s amplia ~ relación al tema que se desarrolla, dado que auI!._ 

que en un único arttculo com:empla a la permuta su hipótesis normnti -

va amplia, ya que en él, se permiten las permuras parciales o tor.ales

de las ti.erras, Cosques o aguas de un ejido por las tierras, bosques o

agua.s de otro, o pennutas de parcelas entre ejidatarios de un mismo -

ejido o distinto núcleo de ¡:oblación ag:rfcolu. ( .\rt. 125 del citado Có -

digo). 

Además se prevé que la permuta se efectuará siempre que se -

cuente con la aprobacion de la d.Samble3. o asambleas de ejidatarios, 

por el voto de las dos terceras partes de sus componentes, previos es_ 

tudios de la Dirección de Organización ,\graria Ej idal o del Banco Nn -

clona! de Crédito Ejidal, en su caso y mediante solicitud de las partes

interesadas o a moción de las autoridades o de los organismos agrarios. 

Con estos elementos, el Cu"rpo Consultivo 1\grario emltirá dic

támen y el Presidente de la Repoblica dictará el acuerdo conducente. 

COdigo Agrario Me.xicano de 1942. 

La aportación que se h:ice en este Código sobre la reglamenta

ción de la permuta, es mfni.ma? puesto que se plasma. en éste la totali

dad del contenido que sobre el particular daba el Código Agrario ante -

rior, sin embargo. independientemente a lo antes señalado, se regula

sobre la p.:r muta de terrenos ej idales por terrenos de particulares, es 
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to como una forma m:1s de mejorar los medios de vida de los campes_!, 

nos, ya que con esto 3e daba paur:J. para adquirir mejores tierras de -

cultivo. Aunque esto, mas adelante originó desventajas y consecuen -

cias negativas para cl ej idatario, aspectvs que mO.s adelante detalla -

mos con más amplitud, por lo que cibor1 solo señalo como un mero ª':!.. 

tecedente. 

3. ~. Finalidad de las Permuras. 

En la realidad de las cosJ.s, se presentan casos en que es con

veniente la permuta de tierras ejidales o comuna.les, por razones eco

nómicas, topograficas o de otra rndole. A esto se debe que la Ley Fe

deral de Reforma Agraria autorice la permuta de bienes. La finalidad 

de la permuta no es otra más que la de favorecer el cabal manejo de -

los recursos naturales renovables. 

En forma probable, la tendencia de proceder o permutar, fue -

inspirada de que la permuta sirviese como medio para resolver los m~ 

chas problemas surgidos con la distribución de la tierra. 

Si bien es cierto que la permuta es una figura cuyo procedimie,E 

to es flexible y pra.cctco a comparación de otras acciones que se inten

tan:~ que de alguna forma se contempló como un medio para solventar

e! rezago agrario y dar- cabida a que los campesinos puedan encontr-ar

tíerras OOsques y /o aguas que satisfagan mejor sus necesidades, fomeE_ 

tanda con esto el desarrollo del pa!s y un mejor aprovechamiento de la

riqueza nacional, también lo es que a esta figura poca aplicación se le-
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ha dado en el terreno pró.ctico, cuestión que puede atribuirse a la falta 

de imaginación de las J.utoridudes de la Secr~tarfa de la Reiorma AgrE: 

ria. 

Es evidente, que la aplic3ciOn de la figura jurídica en análisis, -

conllevarra el hacer viable el cab..11 manejo de los recursos naturales -

renovables, J1 ::ijustnr L.1 procedcnciu de la permuta a la racionaliza- -

ción del uso, aprovechamiento, e.xplotaciOn, conservación, mejor11nti~ 

to y, en su caso, reh~bilitaciOn del recurso natural renovable de que se 

trate. 

3. 5 Consecuencias y Efectos. 

A) Positivas y Negativas. 

La permuta agraria ha sido positiva en algunos casos y negativa 

en otros, puesto que si consideramos los aspectos y razones señalados 

en páginas anteriores, nos podemos dar una ligera idea de las consecu~ 

cias originadas por susºtramitaclones. 

Positiva resulta la permuta que permitió o permite el cabal man~ 

jo de un recurso natural renovable, es decir, que hizo viable su uso ad~ 

cuado, su aprovechamiento, su explotacion. su conservación. su mejo -

ramienro o su rehabilitación. 

Sin duda, l:i permuta que más beneficios ha dejado a los interes_! 

dos, es la que se efectua sobre parcelas ejidales ~· concreramence. la -

realizada dentro de un mismo ejido, esto es de suponerse, ya que plr

su f~cil y rápida tramitacion evita, un canto, la especulación y el frau

de con las unidades de dot.ición .. 



136 

Negativa resulc::i, l:i permutn que sea concrar-ia al cabal man~ 

jo del recurso natural rcnü\·able de que se trate; asr, si la permuta -

prevé el cambio del uso del rt:..o.curso sin J.tender a su \."Ocacíjn natural, 

es decir, el cambiar el uso de fOt""cstal a agd'cola a sabiendas de que -

la verdadera vocación es la forestal, lo que segun.1mence desemOOcará 

en la degradación del recurso. 

Especial atención deberán prestar las autoridades a que !11 PE!_ 

muta no solo llene los requerimientos de los solicitantes, sino que en 

forma primaria, se oriente al cabal manejo del recurso objeto de la -

permuta. 



C A P l TUL O IV 

LAS DlFERENTES FORM,\S DE PEt\MUTA EN EL 
DERECHO .~GRAi\!0 

-1. l. FO,\MAS: Total o Parcial 

Las diferentes formas de permuta que se encuentran reguladas 

en nuestru legislación agraria, son las siguientes: de terrenos ejidales; 

de parcelas ejidalcs; de terrenos comunales y de solares urbanos, mi~ 

mas que se pueden efectuar de conformidad a lo que nuestra ley de la -

materia senala. 

La base jurídica la encontramos en el artfculo 63 de 13 Ley Fe -

deral de Reforma Agraria, al señalar que: 

Cuando convenga a la economra ejidal o comunal, nClcleos de pe-

blaciOn podra.n efectuar permutas parciales o corales de sus tierras, 

bosques o aguas por las de otros ejidos. 

Este precepto nos marca el derecho que nenen los núcleos de -

población, para efectuar la pennuta de sus tierras, bosques o aguas, -

implicando tanto el régimen ej ida! como el comunal, ya sea en forma -

total o en forma parcial, de acuerdo a como convenga a sus intereses. 

Con el objeto áe cono..:¿:r cada una de e~t'.ls formas, nos vemos-

precisados a analizarlas de tal manera, que podamos obtener una mejor 

concepción sobre el particular. 

;\tendiendo a la importancia que revisten estas cuatro formas -

de permuta, las estudiamos, analizamu:; y comentamos en forma indi~ 
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dual. 

Antes de em:rar al estudio de la pt:rrnuta en materia agraria, en 

cada una de sus diferentes formas, huremod breve referencia a algunos 

antecedentes. 

Es a partir de la Revolución de 1910 cuando el ejido se convierte 

en· una forma de propiedad o tenencia de lJ. tierra conocida desde el pw;_ 

to de vista jurídico. En el Plan de Ayalo., se hace patente la necesidad -

de dotar de ejidos, colonias fundos legales o campos de sembradura y -

de labor a pueblos y ciudadanos de Mexico que, se encontraban sumidos 

en la núseria. 

El 3 de diciembre de 1912 aparece un Proy.:cto de Ley en el r¡ue 

se declara de utilidad nacional la res t!tuciOn y dotación de ejidos para -

las poblaciones que lo requieran. Se establee o, asimismo la inalienabi

lidad del ejido, destacando su naturaleza co~ectiva. 

La concepcion que los rrecursores de la R~:orma Agraria tenían 

acerca del ejido no resulta muy clara, debido a las constantes modific<;_ 

clones legales que ;e han llevado a cabo, alguna de las cuales se señalan 

a cont!nuacion. 

El 30 de diciembre d, 1920 se dicta la ¡:.rimera Ley de Ejido", -

en las que se sistematiZan las Jivera.:ls disposiciones anteriores. En di 

cha Ley se concibe al ejido <micamente como patrimonio. 

El 22 de noviembre de 1921 se expide un D0creto que anula la -

L"Y de Ejidos y sientan nuevas bases para legislar sobre la tenencia de 
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Ll tierra. 

El 25 Je agusro Je 1927 se expide la Ley de Patrimünio Ejidal. 

Necesario resulta aclarar que de 1910 a 1934 el ejido era cons.!_ 

derado un patrimonio imegrudo por tierras, bosques y ·aguas dotado o

restituido a los nocleas de población para su aprovechamiento coman. 

En el COdlgo Agrario de 193-1, queda establecida la inalienabili

dad, imprescriptibilidad e lncmbargabilidad del ejido, 33í como la an_;i_ 

laciOn de cualquier otro contrato que implicaril la explotación indirecta 

de la tierra. 

De 1940 a 1970 el ejido se convierte en proveedor de mnterias

primns para dar apoyo a la nueva polnica de desarrollo industrial del

pa!s. 

Hasta la expedición de la Ley Federal de Reforma ,\graria de-

1971, se da al ejido un tratamiento especial que rebaza el ambito pura

mente agropecuario y se le concede personalidad jurrdica. El ejido, asr 

como la comunidad se constituye en una célula baslca de la organiza- -

ciOn con personalidad jurídica y patrimonio. 

De esta forma, el patrimonio del ejido queda constituldo por ti<:_ 

rras, aguas, paseos, bosques, monees, zonas de urbanización, parce

la escolar y la unidad agrrcola industrial para la rnuj er; )' el del ej !da

tario, por la parcela ejidal y el solar urbano. Esto, aunado a sus der!: 

chos al aprovechamiento comQn )'a la explotación colectiva de algunos

bienes del patrimonio ejidal. 

Asr el ejido se constituye como una unidad económica que ¡:osee 
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medios productivos, cuyas funciones son lns de ser una fuente de vida -

de la comunidad que libre al ejidatario del trabajo asalariado)' ser una 

fuente productora de alimentos para d país. 

Atendiendo a lu estructura del ejido, diremos que est.'.1 formado 

por la Asamblea General, m:l.xima autoridad interna de los nOcleos; el

Comlsariado Ejidal, Organo vital, cuyos núembros son elegidos por la

Asamblea General; y el Consejo de Vigilancia. 

La estructura económica del ejido tiene tres alternativas: 

Parcelar los terrenos para que sean explotados en forma. -

individual; 

Destinar una parte de las tierras a la explotaciOn colecti

va y parcelar otra parte para el trabajo individual; 

Destinar todo el patrimonio ej ldal a la explotaciOn colecti

va. 

Al definir el concepto ejido, Angel Caso seilala: 

"El término ejido proviene de la lnstituclon agraria 

colonial que se canoera con ese nombre, corres(X'1.!._ 

diente a la exteosiOn de tierras no cultivable, loca

lizada por lo general a la salida del pueblo, ( la p~ 

labra ejido se deriva del latfn exitus que significa -

salida) la cual por lo general se destinaba para -

usos de la colectividad. 

La moderna institución denonúnada ejido difiere -

~ nmdemente de su antecesora colonial, pues en la 



actualidad corresronde a "La tí~rra dada a un no-

clco de población agricultor. que tenga, por !o m~ 

nos sci$ meses de fundado, para que !a explote di-

rectamcnr:e con la::; limirncioncs y modalidades que 

la Ley sef1ala; 5iendo. en principio, inalienable, -

inemOOrgable. intransmisible, imprescdpc.ibtc e -

indivisible", ( 37 ), 

Se entiende por lo ameríor, que la institución jur!dica tomn el -

nombre como en muchas otr:.is cosas, del objeta o materia de ella y, -

por ello, en rigor, cl .::jido tiene un doble significado; tanto quiere de -

cir la institución, como la cosa, su objeto, la tierra misma. 

Las caracte::-!sticas del ejido que se contiene en la citada defi·-

nicton son: !) La tierra, 2) El nOclo de pohlac:ion ejidal, 3) E.xplotación 

direci:a, 4) lnaliennbllidad, 5) Inembargabilidad, 6) Imprescriptibilidad, 

7) lntransmisibilidad y 8) Indivisibilidad. 

1) La cierra. - el ejido siempre es una pOrcíOn mayor o ml.!-

nor de tierra. 

2) NOcleo de población, - el titular del ejido es siempre un -

nacleo de población agricultor, que renga, por lo menos -

seis meses de fundado; nunca un individuo o particular. 

( 37 ). Caso Angel. -Derecho Agrario. - Edir. Ponoa, S.A .. M&.'<. -
1950, Pag. 221. 
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3) Explotación Dlrecta. - La tierra se da al nocleo, esto es, 

el ejido se constituye, para su exploración directa por d 

nOcleo; en consecuencia e:>t.1 prohibido a este la c....:plota -

ciOn ¡:-or tercero.s personas, no pudiendo por dlo celebrar 

contratos de arrendamlento o aparcería, ni cualquier otro 

acto que tenga por objeta la e..xplotaciOn indirecta. di;; la ti~ 

rra ejidal. Se entiende por explotación indirecta, la que -

llevan a caoo personas ajenas al nQclco ejidal titular de -

la tierra. 

Al respecto la Ley Federal de Reforma Agraria, nos esta 

blece una modalidad la cual se encuentra señalada en el -

articulo 76, en relac!On con el i5 y 55 de la propia Ley. 

Art. 55. - Qu.:da prohibida la celebracion de contratos de arre1!_ 

damiento, a,>arcerra y la de cualqUier acto J url'dico 4ue tienda a 

la e.'<plOtaciOn indirecta o por terceros de los terrenos ejid.i.les

y .;on • .males, con excepción de lo dispuesto en el artfcu..0 76. 

Art. 75. - Los derechos del ejida. ui.o sobre la unidad ie dota -

c!On y, en general, los que le correspondan sobre los bienes -

del e) ido n que pertenezca, serAn inembargables, innlienables -

y no podrán gravarse por ningCm .:oncepto. Son inexistentes los

actos que se realicen en contravención de este precepto. 

Art. 76. - Los derechos a que se refiere el artrculo anterior no

~r.111 ser objeto de contratos de aparceri'a, arrendamiento o -
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cualquiera otros que impliquen la explotación indirecta o por -

terceros, o cl empleo Je trabajo asalariado, excepto cuando se 

trate de: 

[. Mujer con fantilia a su cargo, incapacitada para trabajar 

directamente la tierra, por sus laOOres doméSticas y la -

atención a los hijos ·menores que de ella dependan siem -

pre que vivan en el núcleo de población; 

!l. Menores de 16 años que hayan heredado los derechos de -

un ej idurario; 

m. lncapacitados; y 

IV. Cultivos o labores que el ejidatario no pueda realizar opoE_ 

ttmamenre aunque dedique todo su tiempo y esfuerzo. 

Los interesados solicitar'1n la autorización correspondiente a -

la asamblea general, la cual deberá extenderla por escrito y para el -

plazo de un año, renovable, previa comprobación de la ex:cepciOn adu<:! 

da. 

:\l referirse a las limitaciones y modalidades que establece la -

Ley Federal de Reforma Agraria, el maestro Raul Lemus García, se -

ñala: 

"Limitaciones y Modalidades de la Ley. - este es un con

cepto doctrinal, que desde el punto de vista del derecho

obj eti '"'· se apoya en el párrafo Tercero del artrculo 27 

constitucional. Las limitaciones más imp::>rtantes son -
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lat> que se mencionan en forma separada a continuación: 

4) Inalienabilidad, - el ejido no puede ser enajenado por el -

núcleo, con excepción a la permuta, la fusión, la e."<pro -

piaciOn y el arrendamiento. 

5) lnembarg:ibilidad. - no puede gravarse de ninguna mru1era 

el ejido ni especialmente hipotecarse; ni en parte ni en su 

totalidad; todo acto jurfdico en tal sentido es inexistente. 

6) Imprescriptibilidad.· no puede consumarse en favor de un 

particular la prescripción positiva o adquisitiva de tierras 

ejitlales, no obstante que se acredite de una manera indu -

bitable que se han cumplido los requisitos que señala el -

Código Civil. 

7) Intransmisibilidad. - no es sino una inmediata consecuen -

cia de la caracterfstica del ejido; la explotación de las tli::_ 

rras cjidales debe hacerse directamente por el núcleo; el 

derecho a la explotación no es trans rnlsible, la sanción, -

por la violación de esta cualidad del ejido, es la inexis- -

cenefa del acto violacorio, entre otras cosas. 

8) Indivisibilidad, -no cabe di\idir al ejido, sin embargo tal

regla tiene las siguientes e.xcepciones: Articulo 109 de la -

Ley de la Materia, dice "La división de los ej Idos podrá h~ 

cerse en los siguientes casos: !,-Cuando el núcleo esté fOE_ 

mudo por diversos grupos que posean distintas fracciones-
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aisladas; 11. - Cuando habiendo unidatl en el núcleo de Po -

bbcion, d ejido esté formado por divcr::1as fracciones de 

terreno~ .:.lisiados entre sr; l!l. - Cuando el nOcleo de pobl!:_ 

ción esté i.:onstitu!do por varios grupos sep:irados que ex -

plott:n diversas fracciones del ejido, aún ...:uando ~ste con~ 

tituya una unidad: y l\'. - Cuando habiendo unidad to¡xlgr~ -

fica y unidad en el núcleo, por la extensión del ejido rcst.t!_ 

te conveniente la división'". ( 38 i 

En sintesis, ¿j ejido comprenLie: las tierras de cultivo, el ;lrca

urbana, la parcela escolar, la unidad industrial de la mujer, las tie- -

rras de agostadero, montes, aguas y boaques que se encuentran dentro 

de sus Underos. 

Ahora bien, una vez que hemos hecho referencia de alguna ma -

nera a los antecedentes del ejido, asr como a. sus diferentes transfor -

maciones, hasta llegar a lo que hoy conocernos como una institución 

can1pesina. escencial, nos introduciremos al 0studio de las per.nurns, -

precisamente de terrenos ejidales entre nClclt!OS de poblndOn distint<1 

y, en forma somera, de terrenos ejidales con terrenos de particulares, 

que viene a hacer una forma rn!ls con la que se ha intentado resolver el 

problema de !a tencucia de l:.:i tierra, que en nuestros dtas es uno de los 

más grandes que pres~nta 01 agro mexicano, cuya finalidad Ctltima debe 

ser el cabal manejo de los recursos naturales renovables. 

( 38 1 Lemus Carera Raúl. - ob. cit. P!!.gs. 146 y 147. 



Nuestra Ley Agraria vigente. reglamenta ésta clase de permu

tas cm su nrtrculo 63, cuyo antecedl:ntt:! lo encontramos en el 146 del -

Código Agrario de 1942; al d~stn.car que: Cuando convenga. a la ccono -

mía ej ida! O COffilll1al, los nüclcos de población pxlr1n efectuar permu

tas parciales o totales de .sus tierras, tosques o ::iguas ¡x:ir la.s de otros 

ejidos. Cuando se tr'1te de permutas de aguas en los Distritos de Riego 

se tomará en cuenta la opinión de la Sccretarfa de Agricultura y RecUE. 

sos Hidr~ulicos. 

Esta reglamentación atiende a la necesidad de una mejor distri

bución de los bienes tanto ejidales como comunales entre los sujetos -

de ese dorecho agrario, y a la bQsqueda de un empleo óptimo de los re 

cursos. 

Esta necesiC::id en casi su totalidad, es la conveniencia de los -

ejidatarios qu"".". por una eventualidad, como son !os sorteos, quedan -

aislados de sus familias o personas a quienes les L111en lazos amistosos 

o de colalx>raciOn. Son pues 1 estos los que pdmcro tratan de permu -

tar sus terrenos con los de otros, por los problemas que se suscitan -

de la situación to[X>grá.fic...'l o geognlfica en que :3e encuentran los terr~ 

nos que poseen. 

La solución para estos problem<IS es, indudablemente, el per -

mutar esas tierras por otras que llenen mejor sus necesidades y, par

la sencillez del prncedimiemo y por el hecho de que dichas tierras co!! 

tinuar~ siendo aprovechadas para los mismos fines agropecuarios; la 



Ley Agraria dé amplias faciliJadcs para encontrar una r:lpida y eficaz 

solución como la que ofrece la permuta. 

En cl derecho agrario, por l.'.1 especial situación que guardan -

los poseedores de las tierras. cu1·a propiedad corresponde originaria

meme a la nación, t."S el Presidente de la RepCWica quién a través del -

Cuerpo Consultivo Agrario, determina la conveniencia o inconveniencia 

de la permuta, más obtiene su completa realización al obtener favora

ble la Resolución Presidencial respectiva. 

La permuta de terrenos, rosques o aguas ejidales por las de -

otro ejido se diferencia de la ¡x!rmuta en Derecho Civil porque no se -

trata de un acto j urfdico bilateral sino plurilateral ya que, adem~s de -

la voluntad de los nacleos permutantes, es decisiva la voluntad del Es

tado, y la relación j urfdica no sólo produce efectos entre estos nOcleos, 

sino tambi~n entre ellos y el propio Estado, 

La permuta de terrenos ej idales tiene más bien la estructura 

de lo que la doctrina administrativa conoce con el nombre de "acto COI.!_ 

diciOn", en el cual la voluntad de las partes solo tiene validez relativa, 

ya que los principales efectos del acto estan previstos en la ley, y es -

una autoridad diversa de las partes la que otorga sanclon jurídica y va

lidez de esa e.xpres!On de voluntad. 

No estamos pues, frente a una permuta de carjcter civil, tanto 

por las características del derecho o derechos que tienen los mlcleos -

agrarios sobre los terrenos cj idales, que no constituyen una propiedad 
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de tipo civil, cuando por el carácter eminentemente tutelar y pOblico -

de las normas que reglam~ncan :.i este tipo de permutas agrarias. 

Además, la permuta agro.ria no ::>e rige en cuamo J. la forma 

por las disposiciones civiles que exigen para su validez, es decir, que 

const~ en escritura pública, pues basta b. tramitación administrativa -
1 

hasta la obtención de la P.esolucion Presidencial para que la permuta -

tenga validez. 

La permuta agraria, se ~stableció con el propósito de lograr -

una mejor mtegruciCn de los ejidos, una mejor localización del nücleo-

de población respecto a los terrenos de su propiedad. M<1s sin embar-

go, es de señalarse que ya hace muchos años que no se ha efectuado -

tal permuta, pero vamos a dejar claro que no ha sido ¡x>r que esta pei:_ 

muta sea indebida o contraria a los intereses de los ejidatarios o com~ 

neros, el problema ha consistido y consiste en la inseguridad que por -

la poca seriedad que las autoridades de la Secretarra de la Reforma 

Agra L""ia han dado a este tipo de acción, provocando con sus trámites -

lencas y burocráticos y sus actitudes, faltas de honradez, la poca ere-

dibilid::id y confi!mz:1 de los ejidatnrin-; y comuneros hacia nuestras in:: 

tituciones y gobiernos y sobre todo, lo que es más critico, el rezago -

~1grario. 

Con lo anterior. nos damos cuenta que si bien e:S cierto que en-

b 1ccualidad realmente la permuta de terrenos ej id:tles )' comunales -

no se han dado. no ha sido por que sean obsoletas o faltas de justicia -
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social, lo que pasa es que no se ha :::;abido dar ln irn{X>rtancia que re -

visten en pro de la clase campesina, por que no podemos dudar que las 

permutas agi·aria.s consticuyen una figura jurídica imp:>rtnnte en la so

lución de muchos de los problemas que presenta el campo mexicano y

creemos firmemente que este tipo de acción agraria tiene como objeti

vo esencial. el evitar la desestabilizacion y desorgamzuciún de los nú

cleos agrarios pero t:Sto no se JX>dr<l logro.r sin la intervención de un -

gobierno honrado y resp:insable. 

Definitivamente la solución 3. tanto problema radica en la nece -

sidad de que nuestras autoridades actúen con determinación responsa

ble y firme, para que no se sigan pisoteando los derechos Je los cam

pesinos, violándoles sus garantías, ya que acatando en estricto a la ley 

se responde al ejidatario o comLUlero con justicia social. 

Es bien cieno que las leyes no son malas, sino que malos resul 

tan quienes las aplic.:m, en realidad nuestras leyes agrarias no son tan 

deficientes como las autoridades de Reforma Agraria que entre orras,

son las responsables del atrazo del progreso del campo; para evirarlo, 

es indispensable que se actúe con mano dura contra todos aquellos que~ 

desvirtOen nuestras leyes y atenten en contra de la comunidad campes_! 

na di::! nut::!StnJ pa..rs. aplic.1.njolcs sn.ncioncs tales como <destitución del

cnrgo, p:.;cuniarias y penas corporales st::gCm la gravcj.:i.d del caso. 

También es necesario fijar en la Ley Agraria los términos pa -

ra agotar una fase procedimental y asr e'vitar tanto burocratismo. 



150 

Como ya es sabido que en nuestra Ley Agraria ya no se regulan 

la3 permutas de ejidos con particulares, hemos introducido este tiiXJ -

de permuta como un mero antecedente y de alguna forma aprovechar la 

ocasión para hacer nuestro particular comentario al respecto. 

Es a partir del Código Agrut'io de 19-12, cu:mdo se autorizn la -

permuta de terrenos ejidales por terrenos de particulares, bajo fines

agrfcolus y no mercanttlcs. 

Con el transcurso del tiempo, la finalidad de esta figura se de

formo y se aplicó con tanta frecuencia que la permuta vino a hacer el -

cambio para eludir el régimen inalienable e imprescriptible de la pro

piedad ejidal. Generándose a través de esta acción una tremenda e5P!:_ 

culación con los terrenos ejldales. 

Para le permuta de terrenos ejidales por terrenos de particula

res, no bastaba la aceptación de las dos terceras partes de los asam

blcl.stas, sino que era necesario que el noventa por ciento de estos di~ 

ran su aprobación, ya que era un acto que por su e.'(tensiOn y cense- -

cuencia afectaba a la mayorra de los ejidatarlos. El Código Agrario no 

hac!a referencia especial en cu::.nto a los requisitos generales que de -

bfan llenat" esta permuta, (X)r lo que se equiparaba. con las permutas

de terrenos ejidales por los de otros ejidos, solo que en el caso de las 

permutas con particulares, 3e debran de cumplir con el requisito de la 

may·orfa de votos antes mencionados. 

L::is leyes agrarias nunca se preocuparon p:>r establecer limi~ 
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ciones al empleo que pudiera darselcs a los terrenos permucados. es -

decir, a. lo que se refiere 3 los terrenos que obtenían los particulares

{X)r medio de la permuta, y este fue precisa.mente uno de los proble- -

mas que dieron origen a 1.:1 desbandada acción de formarse los asenta -

mientas humanos irregulares. por que si bien es cierto que aunque se

daban a cambio por parte de los particulnres mayores extensiones de -

tierra o muchas veces de mejor calidad que las ejidales, también es -

cit:rto que por la ubicación de los terrenos los particulares obtenían -

sendos ingresos al convertirlas en fraccionamientos y cuyo valor inm~ 

biliario era alramente diferente a lo que pudo haber dado de valor real

cen lo::; terrenos que permutó. 

Por la desvirtuacion de esta figura, se e.'<cluyO de nuestra legi~~· 

laciOn vigente. 

4.2 De Parcelas Ejidales. 

Es a partir del COdigo Agrario del 22 de marzo de 1934, cuando 

se reglamentan las permutas sobre parcelas ejidales, señallindose en

e! artfculo 136 de dicho ordenarrúento que: 

A sol!cltud de los interesados y con aprobación de las 

asambleas de ej idatarios y del Departamento Agrario, 

se permirira. la permuta de parcelas entre ejidatarios 

de distintos nOclos de poblaciOn ej ida!, 

El Codlgo Agrario del 22 de septiembre de 1940, concibiO una -
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reglamentación m<ls amplia, en vtrcud de que aqur se plasman a dife -

rencia del anterior Código, la permuta de parcela,; ejidales entre ejid~ 

carios de un mismo ejido; al respecto d artículo 125 cimba lo siguien

te: 

Los nUcleOs ejidales o los ejidatarlos, porque asr con- -

venga a la economra e]idal, podrl efeernar permutas pa.::_ 

ciales o totales de las tierras, bosques o aguas de un el!. 

do por las tierras, bosques o aguas de otro, o permutas 

de parcelas entre ej !datarios de un mismo e] ido o de di~ 

timos nllcleos de población ugrrcola_ •• 

El Código Agrario del 30 de diciembre de 1942, en su art:ículo-

161, reglamentó las dos formas que el anterior Código escableeio como 

objeto indirecto de la permuta de parcelas, al Indicar: 

Una parcela ejldal puede permutarse por otra, cuando -

la permuta se efectOe dentro del mismo ejido, bastarl, 

para que la operación se perieccione, la conformidad

de los interesados y la aprobación del Departamento -

Agrario; y cuando se realice entre ejidos distintos se

requerlrl ademls la conformidad de las Asambleas G~ 

nerales de EJ idacarios. 

Ahora bien, por otro lado la L~y Federal de Reforma Agrarla,

las considera en el artfculo 79, el cual establece que: 

Una unidad de dotación puede permutarse por otra. 
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Cuando la permuta se eiectOe dentro del mismo ejido, 

bastará. la conformidad de los interesados, la npro~ 

ciOn de la AsamWea General, y su notificación a la -

Secretarla de la Reforma Agraria. 

Atendiendo al contenido del prccc¡oto anres aludido, se detecra

que nuestra ley agraria sena.la dÜs clases de permutas de parcelas ej.!_ 

dales; en primer lugar las que se dan dentro de un núcleo de poWaciOn 

ejidal, y en segundo térrnlno las que se dan fuera del ejido, es decir, -

la permuta de parcelas efectuada entre ejidatarios de distintos ejidos. 

Empero, nos pcxlemos dar cuenta que la ley no es clara, en 

cuanto a la forma de como se debe realizar una permuta de parcelas -

entre ejidatarios de distintos núcleos ejidales, ya que solamente se pr:_ 

cisan los requisitos para la procedencia de las permutas que se dan de~ 

tro de Wl mismo ejido. Por tal situacion consideramos pertinente, que -

al respecto se proceda a plantear una reglamentación más detallada y -

precisa. 

Por otro lado hacemos notar que de acuerdo a las reformas, adi 

cienes y derogaciones decretadas el 30 de diciembre de 1983, cuya pu

blicación se hiciera en el Diana Oficial de la Federación del dfa 17 de 

enero de 1984, se reforma el articulo 136 de la Ley Federal de Refor

ma Agraria, quedando su contenido de la siguiente manera; 

Por iniciad. va de los ej idatarios o comuneros interesa .. 

dos, en los ejidos y comunidades en que las tierras -
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11grfcolas se trabajen en forma individual, p:xlrll.n es -

tablecerse sectores de producción en los que los eji -

datarios o comuneros participantes exploten en coman 

sus unidades de dotación. 

En Asamblea General convocada con las formalidades estable -

C:idas en esta ley; se p:xirá.n discutir y ~'\probar las permurns de estas -

unidades entre ejidn.rnrios o comuneros, para facilitar la integración -

de los sectores. 

La Asamblea General tomará conocimiento de la decisión de e~ 

rablecer los sectores y sancion;ira. sus normas internas, cuidando Qni

camente que no se afecten los derechos de los demA.s ej idatados o co -

muneros, que no participen en los beneficios de la explotación persa -

nas aj en as l.! ejido e, comunidad, y que se distribuyan los beneficios o~ 

tenidos en for<:la pcoporcional al trabajo y bienes aportados. 

Los acuerdos de Asamblea General derivados Lle la aplicación -

de este artfculo, s -.ra.n inscritos en el Registro Agrario Nacional; asi

mismo, la Secret~rra de la RefOrma Agraria vigilará y supervisará su 

cumplimiento. 

Cuando se trate del trabajo en coman de terrenos con superfi -

cie menor al mrnimo señalado en el art!culo 220, los ejldatarios y co

mw1cru::; tendrán la preferencia Je dp.lYO ci;cnico y financiero de: las in~ 

tituciones oficiales correspondientes. 

De lo anterior se desprende, que dicho precepto ju-fdico da la -
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opción a que tanto los ~jidatarios como los comuneros que en forma i'!,_ 

di\idual e.xploten sus unidades de dotación, put.:!di:::n organizarse en gru

pos, para que exploten sus tierras en forma coman. De tal manera, -

que se puedan integrar ::;~~toreS de producción para facil1tar las tareas 

del campo, explotando al ml..'<imo sus tierras y, asr, aumentar la pro -

ducción agrfcola. 

Como se puede observar, nuestra lcfisl.:.lción .:tgrnria contem -

pla una disposición más, que permite la realización de la p::rmuta con

el fin de que se puedan agrupar los <3jid.:ita.rios o comuneros, de tal foi:_ 

mn que put...-dan integrar sectores de prcxfucción. Esto implica ademAs

de la finalidad de asociacion de ej idatarios o comuneros, una ordena -

ciOn territorial que nace factible la mejor planeación y atención a los -

asociados. 

Es de recomendarse, que la permuta que se realice para lograr 

la asociación de ejidatarios y comuneros, al i;>ual que el fin de la aso -

ciaciOn, tienda al cabal manejo de los recursos naturales renovables. 

4.3 De Terrenos Comunales. 

El :infculo 52 de la Ley Federal de Reforma Agraria indica que: 

Los derechos que sobre bienes agrarios adquieren los 

nacleos de ¡:oblación serAn inalienables, imprescri~ 

bles, inembargables e intransmisibles y p::ir tanto, no 

podr.1n, en ningún caso ni en forma alguna, enajenarse, 

cederse, transmitirse, arrendarse. hipotecarse o gra-
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varse, en todo o en p~ute. S~r :m inexistentes las ope

raciones, actos o contrato::. que st:- hayan ej~cutado o

que se pretend~rn llevar a caro en contr..lvención de e~ 

te precepto ••• 8tc artículo es aplicable a los bienes

que pertenecen a los nOcleos de población que de hecho 

o por derecho gua rdt:>n el estado comunal. 

Ahora bien, el artículo 5-1 establece: 

Se e.xcer;tOa de las dispo:;iciones contenidas en los dos 

:irtkulos anteriores los actos a que se refieren los ª.E. 

tfculos 63,71,87,93 ~· 109 y, en general, todos aque -

llos expresamente autorizados por esta ley. 

Esto::; artículos son complementarios, toda vez que el primero

establece, en forma deterntinante, la prohibición de transmitir, enaj~ 

nar, embargar, arrendar, hipotecarse o gravarse, los derechos que -

sobre bienes agrarios adquieran los nCcleos de población, y el segundo 

contempla una serie de e.xcepciones • 

.\.4 (};Solares Urbanos. 

Antes de entrar en estudio al caso concreto, es im¡x>rtante ha -

cer referencia ::i los ame~t:>Jcnt~.5 q:Jc jis-rrm nncimienro a·la zona ur~ 

na ej ida! y comunal. 

Angel Caso a éste respecto señala: "el fundo legal es la parte de 

terreno dedicada directa y e.xclusivamente a servir de asiento a la po -
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blación y que nació de la ordenanza de 26 de mayo de 1567, dictada por 

Gastón de Peralta, :-.1arqu6s de Falces". ( 39) 

El fundo legal se omrgó a la entidad pueblo y no a personas pa~ 

ticulares determinadas. concretas; tanto indígenas como españoles go-

zaron de ésta instituc.ión, existiendo la diferencia por regla general, -

de que para los prin1eros fue de tipo comunal y para los segundos a tf .. 

rulo privado. 

Desde la época colonial l' todavía al consumarse la independen -

cia de nuestro país, el panorama agrario fue el misn10, los nativos re-

ducidos a pueblos carentes de tierras de cultivo y el acaparamiento de-

la propiedad rústica en unas cuantas manos, las del terrateniente espa-

no! y las del clero; asf, los pueblos apenas conservaban su fundo legal, 

algunas tierras de ejidos o de coman repartimiento, estrechamente li -

mitadas por las grandes haciendas, En todo el pa!s se dejaba sentir un 

ambiente de inseguridad absoluta en la tenencia de la tierra, propisiAI!_ 

dese el incremento en el valor de los predios rO.sticos y urbanos que se 

encontraban al rededor de los pueblos. 

"Los legisladores de 1856 promulgaron leyes tendientes a regu

lar la tenencia de la cierra, disponiendo que a cada pueblo se les diese 

Bl fundo legal segun sus ::mtigu3.S mcdid:!S o b!cn. señalando mil cinco ~ 

merros seis cent:Imcrros EXJr lado, para el cuadrilátero que debía ior -

( 39 ). Caso Angel. - Derecho Agrario. Edic. f\JrrOa, S.A., Méx. D.F. 
1950, !'ag. 53. 
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marse tomando como cenero la iglesia del pueblo", ( 40) 

Creada la Ley dcl 25 de junio de 1856, su interpretación Jurfdi -

ca se plasmo en la Constitución de 1857; su reglamento ordeno la desa

mortización de bienes, extinguiendo la propiedad comunal y transfor- -

mando el fundo legal de los pueblos en propiedad privada pcr adjudica -

c!On. 

Ni la Ley del 6 de enero de 1915 ni la Constitución Polrtica del -

5 de febrero de 191; trataron el tema, dando pcr hecho con su silencio 

que el fundo legal se encuentra dentro del régimen de propiedad priva -

da, estipulando ••• Quedan exceptu.adas de la nulidad anterior Onicamel!.. 

te laa tierras que hubieren sido tituladas en los repartimientos hechos-

con apego a la Ley del 25 de junio de 1856 y pcsefdas a nombre propio, 

a trtulo de dominio por más de diez añoa. cuando su superfii. .. ~e no exce-

da de cincuenta hect~reas. 

De la expcsiciOn plasmada con anterioridad, podemos decir que 

el fWldo legal de muchos núcleos de poblaciOn quedaron incluidos den -

tro de las caracterfstlcas de la propiedad privada, en virtud del decre

to del 25 de junio de 1856, pcr lo que se deduce que los fundos legales -

pueden encontrarse dentro o fuera de las tierr.as ej idales o de común -

repartimiento, dados los hechos históricos y las circunstancias legales 

(-!O). Mendieta y Nuñez Lucio. El Problema Agrario de M~"<ico, Ter -
cera ed., Edit.PorrOa, S.A., Méx. D.F., 1934, E'ag. lló. 
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ex.istentes; por lo que en consecuencia se considera que el solar urbano 

en el fundo legal se encuentra embestido por caracterfsticas propias de 

la propiedad privada. 

Por otro lado, atendiendo al estudio de la zona de urbanización -

de los ejidos y comunidades, tenemos que la zona urbana ejidal tiene -

su antecedente en el fundo legal de la colonia. Conforme a su reglam"!! 

tacion y naturaleza comunal, como ya lo dijimos en lineas anteriores, -

el fundo era inalienable, imprescriptible e inembargable. La legisla -

cion de la Reforma Agraria regulo en sus orfgenes las dotaciones cji -

dales, donde quedaron comprendidas las zonas de urbanización como -

patrimonio de familia, creando el patrimonio parcelario ej idal con ca -

rácter de inalienable e inembargable, segan la Ley Reglamentarla so -

bre repartición de Tierras Ejidales y Const!tucion del Patrimonio Par -

celarlo Ejidal de 19 de diciembre de 1925, sustituida por la Ley del~ 

tdmonio Ejidal del 25 de agosto de 192i, cuyas disposiciones se inco~ 

pararon al primer Código Agrario de 1934. Vlstos los antecedentes ex

puestos, el Código Agrario de 1942 evidencia una desviación de los as

pectos ociginales que consideraban a los bienes ejidales, incluyendo el

solar urbano, como patrimonio de familia con sus cl!!sicas caracterfs

ticas, toda vez que los artrculos l i9 y 181 del citado Código establecen 

que el comprador o el ejidatario poseedor del sol.ar urbano, adquieren

el pleno dominio del mismo construyendo casa y no abandonandolo du -

rante cuatro años consecutivos y cubriendo el precio el primero. Esto 
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significa que el referido solar entra al dominio privado del adquiriente, 

perdiendo su calidad de inalienable, impre>crlptible e Inembargable. A 

ésto hay que agregar la facultad que el Artfculo 176 otorga a las auroij_ 

dades agrarias para legalizar como zonas urbanas terrenos ejidales -

ocupados por caserro. 

Derivado de ~ta Ley, se cr.,o el Reglamento de las zonas de -

urbanización de los ejidos, publicado en el Din.río Oficial de la Feder~ 

ción el 25 de marzo de 1954. 

Nuestra Ley Agraria vigente, reglamenta a las Zonas Urbanas 

en sus numerales del 90 al 100, destacando, como modificación al an

terior Código: la restitución a lO:i solares que gratuitamente reciben -

los ejidatarios su calidad de patrimonio de familia; prohibe que una -

persona reciba m¡js de un solar urbano, en la inteligencia de que si lo

pierde o enajena no tiene derecho a que se le adjudique otro; considera 

que para la localización o ampliación de la Zona de Urbanización se t~ 

mará en cuenta la opinión de la Secretarra de Desarrollo Urbano y Ec~ 

logra; establece que el comprador de un solar adquirirá el pleno domi -

nio al cubrir totalmente el precio, siempre que haya construido su ca

sa y habitado en ella desde la fecha en que se hubiese tomado posesión 

legal del solar, entre otras. 

Creemos, que la permuta como figura juñdica. debe preverse 

en el apartado relativa a la Zona de Urbanización, para el caso de efe.!?_ 

ruarse entre ejldatarios o comuneros o avecinados, siempre y cuando -
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cumplan éStos con los requisitos que se establecen en el referido apa!:_ 

tado y que tiendan a la ordenación territorial o la disposición más con

veniente de sus ocupantese 



CAPITULO V 

SUGERENCIAS Y PROPOSlClO:-IES p¡, RA UNA ~IEJOR REGLAMENTA 
ClON DE LA PERMUTA EN BENEFlClO DE LOS EJIDATARlOS -

l. Se propone que la Ley de la Materia, considere la perm;: 

ta de terrenos ejidales y obviamente la de terrenos com_:: 

nnles por la de terrenos de particulares, cuando ésta tie,E 

da al cabal manejo de los.-r ecursos naturales renovables-

y/o a la ordenación territorial; a tal efecto, considera- -

mos que la reglarrentaciOn deberá. establecer, entre otros 

requisitos, los siguientes: 

a) Que los particulares permurnntes garanticen el tra~ 

laJo y alhoj amiento de los ej !datarios o comuneros-

con los que se pacte la per lnuca. 

b) Que los particulares entreguen a cambi~, tierras de 

igual calidad, las aguas necesarias para su riego, -

si fuere el caso .. 

e) Que en la prt!.ctica dP los avalaos la realice la Co~ 

sióri de Avalaos de Terrenos Nacionales, dt!.ndole el 

derecho a los n\lcleos de población, ya sea a través 

de su Comisariado o Representante que se elija, a-

participar en dlvs ~n forma. direc:t:i, de tal manera 

que vigilen el desarrollo de la tramitación del ex~ 

diente. 
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d) Que se dé el derecho nl nacleo ejida Joco muna! de 

nombrar un ~rito valuudor, en el caso de que no -

est~n conformes con el avalúo prácticado. 

e) Que se evite que Jos fondos que el ejido o comunidad 

obtenga a su favor p:>r permutas, no ingresen al Fi

deicomiso Fondo Nacional de Fomento Ejidal ( FIF9 

NAFE ), sino se maneje como un fondo propio del -

ejido, que bajo un proyecto o plan se invierta en é~ 

te, bajo la curatela de Ja Secrerarra de Reforma -

Agraria y Ja asesorfa técnica de la Secretarfa de -

Agricultura y Recursos Hidr:lulicos. 

f) Que no se apliquen disposiciones can tajantes en co!!_ 

era de los particulares, como Jo fue en el caso de lo 

normado en el Reglamento para la Planeación, Con

trol y Vigilancia de las Inversiones de Jos Fondos -

Comunes Ejidales, en el sentido de condicionar el -

destino de sus tierras recibidas a cambio, ya que -

esto significa invadir esferas que están salvaguard:!; 

das por la Constitución Po!Itica. 

g) Que se garantice por parre de los particulares Ja -

operación mediante un depOsito en efectivo a favor

del núcleo agrario permutante, y en caso de incu112. 

plimiento dicha cantidad depOsitada, Ja cual no po -

drá ser menor a un 20.)b del total de la operación, -
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pasar~ a formar parre del patrimonio del ejido o ~ 

munidad afect;ido. 

n. Se requiere que se autoricen las permutas de Solares U_:: 

banas y que su procedimiento se adecue al seguido para

la permuta de parcelas ejldales, tanto las que se den de;!_ 

ero de un mismo ejido o comunidad como las que se den

con otros nOcleos de población ejldal o comunal, segOn el 

caso. 

Por otro lado, se sugiere que los solares urbanos no de -

jen de pertenecer- a su régimen, es decir, que en ningon

C:J.SO ni en forma alguna, se constitu~.ra en ellos la prOpi!:_ 

dad privada. Debido a esto se han originado los asenta - -

mientas humanos irregulares, entre otras causas, y por

ende sólo el Certificado de Derecho a Solar Urbano es el

documento de deLecho que debe expedirse. 

lll. Es preciso Instituir normas jur!dicas en nuestra Legisla

ción Agraria mas drasticas, en contra de aquellos funci~ 

narlos o servidores pOblicos. Conúsariados ej !dales y li

deres campesinos que' la ininnJan, que no impartan iaJ'::_S 

ticia social, que no cumplan con los términos o plazos ~ 

ñalados para el procedinúemo, que jineteen los fondos de 

los ejidos y comunidades y en general todos aquellos que

obstaculicen el progreso del campo. Ello con salvedad de 

lo que pueda esrablecerse en la Ley de Responsabilidades 
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de los Funcionarios y Empleados Ptlblicos. 

IV. Pet"O más urgente que lo anterior, es necesario que el G~ 

bierno Mex.icano, haga algo más que crear y dictar leyes; 

ya que como se ha manifestado que h:s leyes no son tan -

malas, sino que cl mal está. en quienes las aplican, y - -

aquf es donde radica el muyor problema que impera en el 

agro mexicano. 

Son las Autoridades Agrarias y Poln:icns estatales y 'tect-=.. 

rales, las que con sus acciones y actitudes inmorales y -

deshonestas, han provocado la inseguridad, inestabilidad 

y desorganización en la Comunidad Campesina, en razón

de lo cual resulta necesario frenar estas prácticas, lo que 

se podrfa lograr si se adoptartl una posición más firme ªE 

te estas conductas, ello con fundamento en una legislación 

más congruente con este pro~~ito. 



CONCLUSIONES 

l. Al contrato agrado podría definirse como "El acuerdo de dos -

o má.s voluntades para cr-ear modificar, tt·ansmitir o e."<.tinguir 

derechos y obligaciones de carc1cter agLario". 

2. El principal antecedente legal inmediato del contrnto en mate -

ria agraria, se encuentra en las fracciones Vlll y XVIII del A.:_ 

tfculo 27 de la Consdtuc!On de 1917, al declarar nulas y revis~ 

bles todos los contratos y concesiones hechos por los gobiernos 

anteriores al año de 18í6, que tengan como consecuencia privar 

de tierras, bosques aguas u nOcleos de población. 

3. La Ley Federal de la Reforma Agraria menciona una seriio de -

:ontratos agrarios, qL.~ tienden, por una parte a fomentar la -

producción !ndustriallzac!On agrrcola colecd va o !ndl vidual me~ 

te, y por la otra a mejorar los niveles econOmlcos y de vida de 

los campesinos, garantizando sus derechos agrarios. 

·!'. Lo.s: contratos agrarios pueden ct.:ebrarse por pequeños propie

tarios, ejidatarios, comuneros, o por sus autoridades internas, 

asr ~orno por .-\50C1acioncs, 'Sociedndei;; Cooperativas y i\>turuali~ 

tas reconocidas legalmente. 

5. El contrato que con más frecuencia se aplica en el agro es el de 

"aparcerra", el cual tiene par objeto la explotac!On de los fru -
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tos agrrcolns "a medias", sin importar salario. jornada o nin -

guna otra prestación laboral. 

6. El Contrato J~ "Permurn" ¿.n términos generales, tiene por ob

ji::to el dar una cosa p:>r otro., y en materia agraria el cambiar 

tierras o aguas ejidales o comunales y de estos con pequeños -

propietarios tomando en cuenta d ~neficio de los ~rmurantes 

y siguiendo ciertos requisitos de carácter legal y formal. 

7. La permuta en el LK!recho Agrario se realiza sobre terrenos 

ej idales comunales y con pcqud'ios propietarios o de solares u!. 

banas. 

8. A falta de disposición legal expresa en la figura de la permuta

agraria, se aplica supletoriamenre las disposiciones del COdl -

go Civil para el Distrito Federal y Código Federal de Procedi -

mientas Civiles, en cuanto no afecten intereses colectivos de -

los núcleos ejidales o comunales. 

9. El empleo en la p«llctica forense agraria de esta figura contra~ 

tual es restringido y escaso, en razón de la poca divulgación de 

sus bondades, por lo que resulrn necesario se proceda 11 su di

fusión y aplicación inmediata. 

10. La aplicatoriedad de la ligura de la permuta en cl Derecho Agr~ 

rio, alcanza a todos los extremos, por lo que es preciso acrun-
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!izar y regular nuevas disposiciones en la propia Ley Federal

de la Reforma Agraria, asr como en las leyes complementa- -

l."ias, como la Ley de Fomento Agropecuario, Ley de Crédito -

Rur-al, Ley Forestal y dem<'\s afines, siendo menester ampliar 

las responsabilidades que considera la Ley Federal de la Ref<?._r 

ma .t\graria, con el fin da evitar que por prácticas inmorales -

se discorsione el propCislto de emplear una figura más dinámi

ca para resolver, en lo que cabe, una parre de la poblemátlca

agraria. 
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